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Osasuna zaindu egin behar da

OSAK ID ETZAk zure bizitza pausoz-pauso 
jarraitzen du. Edozein adineko zarela ere, 
osasuna zaindu egin behar bait da. 
Horregatik eratu ditugu Gazteentzat, 
Helduentzat eta Zaharrentzat zenbait 
EK IN TZA. H  ala, seksuz bideratzen diren 

ìisotasunei aurre hartu età zaintzeko, eia 
Gaisotasunak, eta gainera 

gaisotasun kronikoei aurre 
hartzen saiatzen gatzaiz- 

Bizitza 
osasunez bizi 
behar da,

Osasuntsu jaio, hobeto bizi 
ahal izateko

Bizitza hasi, eta hasi da gure egitekoa.
OSAKIDETZAko AM A- 
■AHURREN EGITASMOAn 
eginkizun oso inportanteak 

sartzen dira, hala nola 
emakume 
kontrola, Haurra 

izateko prestakuntza, 
Subnormaltasunari aurre 
hartzea. Eta gainera interes 
handiko beste zenbait arlo 

gure kontura daude: 
minbizia azkar 

diagnostikatzea eta 
haur osasuntsuaren 

kontrola eta jarraipena. Izan 
ere, osasuntsu jaioz gero, 
hobeto bizitzen da.

Osasuna: 
gerorako ulzi 

ezin lifekeen

Irakatsi egin 
behar da eta ikasi

ere bai, gai hau.

Horregatik, OSAKIDETZA  
ESKOLAko OSASUNAren aide ari 
eskolan dabiltzenei azterketak eginez, 
helgorrirako txertaketak, txertaketen 
kontrola eta erregistroa eramanez, 
gainera bizitza osasuntsuago bat 
indartzeko, Eskoletan Osasun 
ekintzak burutuz. Haurtzarotik ikasi 
beharrekoak dira...

Zure Osasunak giro 
egokia behar du

Zureak... eta guztionak.
Horregatik, haizearen 
eta euriaren kalitatea 
neurtzen ditugu.

Hondartzen, leku irekien, 
sendagaien, jakien, edateko 
urarcn osasun egoera ikertu eta 
kontrolatzen dugu... eta Herriko Osasuneko 
gure Laborategien bidez beste mila gauza 
gehiago egiten ditugu. Inguruko giro ona 
bait da osasunerako giro egokiena.

S A S U M E K A K O ;

-Cb> Daforrela Osasuna Galdutako Osasunaren bila

------------------— n
i OSAKIDETZAn derrigorrez aitortu 

behar diren gaisotasunak 
kontrolatzen ditugu... eta denon 
laguntasuna eskatzen dizuegu... 

Izurriterik sortzen bada, segituan 
aurre egiten diogu, batez ere jakien 

ykutsadurarik, tuberkulosiarik 
edo bruzelosiarik bada...
Txertaketak ere egiten ditugu... 
egia esan... zerbaitek etorri behar 
baldin badu, datorrela osasuna

Galdutako Osasunaren bila

... Halere, gaisotasuna etortzen denean, 
osasuna bilatu behar da segituan. 
OSAKIDETZAn, horretarako, baliabide 
guztiak erabiltzen ditugu: Ospitale 
nagusiak, Bularreko ospitaleak,

Psikiatrikoak, Birgaitze eta 
Ortopedirakoak, Adimen 

Osasuneko Zentroak, 
Laborategiak eta Osasun 
Zentroak... eta osasunaren 
alde ari diren beste 
erakundeekin ere 

harremanetan gaude. 
Osasuna berriro 

eskuratzeko, izan ere, baliabide guztiak 
beharrezko bait dira.

Ezer baino lehen, zuren Osasuna

Osasuna ez da gaisotasunik eza, soilik. 
Osasuna azkoz gehiago da. Gorputzaren aldetik, 

norberaren barnearen aldetik eta gizartearen aldetik 
ongi egote eta bizitze betea da. 

OSAKIDETZAn gure herriaren osasunaren alde 
dihardugu. Osasuna da lehenbizi. Eta osasuna, guk 

hola ulertzen dugu.

OSAKIDETZA
Servicio \&sco de Salud
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Por la causa 
galesa de 
liberación
Annwyl Gymrodyr:
El M ovim iento R epubli­

cano Socialista G alés se ha 
reunido los pasados dias 17 y 
18 de mayo, jun to  con otros 
socialistas revolucionarios ga- 
leses. con el fin de establecer 
un Partido Socialista Galés. 
Este partido se dedicará a 
prom over la liberación nacio­
nal galesa (solidariamente con 
luchas similares, como la de 
Euskal Herria) en un contexto 
socialista. Unicam ente derro­
tando al capital multinacional 
y a nuestros explotadores na­
tivos podrem os ver una Gales 
realmente libre.

La emancipación social y 
económica de la clase trabaja­
dora y el restablecimiento de 
la lengua galesa como voz del 
pueblo galés son cuestiones 
centrales para nuestra lucha 
de liberación.

Esperamos que continuéis 
apoyando la causa galesa pro­
movida por el Partido Socia­
lista Galés y enviamos un 
m ensaje de so lidaridad  a 
vuestro semanario. Yn fraw- 
dol.

Marc V. Jones
(Secretario general del 
Movimiento Socialista 

Republicano Galés)

La represión 
en H erri 
Urrats
Quisiera a través de esta 

carta denunciar ante la opi­
nión pública la actuación de 
la Policía Nacional y la G uar­
dia Civil (am bas fuerzas lla­
m adas del o rd en ) en los 
hechos sucedidos el pasado 
dom ingo día 11 en la frontera 
de Irun.

Eran las II de la m añana 
cuando llegamos a dicha fron­
tera. después de haber sido 
retenidos por un control de la 
G uardia Civil durante 25 m i­
nutos. en el último peaje.

Allí se encontraban parados 
infinidad de autocares, todos 
con un mismo destino, la 
fiesta del Herri U rrats en Ipa- 
rralde. La frontera estaba ce­
rrada desde hacia más de una 
hora, lo cual originó el que la 
gente se bajara de los autoca­
res y se dirigiera hasta la 
misma frontera para tratar de 
conseguir su apertura. Se ini­
ció un m ovim iento  de la 
gente pidiendo la apertura a 
base de palm adas, mientras

un grupo de personas se en­
trevistaban con el responsa­
ble. Se nos respondió que en 
cinco m inutos se daría paso y 
todos nos volvimos hacia los 
autocares. Pasados 15 minutos 
y viendo que aquello no se 
movía, la gente se volvió a 
bajar de los autocares para 
volver a insistir en que la 
abrieran , cuando, de repente, 
y por la espalda, aparece la 
Policía Nacional y. a disparo 
limpio de pelotas y botes de 
hum o, arrem ete contra todos 
los que allí estábam os, sin 
tener en cuenta la cantidad de 
niños y personas mayores que 
allí se encontraban. C ada cuál 
como pudo corrió y se metió 
en el prim er autocar que en­
contró. viendo con asom bro el 
ensañ am ien to  policial con 
aquellos a quienes podían 
pegar, provocando todo esto, 
sobre todo en los niños, un 
estado de nervios im presio­
nante.

U na vez que las fuerzas lla­
madas del orden se fueron, 
com enzaron a pasar los au to­
cares. pero, justo  al llegar al 
paso, delante de un montón 
de au tocares, paran  a un 
coche m atrícula de San Se­
bastián y hacen bajar a sus 
ocupantes, cinco jóvenes, los 
ponen con las m anos encima 
del coche y les cachean, regis­
trando asimismo el coche. 
Posteriormente los ponen en 
fila, dando  la espalda a los 
autocares pero a la vista de 
todos y la G u ard ia  Civil 
com ienza a pasearse entre 
ellos, em pujándoles y provo­
cándoles. m ientras uno de 
estos guardias civiles les va 
rodeando constantem ente y. 
moviendo su porra al llegar a 
colocarse delante de ellos, les 
da un golpe en los testículos. 
Este espectáculo se repite en 
varias ocasiones y. la gente de 
los autocares, no pudiendo 
aguantar aquello, chilla desde 
los mismos, diciéndoles que 
les dejen en paz, que ya está 
bien de provocar. Al m o­
mento las fuerzas de la Poli­
cía Nacional vienen desenfre­
nadas hacia los autocares, 
am enazando con sus porras y 
pegando en los cristales, indi­
cándonos que si no nos calla­
mos. nos bajan a todos.

Después dejan m archar a 
los cinco jóvenes y la opera­
ción se repite con otros más. 
pero ya fuera de nuestra vista, 
entre las furgonetas policiales.

La im potencia que senti­
mos en aquel m om ento fué 
tan grande, que no he podido 
por menos que hacer este es­
crito. para que la opinión pú­
blica tenga conocim iento de 
hechos tan graves que atentan 
contra la libertad del indivi­
duo  y de toda la sociedad.

CARTAS
Por la fuerza se reprime 

cualquier derecho y. si esto es 
dem ocracia y hay que tragar 
con todo, viendo la injusticia 
en nuestras propias narices, 
creo que no merece la pena 
tener esta dem ocracia, pues 
para m í es la m ayor de las 
d ictaduras y conste que de 
política no entiendo nada.

A. Fernández

¡ Ap o y a r  la 
guerra popular 
en Perú!
Siglos se hunden 

¡dolos caen
se quiebra un viejo orden de 
opresión.
Y en las montañas 
un relámpago de fuego 
hiende la noche 
con su gran puñal».

(Himno del PCP-EGP) 
Hoy en Perú los cam pesi­

nos pobres y lodos los que 
d u ran te  siglos han sido escla­
vos en su propia tierra están 
llevando a cabo una guerra 
q ue  es un rayo de esperanza 
para la clase obrera y las 
masas revolucionarias de todo 
el m undo.

Esta guerra, que empezó 
hace seis años, está siendo d i­
rigida por el Partido C om u­
nista de Perú, al que la prensa 
a m enudo denom ina Sendero 
L u m in o s o . En to d o  es te  
tiem po de lucha contra la 
burguesía peruana, el im pe­
rialism o y lodos sus seguido­
res, el PCP ha llegado  a 
convertirse en la principal 
am enaza para los privilegios 
que lodos estos perros m an­
tienen por m edio de la opre­
sión. el lerro r y la violencia. 
La irrenunciable voluntad de 
derro tarlos en lodos los terre­
nos. com o parle de la lucha 
m undial contra el capitalismo, 
fue lo que llevó al pueblo pe­
ruano y al PCP. su destaca­
m ento de vanguardia, a lan­
zar esta guerra que es. sobre 
lodo, cam pesina (dado que 
casi el 70% de la población 
peruana es cam pesina). Se 
basa fundam entalm ente en 
cercar las ciudades desde el 
cam p o , to m ar el p o d er y 
con tinuar la Revolución para 
dem oler todos los bastiones 
de la reacción y el capital, 
abriendo así el cam ino a la 
R evolución S ocialista y al 
Comunismo.

El G obierno  peruano ha 
respondido con la crueldad

p r o p ia  d e  la b u rg u e s ía  
cuando peligran sus intereses. 
Sus FFA A . equipadas y ase­
soradas por Estados Unidos. 
Europa O ccidental, etc., han 
in tentado elim inar la guerra 
de guerrillas y al Partido que 
la dirige, así com o al creciente 
núm ero de personas que han 
engrosado sus filas. Esta re­
presión com enzó con la perse­
cuc ió n . a rresto s, to rtu ras... 
que desde entonces han au­
m entado  hasta llegar a los 
asesinatos en masa de aldeas 
e n te r a s  (A c c o m a rc a . Pu- 
cayacu...). M ás de cinco mil 
personas han «desaparecido» 
a m anos del ejército y la poli­
cía. la población es concen­
trada en «aldeas estralégicas» 
bajo supervisión militar...

Sin em bargo, para descon­
cierto  de las au toridades de 
Perú y del m undo enlero, la 
lucha arm ada avanza y eslá 
abriendo una gloriosa página 
en la historia del Perú. Sus 
logros incluyen la construc­
ción de un Ejército G uerri­
llero Popular y de cientos de 
Comités Populares, mediante 
los q ue  se está llegando a un 
nuevo régim en social basado 
en la fuerza arm ada de las 
masas y su participación en la 
transform ación de la socie­
dad.

Por eso. ahora, cuando se 
cum ple el sexto aniversario 
del inicio de la G uerra Popu­
lar Revolucionaria, que es 
tam bién la nuestra, decimos: 
Iraullza ala hil!
Peruko Iraultzaren al- 

deko Komitea 
U ribe-Kostako Nazioar- 
teko Elkartasun Komi­

tea



EDITORIALA

Ez dago  gai asko m ahai baten  ingurura , publikoki 
eta zuzenki, HB edo PSO Eko bezalako ordezkari 
hain pun takoak  eram an ditzakenik, iragan astean 
Ekologiak egin zuen bezala, eta ez bazkalordu bate- 
tarako hain  zuzen.

D onostiako foroan espektro politiko ia guztia 
bildu zen, ausen tz ia garrantzitsurik  gäbe, «Ekologia 
eta Politika» epigrafe nagusiarenpean.

Isladatu zen topaketan , m aketan  gisa, hem engo gizar- 
tearen ja rre ra  gai honen aurrean . G auzei beren ize- 
netik deitzen d ie tenak  eta hitzen aide irristagarriari 
eusten d io tenak. Lehenengoentzat izan ziren txaloak, 
b igarrenentzat txistuak, espero zitekeen bezala. Eus- 
kal g izartea ez da, penintsulako beste la titude ba- 
tzuen gisan, m em oriagabea eta sedukzio erraz zale, 
PSOEko edozein hizlari bere zabalean sentierazi de- 
zaken horietakoa. H em en dena hartzen da serioski, 
ekologia ere bai. Edo, ekologia hain zuzen, edozein 
hilarri zapaltzaile errotik botalzekotan  ari den gizarte 
batetan gutxiago ezin zitekeen bezala.

H ain serioski hartzen da ekologia, bere kezkak 
«ingurugiro»tik «bizitzaren kalitate» sibilino bate ta ra  
aldatu duenaren , PSO Eko hizlaria bezalakoa, e ta  «in- 
guruari egindako eraso gehienen itu rb u ru a  instituzio  
ofizialetan dago» d ioenaren , m ugim endu ekologista- 
koak bezala, artean  bereizten da.

N abarm entzen  da, baitere, inurugiroari b u ru z  Eu- 
ropan ezarritako arauekin  errespetari d iren  institu- 
zioen aide aldarrikatzen dutenak , EEko bozeram alea 
bezalakoak, eta «arazoaren m uina produkzio  m odu 
kapitalistan dago» esaten du tenen artean , HBkoa 
kasu. Ez ziren begi kritikotik  libratu, begikotasun po­
pular gabeko a lternatiba  faltan, gizakia bere inben- 
tuen esklabu b ihurtu  dela konstatatu  besterik egiten 
ez dutenak. H ori izan zen PNVko ordezkariaren  
kasua.

Betör azalpen-foro  publiko eta zuzen gehiago, gai 
honi eta beste batzuei buruz. Eskutuko ja rre rak  hai- 
zeratzearen ard u ra  norberak hartuko  du.

Ecología 
y Política

N o hay muchos temas que sean capaces de llevar 
en tom o a una mesa, en público y en directo, a repre­
sentantes tan dispares com o de HB y PSO E, como lo 
hizo la semana pasada la Ecología, y no precisamente 
para comer.

En el foro de Donostia compareció prácticamente 
todo el espectro político, sin ausencias significativas, 
bajo ese epígrafe genérico de «Ecología y Política».

En el encuentro se reflejó, com o en maqueta, la 
actitud de la sociedad vasca frente al tema. Aquéllos 
que llaman a las cosas por su nombre y aquéllos que 
se acogen a la vertiente resbaladiza de las palabras. 
Para los primeros fueron las palmas y para los segun­
dos los pitos, com o era de esperar. No en vano la so­
ciedad vasca no es, com o en otras latitudes de la pe­
nínsula, desmemoriada y proclive a la seducción fácil, 
en la que se hubiera sentido a sus anchas cualquier 
ponente del PSO E sobre el asunto. Aquí se toma en 
serio todo, incluso la ecología. O, precisamente la 
ecología, como no podía ser menos en una sociedad 
que aspira a destruir de raíz cualquier tipo de losa 
opresiva.

Tan en serio se toma la ecología que se sabe dis­
tinguir no solamente entre el que ha tornado sus in­
quietudes por el «medio ambiente» por una sibilina 
«calidad de vida», com o el ponente del PSO E, y el 
que afirma que «el origen de la inmensa mayoría de 
las agresiones al medio está en las instituciones ofi­
ciales», como el representante del movimiento ecolo­
gista. S e diferencia asimismo entre los que claman 
por unas instituciones respetuosas con las normas eu­
ropeas sobre medio ambiente, como el portavoz de 
EE, los que observan que «el fondo del problema es el 
modo de producción capitalista», como el represen­
tante de HB. Naturalmente no se libraron del ojo cri­
tico los que, a falta de una alternativa que goce de las 
simpatías populares, se limitan a constatar que el 
hombre se ve presa de sus propios inventos técnicos. 
Ese fue el caso del representante del PNV.

Vengan más foros de explicación pública y directa 
sobre éste y otros temas. Del desenmascaramiento de 
posturas ocultas se encargará cada quién.
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Hemeroteca
Una hecatonquiro: 
Ricardo García 
Damborenea

Gregorio San Juan, en 
«El Correo Español»

«(...) Pero los españoles q u e  qu ie ­
ren acab ar con el te rro rism o  de ETA 
lienen en R icardo  G arc ía  D am b o re ­
nea la voz m ás b ronca, la pa lab ra  y 
la p lum a m ás d ispuestas a d a r  la b a ­
talla con tra  esa lacra q u e  nos ho rro ­
riza y nos avergüenza an te  el m undo. 
R icardo ha d em o strad o  ser un polí­
tico pragm ático . Un político que 
hab la  c laro  y p o r esa c ircunstancia  ha 
sido den o stad o , co m b atid o ; ha  visto 
su nom bre  en las p a red es seguido del 
adjetivo  hilzayle (sic.) y o tros igual­
m ente soeces, que no parecen  p reo ­
cuparle  m ucho, v in iendo  de quien 
vienen.
( - )

El discurso  de  este heca tonquiro  es 
d u ro  p ero  en o rm em en te  optim ista. Al 
final de  la evolución del naciona­
lism o —q u e  cad a  d ía se ha  de ver 
m ás cercana  p o rque  la dem ocracia  ha 
de hacer posible el d esa rro llo  y cul­
m inación de ste fenóm eno  tan  atípico 
de  nuestra  vida po lítica— está la ne­
cesidad de  reac ionalidad , de  diálogo 
constructivo. Será la h o ra  de  la soli­
d a rid ad , de  la cooperación , q u e  susti­
tuya a la actitud  d isg regadora , al en ­
fren tam ien to  sistem ático . La hora en 
q ue ya n o  se p ueda  ju g a r  al chan taje  
ni c rea r m ás tensión. «Este convenci­
m ien to  ya  lo a lcanzó  S ab ino  A rana», 
p ero  los nacionalistas de  hoy parecen 
haberlo  o lvidado.

El PNV no ha sa lido  de su am bi­
güedad p o rque  la existencia de  ETA 
ha m an ten id o  viva en  la com unidad  
nacionalista  la ten tación  de echarse 
al m onte. Pero esa ten tac ió n  está 
cada vez m ás lim itada p o r la reali­
d ad , por la evolucion de este país lla­
m ado  E spaña y p o r las v ísperas euro­
peas; p o r la inm inencia  del cam bio 
irreversible q u e  su p o n e  la en trad a  en 
E uropa. Porque  en E sp añ a  ya no se 
va a p o d e r llevar un contencioso  per­
pe tuo  con tra  M adrid , p o rq u e  ese M a­
drid de  los nacionalistas no existe ni 
ha  existido  n u n ca , p o rq u e  M adrid 
ah o ra  son las o tras 16 com unidades 
au tónom as, q u e  no van  a consentir 
esa estú p id a  bata lla . « C ualqu ier dis­
curso  q u e  se base en  la bo ta  opresora 
em pieza  a resu lta r rid ículo . M ucho 
m ás si se p re ten d e  d ib u ja r  una bota 
deco rad a  con las enseñ as de las res­
ta n te s  c o m u n id a d e s  a u tó n o m a s» . 
H ace falta  m ucha  can d id ez  para 
acep ta r la idea de  u n a  E uskadi o p ri­
m ida secu larm en te  por G alic ia , por

A n d alucía , p o r C astilla-L a  M ancha.
D ice cosas q u e  chocan m ucho  por 

su v a len tía : «H ay un n ú m ero  cre­
ciente de  c iu d ad an o s  vascos q u e  no 
están  m uy seguros de q u e  su  bienes­
ta r  personal o  el fu tu ro  de sus hijos 
d e p en d a  m ás de lo q u e  ocurra  en 
A juria  E nea q u e  de  lo q u e  ocurra  en 
la M oncloa. E spaña  no es ya  un 
p royecto , sino  u n  carro  en m archa. El 
n acionalism o  no p u ed e  ya  en to rpecer 
esa m arch a  y en consecuencia  no  le 
q u ed an  m ás q u e  dos a lte rn a tiv as: o 
se in co rp o ra  o se q u ed a  defin itiva­
m en te  fuera . La co lab o rac ió n  con el 
PN V p a ra  c o m b a tir  a ETA  p odrá  ser 
deseab le, pero  no es necesaria . Yo 
creo q u e  el G o b ie rn o  no  tiene  m ás 
q u e  un cam ino , q u e  es decirle  al P a r­
tido  N acio n a lista  Vasco: H ag a  lo que 
q u ie ra  y a su m a sus resp o n sab ilid a ­
des; los chicos descarriad o s , com o 
dice el p resid en te  del EBB, que 
hagan  tam b ién  lo q u e  sepan . El G o ­
b ierno  h a rá  lo q u e  d eb e , con ETA y 
con el E sta tu to , p ero  sin m ezclarlos». 
Son p a lab ras  fuertes, desm esuradas, 
proféticas. Y o  veo a R ica rd o  com o a 
un ciclope, com o a un h eca tónqu iro , 
de aq u ello s  de  q u e  h ab ló  H esíodo, el 
vate d e  Beocia a q u ien  am am an taro n  
las m usas».

Premio
Antonio Alvarez-Solís en 
« O T R  »

El m in istro  d e  A sun tos Exteriores 
n o rteam erican o  ha m an ifestado  en 
W ashing ton  q u e  son ya posib les las 
n egociaciones sobre  las bases esta­
d o u n id en ses en  E sp añ a . A labado  sea 
D ios. C re íam o s q u e  el señor Shultz 
no  ib a  a d ecir esto nunca. Sin em ­
barg o , pa rece  q u e  el «sí» d e  los espa­
ño les a  la O T A N  ha serv ido  pa ra  que 
el G o b ie rn o  a m e ric a n o  nos conceda 
este p rem io  a la ap licac ión . D ebe­
mos, pues, ap ro v ech ar u rgen tem en te  
la o p o rtu n id a d  an te s  d e  q u e  W as­
h ing ton  dec id a  o tra  cosa.

N egociem os, pues. P ero  ten iendo  
en  cu en ta  varios da tos. En p rim er 
térm ino , q u e  se tra ta  de  recuperar 
n u estra  so b e ran ía  ín teg ram en te  y no 
de co n te n ta rn o s  con u n a  lim osna de  
am or. Q ue  los am erican o s cierren  la 
base de T o rre jó n  —con lo q u e  se evi­
ta rían  las m agnas y rep e tid as m an i­
festaciones d e  p ro te s ta —, q u e  d ism i­
nuyan  el vo lum en  de la de Z aragoza 
y que incluso su p rim an  la de M orón 
a cam bio  de  segu ir aq u í, increm en­
tan d o  incluso  la de R o ta  y la de  C ar­
tagena, y ob lig án d o n o s a pechar con 
un  p a r  de  bases o tán icas, equivale a 
co n v id arn o s a que, tras a rd u a  nego­
c iación , acep tem os c am b ia r el rabo

p o r  las ore jas. Lo q u e  q u erem o s es 
reco b ra r el ser. Los n o rteam erican o s 
son co m p añ ero s trem en d o s. A hora 
m ism o  h an  dec id id o  c o m p a rtir  d em o ­
c rá ticam en te  la fab ricac ió n  de  nuevas 
a rm as qu ím icas con  sus a liad o s  e u ro ­
peos a  co n d ic ió n  de q u e  luego  esas 
a rm as se g u a rd en  en te rr ito rio  n o r­
team erican o . Pillines».

La trilateral hace 
balance
Editorial de «Diario 16»

(...) «La T rila te ra l ha  reconocido, 
asim ism o, los escasos avances log ra­
d os en  la recu p erac ió n  económ ica del 
T erce r M u n d o , y ha  p u esto  de  m an i­
fiesto  q u e  tam b ién  son válidas las re­
celas d e  lib e ra lizac ió n  q u e  perm itan  
un rég im en d e  com ercio  m ás eficaz. 
A cerca  d e  la e lev ad a  d e u d a  de esos 
países, n o  se ha  av an zad o  apenas, sin 
em b arg o , hacia  la necesaria  p ro ­
p u esta  po lítica .

E n lo to can te  al eq u ilib rio  Este- 
O este , la p o stu ra  de  la T rila te ra l ha 
sido  de firm eza . T ras reconocer que 
se d an  las cond ic iones pa ra  el esta­
b lec im ien to  d e  m ejores relaciones 
en tre  lo s b lo q u es , y tras c o n sta ta r que 
h a  te rm in ad o  la e ta p a  de grave ten ­
sión q u e  com enzó  con la invasión  so­
v iética  de  A fganistán , las reco m en d a ­
c io n e s  h a n  s id o  d e  n o  h a c e r  
concesiones q u e  o to rguen  v en ta jas es­
tra tég icas al b lo q u e  o rien ta l. La du ra  
crítica  de  B rzezinski a la in tervención 
USA co n tra  L ib ia  h a  d ado , sin  em ­
bargo , la p ru e b a  de  q u e  en  el seno de 
la T rila te ra l existe d iv ersidad  ideoló­
gica.

En sum a, la C om isión  T rila te ra l ha 
dem o strad o  u n a  vez m ás, y en contra 
de viejas leyendas, q u e  el «club» 
constituye  todav ía  un  im portan tísim o  
foro  de d e b a te  en tre  las tres grandes 
estru c tu ras económ icas occidentales, 
y u n  estím u lo  pa ra  q u e  el m u n d o  oc­
c id en ta l, reg id o  p o r criterios de  de­
m o crac ia  p o lítica  y lib e rtad  form al, 
e n cu en tre  unos h o rizon tes com unes. 
S ería  ab su rd o  q u e  a lguno  se sintiera 
ten tad o  de d eso ir sus o p in io n es por 
a lgún  a n ac ró n ico  recelo  —puesto  de 
m an ifies to , p o r  e jem plo , en un hostil 
p ro g ram a  de T V E -, p o rq u e  en ellas 
e stá , sin d u d a , el fu tu ro  de  prosperi­
d a d  p a ra  n u estro  país y pa ra  nuestro 
contexto».



El jueves de la semana pasada tuvo lugar en el aula de cultura de la Caja de Ahorros Provincial, en Donostia, una 
mesa redonda bajo el título genérico de «Ecología y política», en la que intervinieron representantes de las fuerzas 

políticas mayoritarias en Euskadi, así com o un miembro del movimiento ecologista vasco. Ciertamente, hacía 
muchos años que no teníam os la posibilidad de asistir a una rueda de partidos en torno al tema y el hecho de que 
nos hallem os en puertas de la campaña electoral hacía especialmente atractiva la mesa redonda. La verdad es que 

los participantes —M artin Elizasu (PNV), Juan José Otamendi (PSO E ), Josu Barandika (H B), Xabier Olaberri 
(EE) y el ecologista Adolfo Jiménez «Fito», moderados por Mariano Ferrer— respondieron positivamente a las 
espectativas. Esta mesa redonda sobre ecología y política formaba parte de las jom adas en torno a este tema 

organizadas por GITE-IPES, colectivo que, tras haberse disuelto hace unos años en Gipuzkoa, irrumpe de nuevo 
—precisamente con estas jornadas— en el panorama cultural del herrialde.

GITE-IPES organizó una mesa redonda en torno al tema

Ecología y Política, las distintas 
fuerzas opinan

M. Urkia
La in tro d u cció n  co rrió  a cargo del 

conocido perio d ista  M arian o  F e rrer, que 
actuó d e  m o d e ra d o r a lo largo  d e  la 
larde, in v ita n d o  a los p a rtic ip an tes  a ex­
poner p ú b licam en te  có m o  se en fren ta  
cada fuerza  po lítica  a n te  la p ro b lem á­
tica del m ed io  am b ien te .

El p rim ero  en to m a r la p a lab ra  fue 
M artin E lizasu , d ip u ta d o  d e  O rd enac ión  
T erritorial y O b ras  Púb licas del ó rgano  
foral g u ip uzcoano , q u e  a firm ó  que «la 
evolución de  la H u m a n id a d  ha llevado a 
ésta fre n te  a la paradoja de que e l resul­
tado de sus actividades se está volviendo 
frente a nosotros m ism os y , de seguir este  
camino, nuestra supervivencia puede co­
rrer peligro». Sin em b arg o , d ich o  esto, 
consideró q u e  se tra ta b a  de  un re to  a 
largo plazo, consisten te  en  «ir m odifi­
cando los hábitos de conducta, huyendo  
siempre de posturas m axim alis tas - y  
esto fá c ilm en te  se puede ver en nuestras 
actuaciones», dijo .

Elizasu co m en tó  q u e  los princip ios 
europeos so b re  conservac ión  del m edio  
am biente son fácilm en te  asum ib les, pero  
•es difícil llevarlos a  la práctica» . D e  lo 
que se trata , en  o p in ió n  de l PN V , es de 
fom entar un  «desarrollo arm ónico que 
respete e l m edio na tura l».

Q uizá la n o ta  m ás in te resan te  de la 
intervención del d ip u ta d o  de O rd e n a ­
ción T errito ria l —p o r la n o v ed ad  q u e  su ­
pone en lab ios de un  a lto  cargo  político 
de la A d m in istrac ión— fue la referencia  
a los em presarios, q u e  «no han superado  
la actitud reticente y  evasiva con que aco­
gen las disposiciones legales que obligan

controlar sus vertidos contam inantes, 
disposiciones que siguen considerando  
como imposiciones no productivas y  no  
como medios de asegurar sus recursos na ­
turales fu tu r o s ». E lizasu reconoció  que 
•los incum plim ientos de  las norm as de

La contam inación del agua, uno de los problemas m edioambientales más graves de Euskal Herria

em isión de con tam inantes son aún gene­
ralizado.s».

Con el P SO E  llegó el escándalo
El seg u n d o  tu rn o  c o rre sp o n d ió  a Juan  

Jo sé  O tam en d i, del PSO E  en Bizkaia. 
Su in te rv en c ió n  fue la p rim e ra  q u e  m e­
reció  u n a  resp u esta  p o r  p a rte  del p ú ­
blico. O tam en d i h a b ló  d e  «participa­
c ió n » c iu d a d a n a  en la gestió n  am bien ta l 
y d ijo  q u e  su p a rtid o  a p o rta r ía  so lu c io ­
nes «en la m edida en que la sociedad lo 
requiera», in ic ian d o  así la u tilización  de 
co n cep to s h a b itu a lm en te  em p lead o s por 
el PS O E  y q u e  te rm in a rían  carac te ri­
zan d o  a poste rio ri to d o  su p lan te a ­
m iento .

Así, an te  la p ro x im id ad  de las eleccio­
nes, se d ed icó  a d e sg ran a r las gen era li­

d ad es en  to rn o  al m ed io  am b ien te  del 
p ro g ram a  electo ra l de su p a rtido . «Lo 
am b ien ta l —d ijo — va a  im preganar una  
serie de com prom isos de Gobierno enca­
m inados a  la m ejora generalizada de la 
calidad de vida, com o concepto  m ás a jus­
tado a la realidad que e l de  m edio a m ­
biente» .

D icho  esto, p asó  a  e n u m e ra r  las 
«ideas m ovilizadoras» del p ro g ram a  del 
P S O E , consisten tes en  re eq u ilib ra r  el te­
rr ito rio  —«solidaridad in terterritoria l»—, 
«m odern izar e l  país» , c o o rd in a r actuac io ­
nes adm in istra tivas...

E n  u n  m o m e n t o  d e t e r m i n a d o ,  
co m e n tó  q u e  se h a b ía  te rm in ad o  la p ri­
m era  leg isla tu ra  del PS O E  y  que, p rev i­
s ib lem en te , se a b riría  u n a  nueva. Esto
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provocó la a irad a  p ro testa  de una p e r­
sona. ya en trad a  en años, que se en co n ­
trab a  en tre  el público , qu ien  recrim inó 
en  térm inos m uy duros al represen tan te  
del PSOE por todas las prom esas in­
cum plidas. M ientras tan to , en la esquina 
de la sala, una voz co reab a  la consigna 
«Independentzia».

Olaberri: «El medio ambiente, un 
lujo»

Por E uskadiko E zkerra  in te rv ino  el 
pa rlam en tario  X ab ier O laberri. habitual 
en estos casos. T am b ién  h ab ló  de la ne­
cesidad de  cam b iar de  m en ta lid ad  y cri­
ticó que. especialm ente  en  la clase polí­
tica, se en tend iese  com o un lujo m ás 
que com o u n a  necesidad . «N o se asume  
lo que se sabe si seguim os por donde 
vamos. Conocem os el inform e del Club de 
Roma, el Global 2.000... pero no se sacan 
conclusiones operativas». dijo. «Ni s i­
quiera nos ponem os de acuerdo en los 
conceptos básicos, como po r ejemplo qué 
es riqueza. M ientras para unos riqueza  
son las fábricas de arm as — el señor 
Robles, por e jem plo— para otros riqueza 
son unos serv idos sociales adecuados.

Criticó la tendencia a no hacer nada o 
hacerlo todo m ás grande», fru to  de una 
ev iden te  falta  de planificación . Puso 
com o ejem plo  la carre te ra  D onostia-Iru - 
ñea. que ha p e rm an ec id o  d u ran te  cu a ­
re n ta  a ñ o s  sin  n in g u n a  re p a ra c ió n , 
m ien tras que ah o ra  se p re tende  cons­
tru ir  una gran  au tov ía , au n q u e  el tráfico 
a a b so rb er sea p rácticam en te  insignifi­
can te. T o d o  esto , d ijo , no era m ás que el 
re fle jo  de u n a  m en ta lid ad  concreta.

M ás ad e lan te , puso  de  m anifiesto  la 
incapacidad  de las in stituciones para 
a su m ir los p rincip ios en to rn o  al m edio  
am b ien te  que los países de  la CEE 
—«que no son n i ecologistas n i de izquier­
d a s»— a d o p ta ro n  hace diez años. «Aquí, 
d ijo , m edio am biente es una oficina p er­

M artín  Elizasu, diputado de O bras Públicas, representante del PNV en la mesa redonda

«Lo fundamental es reforzar el 
movimiento ecologista»

L a p rim e ra  ru ed a  de  in tervenciones la 
cerró  A d o lfo  J im énez  «Filo» , conocido 
eco log ista  n av arro . F ilo  con trap u so  al 
m ed io  a m b ien te  q u e  las instituciones 
d icen  d e fen d e r el o tro  m ed io , «que des­
trozan a d iario ». F ren te  a la política  de 
cara  a la galería  - p o l í t ic a  de  g e s to s -  se 
e n cu e n tra  u n a  política de  destrucción 
sistem ática; no en vano , hoy p o r hoy. el 
o rigen  de la in m en sa  m ayoría  de las 
ag resiones al m ed io  está en  las institu­
c iones oficiales. Así, m ien tras  se habla

dida en L a k u a  que sólo sirve para hablar 
de patitos, gorriones y  algunas clases de 
hierbas». T erm in ó  con un  efectista  «y  
dicen que som os europeos» que arrancó 
del púb lico  los p rim eros ap lausos de la 
tarde .

H B: el fondo del problema, la lógica 
capitalista

Josu  B aran d ik a , concejal d e  H erri Ba­
tasu n a  en el A y u n tam ien to  de  Bilbo, 
realizó  u n a  exposición  de  síntesis en la 
q u e  h izo  especial h incap ié  en la p ro b le ­
m ática  del á rea  del B ajo N ervión, com o 
refle jo  d e  u n a  lógica in dustria l y u rb an a  
a le jad a  de los in te reses de  la m ayoría  de  
la población . C iló  y criticó  los proyectos 
de re in d u slria lizac ió n  p rom ovidos por 
las instituc iones p a ra  la zona, proyectos

que, a ju ic io  de  B arand ika, evidencia­
ban  u n a  falla  d e  in d ep en d en c ia  absoluta 
p o r p a rte  de las in stituc iones considera­
das au to n ó m icas. Se m ostró  Barandika 
p a r tid a r io  d e  la re in d u stria lizac ió n , pero 
no  de  u n a  re in d u slria lizac ió n  contam i­
n an te , a le jad a  de los in te reses populares, 
ta n io  en  lo q u e  se refiere a condiciones , 
de  v id a  com o a puestos de traba jo .

La c en tra l n u c lear d e  L em oiz  fue un 
pu n to  fu n d a m e n ta l en  su intervención. 
S u b ray ó  la «lucha ejem plar de los ecolo­
g istas y  e l pueblo, en general, para parali­
zar la cen tra l» y destacó  cóm o los acon­
te c im ie n to s  —en  c la ra  re fe re n c ia  a 
acc iden tes co m o  H arrisb u rg  o Cherno­
by l— han  v en id o  a d a r  la razó n  a aqué­
llos a q u ien es se calificab a  de  fanáticos.

C om o conclusión  de  todo  lo dicho. 
B aran d ik a  a firm ó  q u e  «el fo n d o  del pro­
b lem a es el m odo de producción capita­
lista, que se rige p or un principio tan ele­
m en ta l com o contrario a los intereses de 
la m ayoría  de la población, es decir, que 
e l empresario privado debe obtener en el 
m en o r tiem po posib le e l m á x im o  benefi­
cio, a cuenta  de quien sea y  como sea». 
T am b ién  la in te rv en c ió n  del represen­
tan te  de  HB m ereció  los ap lausos de la 
sala.



de b idegorris —«que, p o r  cierto, no se 
han llegado a hacer»—, se construyen  a u ­
topistas y  su p e rp u erto s; m ien tras  se 
ponen co n ten ed o re s  p a ra  la re cu p e ra ­
ción del v id rio  —cuya u tilid ad  real cues­
tionó el rep re se n tan te  eco log ista— se 
construyen  v e rted ero s com o el d e  La- 
patx. Es decir, lo fu n d am en ta l —política  
forestal, L em oiz...— c o n tin ú a  sin  a lte ra ­
ción.

F ito  c riticó  que las co m petencias de 
m edio a m b ie n te  estuviesen  eng lobadas 
en los d e p a rta m e n to s  de O bras Públicas, 
lo que co n sid eró  u n a  ab erración . T a m ­
bién criticó  el em p leo  d e  los estud ios de 
im pacto, q u e  de  ser reclam ados p o r  los 
propios eco log istas co m o  g aran tía , han  
llegado a ser u n a  fa rsa  q u e  sirve de 
coartada  a los p ro m o to re s de  grandes 
obras. C itó  com o ejem plos el em balse 
de Itoiz, cuyo proyecto  está  encargado  
ya an tes d e  q u e  se realice  el estu d io  de 
im pacto, o la au to p is ta  Iru ñ ea  D onostia , 
en la q u e  se h a  ido  a escoger el trazado  
que según  el estu d io  de  im p ac to  resu l­
taba m ás perjud icia l.

C om o conclusión , F ito  in d icó  q u e  «lo 
fundam enta l es reforzar e l m ovim iento  
ecologista, porque la experiencia dem ues­
tra que los logros obtenidos en este campo  
-c a so  de L e m o i z -  son consecuencia de 
un m ovim iento p o pu lar fu e r te ». P or lo 
demás, se m ostró  de  acu e rd o  con el re ­
presentante de  H erri B a tasuna  a la ho ra  
de a firm ar q u e  la agresión  ecológica es 
consustancial al C ap ita lism o  y  esto  le 
sirvió p a ra  reafirm arse  en  lo d ich o  a 
favor de  re fo rza r el m o v im ien to  «para 
presionar m ás y  mejor, para reunir fu e r ­
zas para cam biar la sociedad y  prom over  
ideas innovadoras».

Ocultar información, estrategia del 
poder

U na vez co n clu id a  la p rim era  ro n d a  
de in tervenciones, lom ó  n u ev am en te  la 
palabra M arian o  F e rre r  p a ra  p lan tea r 
dos cuestiones: la in fo rm ació n  y la 
consideración de los po líticos hacia  los 
ecologistas. La p rim e ra  cuestión  —la in ­
form ación— estab a  ju s tif ic ad a  en  la m e­
dida en q ue , m ien tras  unos a firm ab an  
que existían pocos d a to s sob re  el m edio  
am biente y e ra  p reciso  p ro fu n d iza r 
-p ro p o n ie n d o  incluso  la  c reación  de 
bancos de d a lo s—, o tro s co n sid erab an  
que lo que h acía  fa lla  e ra  a p lica r lo  que 
ya se sabía.

O laberri, de EE, insistió  en q u e  no  se 
hace lo q u e  se sabe  y puso  com o ejem ­
plo el caso de la  p lañ ía  de  tra tam ien to  
de r e s i d u o s  t ó x ic o s  i n d u s t r i a l e s  
(proyecto 1H O B E) q u e  lleva tres años 
consecutivos p re su p u es tán d o se  sin  llegar 
a construirse. «Falta inform ación a la 
opinión pública  —d ijo — y  existen  estudios 
que no conocen n i los propios parlam en­
tarios. Es preciso aprobar una ley de ac­
ceso a los archivos púb licos» . Por lo 
demás, rechazó  la a rg u m en tac ió n  de 
que m edidas co rrec to ras de  la co n tam i­
nación en las fáb ricas su p u sie ran  pér-

Jav ier O laberri, 
parlam entario  de 

E uskadiko Ezkerra

d id a  de  puestos d e  trab a jo . «Empleo y  
conservación de m edio am biente  están en 
e l m ism o lado de la balanza y  eso se sabe 
desde hace m ucho  tiem po en Europa. 
P recisam ente lo que está claro es que  
quienes no acepten las directrices com un i­
tarias en m edio am biente  no tendrán em ­
pleo. ¿E jem plo? los vascos », m anifestó 
ro tu n d o . «Se subvencionan bares por 
decir que hay m á s empresarios. E n reali­
dad, sobran recursos, pero la prioridad  
está  cam biada».

Barandika, codo a codo con los 
ecologistas

Josu  B a ran d ik a  ind icó  q u e  existía in ­
fo rm ac ió n  su fic ien te , a u n q u e  e ra  preciso 
seg u ir  in v estigando . D e lo d as form as, 
s itu ó  el p rin c ip a l p ro b lem a  en  el hecho 
d e  q u e  la in fo rm ació n  «que algunos 
conocen no se vierte a l pueblo  para im pe­
d ir a éste que pueda controlar». En op i­
n ión  d e  B arand ika, h a  h ab id o  in fo rm a ­
ción  sufic ien te  p a ra  sab e r q u e  no  se

a  K í A k  o Ua*> n n»n n /4 «  M L «. .  .

Jo su  Barandica representó a HB
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F ito  Jim énez, primero por la izquierda, habló en nom bre de los ecologistas. La fotografía nos lo 
m uestra en faena, en la Bajada del Arga

tu ad o . C itó  el caso de  Lem oiz. del que 
«ya entonces había información suficiente  
com o para saber que era un peligro evi­
dente y ,  aún así, se despilfarraron - y  se 
despilfarran— m iles de m illones». O tro  
caso. «sabem os también que la térmica de 
Sa n tu rtz i arroja a la atmósfera anual­
m ente cincuenta m il toneladas de S O 2. 
A h í está. E l Reglam ento del año 61 - d e l  
61, nada m en o s— ¿cuándo se ha apli­
cado? E n el 83, m il bidones de cianuro en 
e l Nervión. En A banto-Z ierbana, otros 
m il bidones en un vertedero 'controlado' 
po r e l A yuntam ien to  (P SO E ). N i siquiera  
se sabe qué contienen; se especula con 
que puedan ser radioactivos, incluso... E l 
ecologista es político  desde el m ism o m o ­
mento en que se p lantea una sociedad y  
y o  voy codo con codo con el ecologista a 
parar L em oiz y  a otras cosas». Esta in te r­
vención de B arandika, en tono  sereno  y 
ro tu n d o  y a la vez apasionado , m ereció  
los ap lausos del aud ito rio .

PSOE: «El Movimiento Ecologista, 
absolutamente imprescindible»

E ntre  las in tervenciones q u e  siguie­
ron, una llam ó especialm ente  la a ten ­
ción de los presentes, la de  O tam end i. 
El rep resen tan te  del PSOE h ab ló  de la 
O rdenación  del T errito rio  com o del ins­
tru m en to  m ás eficaz en la defensa del 
m edio  am bien te  y consideró  q u e  «el 
M ovim iento Ecologista constituye un f e r ­
m ento social absolutam ente imprescindi­
ble y  cuanto m ás fu er te  sea, mejor». 
Sobre el m ism o tem a, M artin  E lizasu, 
m ás com edido, insistió  en q u e  se tra tab a  
de un p rob lem a a a fro n ta r  a largo plazo 
y dijo: «¿M ovim iento Ecologista? S i está 
organizado y  es racional, bienvenido sea».

«Fito» Jim énez re tom ó  el tem a de la 
in fo rm a c ió n , a f irm a n d o  q u e  e x is tir  
existe au nque  los in tereses políticos, 
económ icos y m ilitares hacen que d e te r­
m inados políticos la oculten . C om o res­
puesta  a alusiones an terio res, F ito  carac­
terizó el M ovim iento  E cologista com o 
«efectivamente poco serio» —al tiem po 
que reclam aba  la falta  d e  seriedad  com o 
un p un to  positivo—. «Lo que también  
está claro es que som os un m ovim iento  
am plio y  bailante bien informado. Preci­
sam ente, nuestra tarea fu n d a m en ta l ahora 
consiste en arrancar esa inform ación que  
las instituciones pretenden ocultar y  p a ­
sarla a la población. P or eso vamos a 
Faltzes y  explicam os cómo quieren cana­
lizar el rio; vamos a Le itza  a explicar las 
características de la au top ista ...».

A ntes de que el público  tuviese oca­
sión de p lan tea r p reg u n tas d irectas, in ­
te rv in o  n u e v a m e n te  O ta m e n d i, de l 
PSOE. qu ien  a firm ó  q u e  los responsa­
bles del de te rio ro  am b ien ta l n o  eran los 
em presarios, sino to d a  la sociedad. La 
form a en q u e  tra tó  la cuestión  provocó 
reacciones de h ilaridad  en tre  los asisten­
tes.
«Si ETA no hubiera parado 
Lemoiz...»

La prim era  en ab rir  el tu rn o  de  p re­

gun tas a la m esa fue u n a  persona en ­
trada en años q ue , según explicó, nacido  
en  un caserío  del á rea  d e  D onostia , 
h ab ía  p e rm anecido  cu aren ta  años exi­
liado. Preguntó  q u é  hub iese  su ced ido  «si 
E T A  no llega a parar L em oiz» . B aran­
d ika expuso el caso de C hernoby l com o 
ilustra tivo  de que se hubiese  p roducido , 
ta rd e  o  tem p ran o , «lo que veníamos 
planteando. Pensem os en Bilbo, a quince

L a cuestión forestal, o tro  tem a a debate

kilóm etros, vientos favorab les a la nube 
radioactiva, sin  plan de evacuación —in- 
viable, por otra parte —, sin  posibilidad de 
refugios... Incluso funcionando  ‘correcta­
m en te ' estaría el problem a irresoluto de 
los residuos, ¡a m ilitarización, el a rm a ­
m ento  nuclear...». A ceptó , al igual q u e  
Fito, que quizá  la reacción an te  el acci­
d en te  d e  C hernoby l no h ab ía  sido  todo 
lo ráp id a  que d eb ie ra  pero, an te  las c rí­

ticas v e rtid as co n tra  el m ovim ien to  an ti­
nuclear, a firm ó  q u e  los que v e rd ad e ra ­
m en te  d eb ie ran  sa lir a la calle e ran  «los 
G araikoetxea, Ardanza, ’D e ia ’, 'E l Co­
rreo E spañol’ y  otros que tanto y  tanto 
habían defendido L em o iz como una cen­
tra l in m a c u la d a » .  E sta  in te rv en c ió n  
a rran có  u n a  so n o ra  ovación p o r  parte 
del au d ito rio  y la p reg u n ta  p lan tead a  no 
m ereció  m ás respuestas de  la m esa, al 
m enos d irectas, au n q u e  poco m ás tarde 
M artín  Elizasu afirm ase  q u e  «espero que 
lo que ha pasado  —refiriéndose  a C her­
nobyl— sirva de reflexión  a la ‘cúpula’ 
del P N V » .

Puntualizaciones a EE
O tro  m iem b ro  del público  asisten te  a 

la m esa red o n d a  h izo u n a  intervención 
—no exen ta  de  sarcasm o— en la que 
p lan teó  c u a tro  cuestiones claves que, 
ju n to  a un tem a q u e  sa ld ría  poco des­
pués, m arcaron  la p au la  hasta  el final 
del acto. E stas cuestiones hacían  refe­
rencia a la p resu n ta  falta  de tecnología 
—«que se pongan depuradoras en las pa­
peleras y , si no las podem os fa b ricar aquí, 
cosa que dudo, que se traigan de fuera. 
¿No se trae la Coca Cola?»—, los recur­
sos económ icos y el E jército  —«mil mi­
llones diarios durante ocho años para ‘re­
n o v a r ’ e l  E jé rc ito  esp a ñ o l y  otros 
cuatrocientos m il m illones para el nuevo 
avión de combate. ¿D ónde está la fa lta  de 
recursos?»— y dos p u n tualizaciones en 
to rno  a !a ac titu d  de  E uskad iko  Ezkerra. 
La p rim era , en  to rn o  a las quejas de 
O laberri sob re  la o cu ltación  de inform a­
ción y, la segunda , sob re  u n a  interven­
ción del p a rla m e n ta rio  de  Euskadiko 
E zkerra pa ra  que se e lab o re  un p lan  de 
evacuación en  G aste iz  p o r  si sucediese 
algo en G a ro ñ a . «E E  hace con la infor­
m ación lo m ism o que critica a l P S O E )' 
al P N V. En Donostia, p or ejemplo, vía 
Ley de Régim en Local, m argina a H B  de 
Ia información. Por otro lado, ¿qué sen­
tido tiene hablar de evacuación en Gas■



Los ecologistas han protagonizado num erosas movilizaciones en todo el mundo

teiz? L o  que hay que conseguir es que  
Garoña se cierre y  pu n to » . E sta in te rven­
ción, m uy b ien  e s tru c tu rad a , concluyó 
con un sonoro  a p lau so  p o r  pa rte  de  los 
congregados.

El PSO E y el supuesto «parón 
nuclear»

O laberri, com o ju stific ac ió n  a su p ro ­
puesta del p lan  de evacuac ión , afirm ó 
que en todo E uskadi no  hay  capacidad  
para hacer fren te  a u n a  em ergencia  n u ­
clear. «En Garoña va a p a sar algo porque  
es una central vieja, vetusta, de tecnología 
anticuada y  cascada. Todo e l circuito p r i­
mario está perfectam ente  a pun to  de e x ­
plotar p or cualquier lado. E s preciso que 
la gente esté preparada porque aquí no se 
puede com prar n i ioduro potásico en la 
farmacia».

Al hilo  de  esta in te rvención , el rep re ­
sentante del PSO E  se lam en tó  de que 
efectivam ente la «Protección civil es un 
aspecto dolorosam ente olvidado, aunque  
se han dado pasos». P o r lo dem ás, ap ro ­
vechó pa ra  a p u n ta r  al G o b ie rn o  del 
PSOE el su p u esto  «parón nuclear», lo 
que provocó q u e  en tre  el púb lico  se es­
cuchasen co m en tario s tales com o «Le- 
moiz lo paró E T A  » o ju eg o s  de  pa lab ras 
en torno al <<parón de los trabajadores» 
logrado gracias al PSOE.

Como respuesta, «F ito»  Jim énez d ijo  
que hab ía  q u e  ten e r m u ch a  cara  para  
apuntarse el tan to  de la paralización  de 
centrales y, com o e jem plo , expuso el 
caso de Ju a n  Serna , conse jero  del G o ­
bierno de E x trem ad u ra , recien tem ente  
cesado por rev elar las irreg u larid ad es de 
Almaraz y los proyectos d e  p oner en 
marcha V aldecaballeros. O tam en d i, en 
defensa de  su p a rtido , a firm ó  que Serna 
no había sido  cesado p o r su condición 
antinuclear, «sino p or indisciplina». T ras 
este com entario , nuevas risas p ud ieron  
oírse en la sala.

«No tenemos autonomía a ningún 
nivel»

En la línea de lo a p u n ta d o  an terio re- 
mente, se p lan teó  en la sala la incon­
gruencia que su p o n ía  m an ifestarse  p a r ti­
dario de la O rd en ac ió n  del T errito rio  
como in strum en to  básico de d efensa  del 
medio am b ien te , m ien tras el poder 
transgrede el p lan eam ien to  cuan d o  le 
conviene. C om o e jem plo , se citó el cu ar­
tel de Belagua. A nte  esto. O tam en d i a r­
gumentó q u e  «los p laneam ientos no son 
inamovibles... en tre  el público  a lguien 
silba ‘que se vay an ’ y o tro  c ita  o tro  
ejemplo, el cu arte l de  H o n d arrib ia ... las 
planificaciones —dijo O ta m e n d i— deben 
ser a varios niveles... m unicipales, com ar­
cales... algunas m odificaciones se im po­
nen por razones de seguridad nacional... ».

Josu B arand ika apostilló  el tem a a fir­
mando que el p lan eam ien to  se m odifica 
siempre en beneficio  de  los in tereses del 
poder, de los in tereses cen tralistas . «No  
leñemos autonom ía n i en los m unicipios 
ni en las Vascongadas... no tenem os au to ­

nom ía a ningún nivel, y  lo que quieren  
hacernos ver como instituciones a u tonó­
m icas no son m ás que el fru to  de una  
m era descentralización adm inistrativa».

En Euskadi no hay aparatos para 
medir la radioactividad

U na m u je r p regun tó  sob re  los efectos 
d e  la n u b e  rad ioactiva  de  C h ern o b y l en 
nuestro  suelo y, concre tam en te , en los 
a lim entos. O lab erri reb a tió  la teoría  de 
las «bajas dosis» de rad ioactiv idad , 
m ien tras que Josu  B arand ika, tras e n u ­
m era r  las d iversas ev idencias de los 
efectos sobre  el E stado  esp añ o l, declaró 
q u e  en E uskadi ni s iqu iera  se hab ían  
hech o  m ediciones. «Yo m ism o he hecho 
gestiones desde el A yu n ta m ien to  de Bilbo 
y  en todo B izka ia  no existen  siquiera  
aparatos capaces de hacer las mediciones. 
Sólo  hay uno en L A B E IN , unos labora­
torios privados de Bilbo, y  tam poco m iden  
todos los e lem entos radioactivos».

Fito , rep re sen tan te  de  los ecologistas, 
h ab ló  de  actitudes dem agógicas por 
p a rte  de  la A d m in is trac ión , ya  que se 
p re ten d e  tran q u iliz a r  a la población  
a firm an d o  q u e  se ha  p ro h ib id o  la im ­
portación  de  p ro d u c to s del Este — «de 
allí no im portam os prácticam ente  nada»— 
y se silencian las consecuencias que la 
n u b e  h aya  p o d id o  te n e r  aq u í. Se la­
m entó , asim ism o, de  la p oca  capacidad  
q u e  h a  ten id o  el M ovim ien to  Ecologista 
pa ra  resp o n d er d eb id a m en te  en este 
caso  e hizo una au to c rítica  en este se n ­
tido.

O tam en d i tra tó  de  con v en cer al a u d i­
torio  de q u e  la m ejo r g a ran tía  de  que la 
nube  rad ioactiva  no  h a b ía  ten ido  conse­
cuencias sob re  los p ro d u c to s del E stado 
lo co n stitu ía  el hecho  de q u e  no los re ­
chazasen en el resto de los países e u ro ­
peos.

Red de antenas, mayor control 
policial

U na de las d iscusiones m ás fuertes y

significativas se suscitó  en  to rno  al p lan 
de com unicac iones del G o b ie rn o  de 
G asle iz , en el q u e  se incluye la in s ta la ­
c ió n  d e  n u m e ro s a s  a n te n a s  en  los 
m ontes vascos. E lizasu —m uy escueto a 
lo largo d e  to d a  la ta rd e — se ‘d estap ó ’ 
en este tem a. «A quí concurren dos intere­
ses  —dijo—. S e  trata de ‘llegar' a todas 
partes y  eso, indudablem ente , provoca  
fu er tes  ‘cirujías en e l paisaje'» .

O laberri criticó  el p lan  de a n te n as  por 
irrac ional, «ya que se pretende crear una 
red  de m icroondas para poder dotar a los 
coches de la E rtzan tza  de computadoras. 
E n algunas cosas som os com o Z am bia  y, 
en otras, R etolaza pretende que nos p a ­
rezcam os a  A lem ania», d ijo . E lizasu res­
p o n d ió  q u e  «eso lo acepto com o bueno y 
un objetivo perfectam ente válido para  ser 
cum plido». A bucheo  genera l por pa rte  
del púb lico  asistente.

Josu  B arand ika  d e n u n c ió  el p lan de 
an ten as com o un nuevo  ejem plo  de 
ocu ltación  de  proyectos y O laberri le in ­
v itó  a q u e  los electos d e  HB acud ieran  a 
la p róx im a sesión del P a rlam en to  de 
G asteiz, d o n d e  se tra ta rá  el tem a. Ba­
ran d ik a  devolvió la pe lo ta  al p a rlam en ­
tario  de EE: «Olaberri ten ía  que decir 
eso hoy y  lo ha dicho. Yo no voy a  entrar 
a explicar las razones de nuestra no 
comparecencia en el Parlam ento  de Gas­
teiz pero, de todas form as, agradezco a 
Olaberri la inform ación sobre la red de 
microondas, una inform ación que se nos 
había ocultado».

O tros tem as, com o la cuestión  forestal 
—sobre la q u e  m an tuv ieron  un in te re ­
sante d u e lo  d ialéctico  F ito  J im én ez  y 
Ju a n  José  O ta m e n d i-  tam bién  m erecie­
ron los co m en tario s de  los ponen tes. Sin 
em bargo , an te  la im p o sib ilid ad  de reco­
ger todos los p o rm enores, o p tam os por 
conclu ir aq u í la transcrip c ió n  de  esta 
m esa redonda, d e  sum o in terés, y de  la 
que, sin  d u d a , cada cuál sacará  sus p ro ­
pias conclusiones.
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Asteko ikuspegia

estad o  ►

euskadi ►

T odo el am bien te em pieza a 
e n r a re c e r s e  d e  m ia sm a s  
electorales. El PNV, en su 

versión institucional y partid ista , ha 
hecho acto de presencia en la capital 
de E spaña para re iterar su vocación 
au tonom ista  y su deseo de servir 
fielm ente a los intereses cardinales 
del Estado. Su propósito  era conse­
guir los parab ienes de la prensa y 
sobre todo  de los resortes de poder a 
todos los nivels. En Euskadi ha em ­
pezado  a m achacar con sus logros 
adm inistrativos, que si tan tos millo­
nes para aguas, que si tan tos millo­
nes para frontones y bolatokis. Por 
su p u e s to , la p ro p a g a n d a  je lk id e  
evita cuidadosam ente cua lqu ier re­
ferencia a las posibilidades que tiene 
el proyecto  nacionalista de conver­
tirse en una realidad. A m enudo se 
acusa a la izquierda abertzale de 
u topista pero es que ¿acaso cabe 
m ayor u top ía que la de reclam ar un 
p ro tagonism o europeo  para la au to­
nom ía vascongáda, de rango no su ­
perior a la extrem eña o m urciana, 
en  un m om ento  en que se refuerza 
la om nipotencia de los g randes esta­
dos capitalistas y de las m ultinacio­
nales, m uchas veces m ás influyentes 
que los anteriores?

El presente o rdenam ien to  legal no 
da p ara  m ucho. Ni siquiera para 
p oner un poco de orden den tro  de 
casa. N o sirve para m ejorar las rela­
ciones con N avarra; ni para que la 
burguesía nacionalista p lanifique su 
desarro llo  económ ico; ni para dar el 
im pulso final al euskara; ni para 
vernos libres de una Policía espa­
ñola que es un foco perm anente de 
corrupción y violencia; ni siquiera 
p ara exhibir con orgullo  los sím bo­
los propios. A cam bio  de buenas a l­
cantarillas, carre teras b ien pavim en­
tadas y ja rd in es llenos de flores 
—bajo  la a ten ta  m irada de la Er- 
tzanlza para que nadie los pise— los 
vascos han de resignarse a ser una 
ignorada región de sus M ajestades 
los Reyes.

A propósito , la visita de la Reina 
a D onostia ha sido  la ocasión de 
com probar el estupor perm anente 
que sienten los vascos an te  la pervi-

vencia de una institución m edieval, 
anacrónica y oscurantista, de añejo 
sabor im perial, que contrad ice la 
p retendida «m odernidad» que los 
d irigentes del PSO E predican a  los 
cuatro  vientos. El PSO E se ha lan ­
zado  tam bién por la senda de los 
votos ofreciendo la im agen de ser el 
bastión de la defensa de la civiliza­
ción burguesa española en m edio  de 
la reserva de las tribus vasconas. 
«Hem os salvado R entería  del caos 
al que la llevaba el nacionalism o ra­
d ical» , p ro c la m a  el a lca ld e  del 
PSOE, que con su paso por la villa 
se ha ganado  un puesto en el M inis­
terio del In terio r o de Defensa. El 
PSOE busca con em peño  am alga­
m ar los votos nacionalistas españo­
les y «de orden» con los que afron ­
ta r  el « p e o r  m o m e n to  d e  su 
historia», a ju ic io  de m uchos com en­
taristas. El nerviosism o hace aflorar 
los enfren tam ientos so terrados entre 
la U G T  y el PSOE, por un lado, y 
entre el m ontaraz D am borenea y el 
resto de sus com pañeros, por otro.

T odo ap u n ta  a que G onzález 
conservará su poltrona presidencial, 
pero que en Euskadi va a ser d u ra ­
m en te  b a tid o  p o r el e lec to ra d o  
vasco, abso lu tam ente h astiado  de la 
arrogancia y desprecio con que la 
escuela sevillana de los G uerra  y 
G onzález ha dirigido la política 
hacia Euskadi.

En clave electoral hay q u e  leer las 
últim as actuaciones policíaco-repre­
sivas; las cargas de la m uga su­
brayan la au to ridad  del E stado y las 
m edidas anti refugiados la negativa 
a la negociación con «terroristas». 
Lejos de in tim idar al m ovim iento de 
em ancipación, estas m edidas arro jan  
en sus brazos a miles de vascos. 
Estas b ru talidades ac laran  más que 
mil discursos cuál es la verdadera  si­
tuación que vive el Pueblo Vasco.

D esde aquí, enviam os nuestro 
más em ocionado sa ludo  a los in tré­
pidos parlam entarios vascongados 
que han tenido el arro jo  sin p a r de 
sesionar por los pasillos de un lujoso 
hotel de Santiago de C hile en d e­
m anda de dem ocracia para el casti­
gado país.

Itza la

E n las an terio res elecciones, 
las del 2 8 -0 , nos faltó el 
golpe de efecto de la p reten­

d id a  desarticu lación  de u n a  trama 
golpista. A hora , en  unas vísperas 
ade lan tadas, se vuelve a reproducir 
el m ism o esquem a, con u n  notorio 
m ilitar deten ido  com o p resun to  ca­
becilla de un  golpe de m ás amplio 
espectro, en el que, com o m andan 
los cánones, debe h ab e r civiles im­
plicados. Pero n ad a  sale a  la luz una 
vez reclu ido  el m ilitar. El mismísimo 
A lfonso  G u erra  h a  seña lado  que 
todo  ha sido  u n a  aven tu ra  personal 
del seño r De M eer. C arpetazo , pues, 
a los golpes d e  efecto, con salpica­
duras p a ra  el p residen te  libio que 
es, po r aho ra , el q u e  tiene la  culpa 
de todo. Pero hay m ás notas cente­
lleantes p ara  d eslum bram ien to  del 
p e rso n a l. Si a h o ra  se p retende 
fuerza pa ra  con los jueces, tampoco 
escapan  los policías. M il y u n a  vez 
se ha d icho  q u e  estos guard ianes del 
orden , celadores de la seguridad, se 
p ringaban  con m ás frecuencia de la 
deseada en asuntos tu rb ios o nada 
claros. G olpes de efecto, pero  sin 
e n tra r  a fondo  en la cuestión. Efec­
tism os sin m ás p ara  conseguir el 
voto del fácilm ente im presionable 
ciudadano . Y es que los actuales go­
bernantes, por aque llo  del gato es­
caldado , ya andan  vend iendo  la 
m ercancía electoral, pero  sin ofrecer 
cifras o datos concretos. Q ue luego 
vienen las rebajas y no  conviene que 
a  uno le recuerden  los guarismos. 
A hora se vende la im agen  de «Es­
paña está a  pun to  pero  no  se sabe 
exactam en te en qué consiste ese tér­
m ino cu linario  de guisos, asados o 
repostería» . El eslogan es ambiguo 
com o la copa de un  p ino, tal vez 
para  elud ir el paso de fac tu ras en un 
fu tu ro  no tan  lejano. Por eso más 
vale el ofrecer un  lem a que no dice 
n ad a , q u e  no se sabe qué pretende y 
q u e  será sin d u d a  a rro p ad o  por una 
serie de gestos q u e  pueden  encon­
tra r su m ejor p lasm ación  en esas ne­
gociaciones con los am ericanos para 
red u c ir  los efectivos m ilitares en 
nuestro  suelo. Efectivos militares 
que, según se anunc ia , van a redu- i 
cirse, pero  sin que se le diga al pue- ¡ 
blo la cuan tía  actual de los mismos. < 
o de los que vayan a a quedar. O 
ese v iaje a la U R SS del presidente



González, pa ra  el cuál el ilustre v ia­
jero ha ten ido  q u e  consu ltar a  sus 
aliados p ara  ver seguram ente qué 
dice y q u é  se calla an te  el señor 
G orbachov. N o cabe d u d a  q u e  en 
los foros in ternacionales, sobre todo 
en el de W ashington, este y otros 
gestos por el estilo del inqu ilino  de 
la M oncloa deben  causar enorm e 
satisfacción. P or eso no deben  cau ­
sar allí preocupaciones las frases 
rim bom bantes d e  los m unícipes m a­
drileños sobre T orre jón . S aben que 
hay que co n ten ta r a la m asa com o 
saben que pueden  pasar p o r u n a  re ­
ducción, incluso llegando  al a b a n ­
dono, de la base de los aledaños de 
Madrid con tal de superpo tenciar la 
de Rota. S aben q u e  la postu ra  an ti­
libia de los socialistas gobernantes 
debe tener un precio. P ero  están d is­
puestos a p asar por ello con tal de 
conservar esa hegem onía que nadie 
les discute ni incluso el en un  p rinci­
pio tem ido señor G onzález.

Pero Hay m ás cosas «curiosas» en 
los program as electorales del PSOE, 
que se tragó  a la leg isa ltu ra sin re­
solver el p rob lem a de los m ilitares 
de la U M D , o sin darles una solu­
ción. La conclusión es q u e  aqu í los 
socialistas tuvieron m iedo  de h erir  la 
susceptibilidad de ese poder fáctico 
que sigue siendo el E jército. Pues 
bien en ese cap ítu lo  de curiosidades, 
al cabo de estos años, los socialistas 
han arrinconado  el té rm ino  «por 
una sociedad m ás ju s ta  e igualita­
ria» para enarbo lar este o tro  de «la 
calidad de vida». Es la form a de 
arroparse en un buen  ed redón  de 
frases bonitas pa ra  desentenderse de 
la realidad. D e otros p rogram as de 
otros partidos poco q u e  decir. Q ue 
los reform istas de R oca se siguen 
erigiendo en  au tén tico  relevo de los 
socialistas, que los «populares» han 
dejado ya m ucha sangre en el ca­
mino para confeccionar sus listas y 
su program a va a ir en la m ism a 
línea de los d em ás partic ipan tes en 
esta carrera: todos con tra  el PSOE. 
No se sabe si p ara  m ejorarlo  de ver­
dad o sólo por un  afán  de em borra­
charse de poder. Pero, de unos y de 
otros, no conviene o lv idar esos p ro ­
gramas de prom esas y o fertas con 
que ya nos encandilan .

A. Villarreal

m u n d o ^

L a Justicia  francesa parece 
d ispuesta  a  re tom ar viejas 
experiencias de otros rinco­

nes de E u ro p a  p ara  com batir el fe­
n ó m en o  «terrorista». El G ob ierno  
d e  C h irac  ha apostado  por las confi­
dencias, de ex-m iem bros de o rgan i­
zaciones arm adas, para en carar lo 
q u e  el m u n d o  occiden tal viene a  d e­
n o m in a r la p eo r p laga de los ú lti­
m os tiem pos.

L a cohab itación  en tre  derecha e 
izqu ierda , en esta  m ateria  ya ha 
d a d o  sus fru to s . El a m a n c e b a ­
m iento , p o r tan to , gestará lo q u e  se 
im ponga  en el tá lam o de El Eliseo. 
T a n to  es así, q u e  el discurso pro­
n u n c iad o  por C h irac  an te  la A sam ­
blea N ac ional h a  sido calificado 
com o de m uy acertad o  y en Consejo 
de M inistros, se decid irá , la figura a 
la francesa  del «arrepentido».

El «pentiti»  com o se denom ina en 
Italia al activista a rrepen tido , el «su- 
pergrass», com o son conocidos los 
m ism os ind iv iduos en G ra n  B retaña, 
o el « reinsertado», com o nos los 
m uestran  aquí, tom an  ah o ra  form a 
en  el país vecino. D e cua lqu ier 
m odo, el G o b iern o  galo, p retende 
así d a r  la espalda a p rob lem as reales 
p lan tead o s en la sociedad . De ahí 
q u e  los m ism os fracasos de o tras la­
titudes, a  la larga, los te n d rá  F rancia 
q u e  asum ir, co n tem p lan d o  la propia 
ra íz  de la violencia.

E l proyecto  de ley q u e  será d e b a ­
tid o  en  el P arlam en to , conllevará 
o tro s ap artad o s, q u e  ta l vez serán 
los m ás efectivos. C om o en otros 
países, u n a  legislación especial «an- 
tirro rista» , facilitará  a  la Policía 
com batir la violencia. El tiem po  de

detenc ión  pod rá  prorrogarse d u ran te  
dos días m ás. Y d icha legislación se 
ocupará, com o reza el proyecto, 
tam bién  de los extran jeros q u e  m ili­
tan en organizaciones arm adas. Las 
extradiciones, y la aplicación im p la­
cable del nuevo  o rden  ju ríd ico  de la 
« E u ro p a  lib re » , se rá n , de esta  
form a, im puestas legalm ente.

A sim ism o, las recom pensas eco­
nóm icas h a c ia  q u ie n e s  fac iliten  
confidencias a la Policía serán estu­
diadas. Los «arrepentidos»  a la fran ­
cesa, com o en o tros estados serán 
bien agradecidos. Pero, con toda se­
guridad, la reacción hacia  los esbi­
rros paridos tras el apaream ien to  
C hirac-M itterrand , av ivará  m ás si 
cabe, las tensiones.

Q uizá la p rob lem ática de Córcega 
y Euskadi estaban  bien presentes en 
la retórica de C hirac. Q uizá, los 
éxitos de la G E ST A PO , recom pen­
sando  a sus co laboradores en la 
F rancia , aún por liberar, estaban 
tam bién  presentes. Sin em bargo, 
poco im porta  rem ontarse al pasado  
de la historia. El nuevo o rden  dem o­
crático exportado  a  E uropa en los 
tiem pos que corren , ap en as m arca 
d istancias con el pasado . Los jud íos 
y los com unistas fueron las bestias 
del nazism o que en tu rb iab an  los 
s u e ñ o s  d e l im p e r io  d e  H itle r .

C uan d o  finaliza el siglo XX, siguen 
siendo los com unistas y los m ilitan- £  
tes del m ovim iento  em anc ipado r de ^  
los pueblos, objetivo  a ex term inar 2 
por el nuevo Im perio  Occidental.

Jon  A girre
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V
Un fraude llamado 

«psoecialismo»
JOSU IRAETA

N os en co n tram o s en la recia  de  sa lida  de  esa 
vorág ine de m ensajes, declaraciones, prom esas... 
y re tó rica  q u e  son unas elecciones generales.

Los c iu d ad an o s d ebem os estar p rep arad o s  al insufrib le 
m ac h aq u e o  q u e  su p o n e  el in ten to  de g a n ar v o lun tades a 
través de  los m edios de com unicación . P rinc ipa lm en te  
em isoras d e  rad io  y Televisión.
Q u ienes m ás acceso tienen  a esos m edios nos q uerrán  
d em o stra r  q u e  pueden  o frecernos la soc iedad  que 
querem os. Q ue  trab a ja rán  p o r y pa ra  el p ueb lo , etc. etc. 
Pero nad ie , ni siqu iera  el p a rtid o  en el G o b ie rn o , puede 
o frece r m ejo ra r el p resen te  sin co n ta r con  el pasado. Y es 
aq u í d o n d e  está la «m adre del cordero».
P orque  ya  estam os «notando» los ofrec im ien tos de  quienes, 
cual m ercad eres q u e  llegan cad a  cu atro  años, tra tan  de 
h acer «negocio» a costa de  lo que sea.
La pasad a  sem an a  en un d iario  de  N av arra , cuyas posibles 
v incu laciones con el PSOE han  sido  den u n ciad as hace ya 
a lg ú n  tiem p o , se hacía eco d e  un posib le e inm ediato  
d esm an le lam ien to  del po lígono  de liro  de  las B ardenas 
R eales.
Sobre  este lem a se escribió m ucho  a llá  p o r el añ o  1983, 
p ero , v ien d o  el p an o ram a  in tox icador del p resen te  q u iero  
h acer varias concreciones:
E ste tem a fue de m áxim a actua lid ad  cu an d o , el 8 de 
M arzo de 1983, Jesús M alón (entonces consejero  de 
E d u cación ) de la D ipu tac ión  navarra , dec larab a  que 
N arc iso  Serra (m inistro  d e  D efensa) le aseguró  que: «en los 
p ró x im o s quince días saldrá una disposición que sustituirá el 
m encionado polígono de tiro de las Bardenas Reales por otro 
ubicado en la Comarca de las Caballeras en Teruel».
N o h u b o  de transcu rrir m u ch o  tiem po  p a ra  co m p ro b a r que 
el PSO E , u n a  vez m ás, m entía . El C R 1SD E (C en tro  de 
R elaciones In form ativas y Sociales d e  la D efensa) hacía 
púb lico  ocho  d ías m ás ta rd e , es decir, el 13 d e  m arzo, lo 
s igu ien te : «N o será en Teruel donde se ubicará e l polígono  
de tiro alternativo a las Bardenas, sino que será en Ciudad  
R ea l donde se instalará».
E ste polígono de tiro , que pe rm itiría  el d e sm an telam ien to  
d e l q u e , ya p o r  aq uellas fechas, h ab ía  «producido» una 
v e in ten a  de  aviones estre llados y 17 p ilotos m uertos, se 
in sta la ría  en C ab añeros, la finca p riv ad a  de  m ayor 
ex tensión  de  E u ropa  (30.000 hectáreas, m ás d e  50 km s. de 
p u n ta  a p u n ta). E sta finca «era» p ro p ied ad  de la fam ilia  
A z n ar y fue a d q u irid a  por el E jército  del A ire tras el ab o n o  
de 800 m illones de pesetas.
Es así com o, gracias al PSOE, u n a  finca d estin ad a  a la 
caza, cría  d e  gan ad o  y cultivo  de  cereales, iba a ser 
co n v ertid a  en el m ayor polígono de tiro  m ilita r de E uropa. 
P o r estas fechas los d irigen tes del PSOE hacían  pública  su 
«hazaña» . N arciso  Serra: «el traslado (decía) viene m otivado  
por algunos problem as surgidos en e l campo de tiro de las 
Bardenas y  e l deseo de su desactivación por parte de la 
pob lación ».
T am b ién  fue p a ten te  el cin ism o del p residen te  de N avarra , 
G a b rie l U rra lb u ru , cu an d o  m an ifes tab a : «la visión del

Gobierno m e parece absolu tam ente afortunada p or cuanto da 
cu m plim ien to  a una aspiración sentida  claram ente por los 
ciudadanos de la Ribera de N a va rra ».
C o m o  p u ed e  observarse, el d estro za r las 2.207 hectáreas de 
las B ardenas no  e ra  sufic ien te  y el PSO E  o frecía  a los 
m ilitares 30.000 m ás en  C iu d ad  R eal.
Pero el PSO E, fiel a su h isto ria , p ro n to  hizo cam b ia r la 
a leg ría  d e  los riberos n av arro s, cuando , al té rm in o  d e  los 
ejercicios m ilita res desa rro llad o s en  las B ardenas b a jo  el 
n o m in a tiv o  O toño-83, el m in istro  español d e  D efensa  dijo: 
«las Bardenas no será desm antelada, aún en e l caso de que el 
E jército del A  iré cuente en un fu tu r o  con otro m ás 
m oderno».
E ra el 30 d e  n o v iem bre  y el PSO E , u n a  vez m ás. h ab ía  
en g añ ad o  a q u ienes a llá  p o r el m es de m arzo  y com o 
«cebo e lectoralista»  h a b ía  p rom etido .
R esu ltado  de todo  este eng añ o  e in tox icación : las B ardenas 
se sigue u tilizando .

* * * * *

H an  p asado  tres añ o s y el frau d e  del pu ñ o  y la rosa sigue 
fiel a su h isto ria .
Podem os c ita r la tran sfo rm ació n  p o r  «razones de  Estado» 
del PSO E respecto  a sus re iv ind icaciones de an tañ o , 
cu an d o  exigían que N av arra  fuese pa rte  del D istrito  
U niversita rio  V asco, cu an d o  hoy sigue p e rten ec ien d o  al de 
A ragón .

P odem os reco rd ar al PSO E  de N av arra  q u e  antes 
ap o y ab a n  la in tegración  de  N a v a rra  en  E uskad i po rque: 
«N avarra , debido a  su identidad histórica, a  su cultura, a  su 
lengua, pertenece a lo que se entiende com o com unidad  
na tura l vasca o pueblo vasco». (U rra lb u ru  1977).
A hora , 9 años m ás ta rd e , el m ism o  U rra lb u ru , sin  el m ás 
m ín im o  asom o d e  vergüenza, nos dice: «no preveo en los 
próxim os 20 años la incorporación de N avarra a  la 
C om unidad A u tó n o m a  Vasca».
Q ué d ecir de  la vergonzan te  y genocida  po lítica  q u e  sobre  
el euskara  está d esa rro llan d o  el PSO E en N a v a rra , cu an d o  
pa ra  que los n av arro s pud iésem os m eter en las u rn a s  las 
pape le tas  y  sob res en  euskara , la p ro p ia  Ju n ta  E lecto ral de 
N av arra  a rg u m e n ta : «que e l voto en euskara no discrim ina a 
ningún navarro, facilitando  e l ejercicio de su derecho, de 
acuerdo con la diversidad sociolingüística de este territorio  
foral».
Sin em b arg o , poco después, las « b u en as pa lab ras»  se 
trad u cen  en  penosas realidades. La Ju n ta  E lectoral decide 
q u e  las papele tas  d eb erán  ser im presas en  caste llano . El 
frau d e  en  este o rden  tam b ién  estab a  can tad o .

H oy es el d ía q u e  el eu sk ara  no  tiene  rango  oficial 
en N avarra , a p e sa r de  que no  hace m u ch o  lo 
exigían p o rtan d o  p an cartas  con  las q ue , adem ás, 

reclam aban  la au to d e term in ac ió n  pa ra  el co n ju n to  de 
Euskal H erria.
F inalizó  reco rd an d o  el p rin cip io  de estas re flex ioens: para  
los navarros, la m en tira , el engaño  y el frau d e  se llam an  
PSOE.



Más detenciones
El ju e z  Varón Cobos, qu e  se vió 

im plicado en  el «Caso Bardellino» y 
del que d áb am o s cuen ta  en  el n ú ­
mero an te r io r  de P un to  y H O R A , ti­
tular aú n  con ca rácter provisional 
del Juzgado  de Instrucción C entral 
n° 1 de la A udiencia N acional, deci­
dió la p ró rroga de incom unicación 
por seis d ías m ás a cu a tro  jóvenes 
naturales de O iatzun , detenidos el 
pasado viernes.

Los cu a tro  o ia rtzuarras, Andrés 
Errandonea, de 23 años, Estanislao 
López, de 19, Jokin Aspiroz, de 23, y 
Vicente Arruti, de 22, pasaron  a  d is­
posición de la C o m an d an cia  de la 
G uard ia Civil de M ad rid , donde se 
les p rtactica d iligencias m erced a  la 
disposición del c itado  juez.

El v iernes pasado , según versión 
de la G u a rd ia  Civil d es tacad a  en  el 
cuartel d o nostia rra  de In txaurrondo , 
fue am etra llado  un  cam ión  francés 
por un supuesto  com ando  de ETA. 
P o ste rio rm e n te  fu e  d escu b ie rto , 
según afirm aron  las m ism as fuentes, 
el m ateria l u tilizado  en la em bos­
cada en  un  lugar p róx im o a  la a u to ­
pista B ilbao-B ehobia, en O iartzun. 
Dispositivos de la B enem érita , al p a ­
recer, v ig ilaron  el lugar so rp ren ­
diendo poco después a  los supuestos 
autores del a ten ta d o  cuando  se d is­
ponían a  recoger el m aterial, siem ­
pre según la n o ta  de la G .C . D eten i­
dos los cu a tro  jóvenes y trasladados 
al cuartel de In tx au rrondo , y una 
vez procedido  el co rrespond ien te  in­
terrogatorio, ho ras despúes, en un 
caserío del b arrio  de E rgoien de 
Oiartzun, la  G .C  aseguró  encon trar 
un « zu lo »  d o n d e  e l p r e s u n to  
com ando escondía ab u n d a n te  m a te ­
rial explosivo y arm as.

Movilizaciones en Oiartzun
Inm ed iatam en te  en  O iartzun , lo­

ca lidad  de d o n d e  eran  los cua tro  d e ­
tenidos, fue o ragan izada u n a  asam ­
blea y u n a  posterior m anifestación. 
Los d ías posteriores a  las detencio­
nes, idén ticam en te  los vecinos o ia r­
tzuarras o rgan izaron  asam bleas en 
el m ism o o rden  reco rdando  a  los 
presen tes los p rocedim ien tos de la 
G u a rd ia  Civil en  los interrogatorios, 
la to rtu ra  y los m alos tratos, p ara  fi­
naliza r las m ovilizaciones de so lida­
ridad  con m an ifestaciones a lo largo 
del pueb lo  exigiendo la libertad de 
los de ten idos y la am nistía  p ara  los 
presos políticos vascos.

F in a lm en te  cabe destacar que 
según afirm ó  la  B enem érita, el su ­
puesto  co m an d o  d enom inado  «Irrin- 
tzi» q u e  o p era b a  en la zona próxim a

a O iartzun , « tenía prev isto  realizar 
diversos aten tados» . Según fuentes 
d e  In tx au rrondo , los cu a tro  jóvenes 
«hab ían  p lan ificado  a te n ta r  contra 
u n  policía nacional q u e  presta sus 
servicios en  en la  O ficina del D ocu­
m en to  N acional de Iden tidad  ub i­
cada  en  D onostia» . Sin em bargo, 
tam bién  es d estacab le  la rapidez con 
q u e  la G .C . hizo éstas com o otras 
averiguaciones p ara  acusar fo rm al­
m en te a  los cu a tro  jó v en es de p erte ­
necer a ETA  y de diversos a ten ta ­
dos. T al vez el ju ez , V arón Cobos, 
q u e  ha d ecre tado  por seis días más 
la incom unicación  de los detenidos, 
tenga la clave del éxito que u n a  vez 
m ás se ha cob rado  la G u ard ia  Civil 
de In txaurrondo .
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Jorge Urbieta, un joven  guipuz- 
eoano que por los avatares de la 
vida se vió envuelto en problem as, 
derivados de su m arginación. con la 
Justicia, se sentó en el banquillo  de 
los acusados en la A udiencia de Do- 
nostia.

Sin em bargo la «reinserción» del 
acusado podría calm ar las iras de la 
Justicia en este ju icio  celebrado en 
la capital guipuzcoana. en el que se 
acusa a a U rbieta, de 32 años de 
edad, en calidad de reincidente, de 
atraco a m ano arm ada . El joven 
Jorge U rbieta, en la actualidad, es 
m iem bro con cierta responsabilidad 
en la entidad social «Traperos de 
Emaús» y quiere borrar su pasado 
siendo útil a la sociedad y a los más 
m arginados.

La marginación le marcó apenas 
vino al mundo

Jorge U rbieta, apenas vió la luz 
de la vida, cuando  fue en tregado 
por su m adre a una en tidad  bené­
fica donde pasaría la adolescencia 
ju n m to  a otros tantos niños víctim as

Jorge Urbieta, 
ex-delincuente 
en el banquillo

del desam paro . La caridad  pública, 
las religiosas de la M isericordia, su ­
pieron con la disciplina q u e  las ca­
racteriza, recordar a este joven  su 
calidad de m arg inado , proyectando 
en él su fu turo  de delincuente , sin 
cariño, sin perspectivas.

Muy pronto , cuando  apenas era 
un adolescente de 14 años, quiso  de­
gustar de la vida, del exterior que se 
an to jaba  m isterioso, fuera de los 
m uros. Se escapó de la M isericordia 
para conocer los sanferm ines en Iru- 
ñea. De allá fue a  p a ra r  al refo rm a­
torio donde se perfilaría com o delin­
cuente. Los problem as com enzaron 
y pronto  se hizo carne de prisión, 
O caña, M artu tene, H errera..., se 
convirtieron el hogar de Jorge.

Sin em bargo, se rebeló contra  su 
d es tin o  y en los « T rap ero s  de 
Emaús» inició o tra  vida. Allá cono­
ció a su actual com pañera , Araceli, 
y con ella y sus dos hijas; com enzó 
a bregar en la vida sintiéndose útil. 
Pero aún  deb ía  d a r cuentas a un tri­
bunal. A postaron por él sus amigos.

M onseñor U ñ arte  dec laró  en el ju i­
cio en calidad de testigo, señalando 
la norm alidad  social q u e  escogió el 
acusado... F inalm en te  el fiscal pedía 
el indulto  para Jorge U rb ie ta , un 
reinserlado  que quiere o lv idar el pa­
sado. El fu tu ro  de este ex-delin- 
cuente depende de la Justicia. Si 
ésta considerara opo rtu n o  encerrarle 
una vez más en una de las «escuelas 
especiales de delincuencia», sería 
volver a an d a r el cam ino  de la m ar­
ginación, de la violencia generada 
por el sistema.

Un com apañero  de Jorge Urbieta. 
que convivió con él en la M isericor­
d ia declaró  a P U N TO  y H O R A  que 
«lugares de caridad como ése no de­
bían ex is tir» al tiem po que pedía so­
lidaridad  para el joven  el m ism o día 
en que sen taba en el banqu illo  de 
los acusados.

Com o en las novelas de Charles 
D ic k e n s , el p ro ta g o n is ta  tiene 
m ucho que con tar de hospicios, de 
reform atorios, de disciplinas y casti­
gos, de m iedo y m arginación.

EGIN ITZAZU 
ARGIAKO HARPIDEUNAK 
ZURE LAGUNEN ARTEAN



K S X  TODO EL MIJNDO
■  /  uele a 
■ J  donde 
W  quiera

puerta 
del Norte:
EL AEROPUERTO 
INTERNACIONAL

s el aeropuerto internacional más 
cercano a su domicilio para poder 
volar a cualquier lugar del planeta. 
Infórmese a fondo, con todo detalle, 
consultando a su Agencia de Viajes. 

Comprobará así que cualquier lugar del 
mundo está más cerca de lo que piensa 
volando desde el Aeropuerto Internacional 
de Bilbao.

VUELOS INTERNACIONALES
PARIS Salidas. 3 d ías a  la sem ana

(lunes, miércoles, viernes)
Enlaces: Europa Central y Oriental, Africa,

Cercano y Extremo Oriente

FRANKFURT Salidas: 3 dias a  la sem ana
(lunes, miércoles, viernes) 

Enlaces: Norte d e  Europa,
Europa Oriental, O nente Medio, 
Extremo Onente

LONDRES Salidas Todos los dias (2 vuelos diarios.
ex c ep to  dom ingos, con  1 vuelo) 

Enlaces Airérica del Norte. Area del Caribe

AEROPUERTO INTERNACIONAL 
DE BILBAO/SONWKA

Acortando
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Teresa A ldam iz ha presentado recientem ente en Bilbo un libro, fruto de la soledad y la tristeza, 
«Poemas para vivir», la m ayor parte de ellos escritos tras la m uerte en aten tado  de Santi 

Brouard. La obra ha sido editada por «Txalaparta», una editorial nueva que centrará su labor 
en las producciones en euskara, y cuenta con la colaboración de Alfonso Sastre y prólogo de 
Anjel Zelaieta. Esta «aficionada a la poesía», com o ella mism a se define, ha tom ado parte  en 
diversos colectivos de poetas surgidos últim am ente. En estos momentos, está p reparando  un 

libro en el que abordará la figura de Santi, un trabajo vivencial y minucioso.

Teresa Aldamiz, el significado 
personal de la poesía

« Yacías en el suelo ensangrentado ,»
«estirado... como un valle de tu  tierra.» 
«M is imposibles dedos alargados»
«(ramas saliendo de m i tronco en guerra)» 
«acariciaron trém ulos tu boca , »
«garganta rota y  o/os, sangre y frente. » 
«La seda de tu s m anos ya no toca, » 
«sensible espera, pétalo silen te»
«la fiebre de m is besos encendidos. » 
«¡D arte calor, claror a tú  m irada /»
«Q ue este m orirm e hiera tus sentidos»
«V sigas siendo...vivo...m i alborada.»

«Sólo puedo decirte que te quiero»
«colm arte de m i A  M O R  como solía , »

« v no puedo m orirm e porque m e esmero » 
«en vivir nuestra m uerte cada día. »

Nere Larrañaga
U na sensibilidad que em ana a 

flor de piel. Teresa A ldam iz M endi- 
guren , una m ujer que rela ta  trozos 
de su vida, h ilvanando  las ideas, j u ­
g an d o  con el pasado  y el presente, 
re m itié n d o se  a S an ti c o n s ta n te ­
m ente. Los ojos com ienzan a bri­
llarle, se a tusa  el pelo con un gesto 
inconsciente y con tinúa hab lando , 
c ruzando  previam ente las m anos, 
c o lo c á n d o la s  de ese m odo  que , 
según  los p sicó logos, d em u estra  
tranqu ilidad  y confianza.

«Después de lo de Santi...fue horri­
ble. Pensé que no iba a poder seguir. 
M e sequé, m e sequé totalmente, no 
podía escribir. N o hacía más que ver 
la cara, su cara...Hasta que, poco a 
poco, a los tres o cuatro meses em ­

pecé a hablarle y , de este modo, me di 
cuenta que tenía que escribir. A s i fu e ­
ron haciéndose estos poemas; e l ve­
rano pasado empecé a pulirlos un 
poco; escribí alguno más. Yo tenia 
poem as escritos en e l exilio, de ahí 
cogí los dos prim eros que aparecen en 
el libro».

C u an d o  presen tó  «Poem as para 
vivir» al público  de Bilbo, señaló 
que «el darle fo rm a  a cada uno de 
estos poem as ha sido un arrancarme 
trozos de m í misma. Pero, a l mismo 
tiempo, con m ucho esfuerzo, he po­
dido rellenar m is huecos con bocana­
das de aliento quesurgian desde ese 
núcleo profundo y  generoso que fue 
la vida de Santi, hasta la violencia in­
debida de su muerte. H e sobrevivido 
porque cada día descubro que nues­
tros m uertos llenan nuestras vidas».



"Es un libro que constituye una 
barricada encendida desde 
el lado del sufrimiento de este 
pueblo”

F u ero n  m uchos años en com ún. 
Inicialm ente, el d iálogo iba dirigido 
a aquellos aspectos de T eresa que 
hab ían  pasado  desapercib idos, por 
hab lar siem pre de ella com o de la 
segunda piel de Santi. N ació en M a­
nila, a llí estud ió  F ilosofía y Letras; 
después. Periodism o, «la carrera que 
me gustaban. C on  veintidós años, en 
1951, v ino a vivir a Euskadi porque 
sus pad res —de Ib arran g elu a—. q u e­
rían que conociera esto. «Lo cierto 
es que lo tenían idealizado: para  
ellos, en E uskadi no había hambre, 
miedo, dolor ni muerte. Para m í su ­
puso un choque m u y  fu e r te  porque  
era una m entalidad m uy d istin ta». 
Tanto q u e  —y a m odo anécdo tico— 
m enciona que el pu ritan ism o  local 
no perm itió  que usara bikini y tuvo 
que sustitu irlo  por un recatado  traje 
de baño.

«Llegué a L ekeitio  porque allí ve­
raneaban m is tíos. Poco después, le 
conocí a Santi. Era m uy alegre y  
chistoso y  siempre decía que él me 
llamó, que vine porque m e había lla­
mado a través de las estrellas —sonríe 
recordando—. Lo cierto es que nos 
casamos m uy rápido».

El golpe que in icialm ente había 
sufrido con el cam bio  de m en tali­
dad, fue su p erad o  p au la tin am en te  a 
través del con tac to  con Santi. «Era 
muy analítico, m uy crítico y  observa­
dor. Ese análisis le llevó a todos sus 
compromisos políticos, profesionales y  
demás, con los que fue  consecuente 
durante toda su vida».

Las pregun tas de T eresa co n tin u a­
ron, la bú sq u ed a  de las explicacio­
nes por sí m ism a, a través de sus 
propios ojos, el conocim iento  de la 
barbarie com etida  d u ran te  la guerra, 
los m uertos, exiliados...E l inicio de 
la m ilitancia, la reivindicación de 
unas condiciones de v ida óptim as 
para E uskadi y en u n a  libertad  ina l­
canzable.

«Santi era e l prim ero que me 
contaba, con esa paciencia que tenía,

todas las cosas. Yo le creía pero, era 
tan m onstruoso lo que decía, que 
tenía que verlo con m is propios ojos. 
Para afirm arm e em pecé a leer; al 
m ism o tiempo aprendía, bueno per­
feccionaba, e l castellano, porque yo  
había estudiado en inglés. También 
continuaba escribiendo, lo mismo  
prosa que poesía, aunque y o  prefería  
esta últim a».

En esta época; h ab ía  dejado  prác­
ticam en te  de lado  su labor periodís­
tica y conservaba com o experiencia 
y recuerdo  su trab a jo  com o repor­
te ra  en  el «F ree Press» de M anila y 
o tras revistas en inglés, y sus co labo­
raciones en  caste llano  en «La Voz 
de M anila». LLegó el m om ento  en 
el que «cuando m e ponía  a escribir 
un artículo periodístico, m e salía 
siem pre en estilo literario».

A pesar de esta ’m arg inación’ vo­
lun taria , ha escrito en algunas revis­
tas y periódicos de Bilbo, y participó 
en  « V e in t i t r é s  V o ces P a ra  un  
Poem a», en  1976, y en o tro  libro, 
«E n tre  Poem as», pub licado  en 1981. 
En relación a  «Poem as p ara  vivir», 
señala  que «es un libro que consti­
tuye una barricada encendida desde el 
lado del su frim iento de este pueblo».

Teresa cu ida fundam en talm en te  
la form a del lenguaje ; afirm a que es 
m uy difícil llegar a com prender la 
p o e s í a  y h a c e r s e  e n t e n d e r .  
C o m p arte  con Joseba S arrionaind ia 
la idea q u e  este m an ifestaba en «Ni 
ez naiz hem engoa» , en el que decía, 
en  relación con la poesía, q u e  «al f in  
y  a l cabo, cada poem a es e l mensaje 
que m etem os en la botella vacía y  d e­
jam os en e l mar. Después de navegar

durante largo tiempo, igual que e l 
barco que entra a puerto  sin  timonel, 
llegará alguna vez a una manos 
abiertas. Y  s i e l poem a es bueno, a l­
gunos ojos resplandecientes reharán 
las letras borradas por e l salitre  ».

Parale lam ente , y con su p ropia 
voz, T eresa dice que «m uchos miles 
de personas en E u ska l H erria tienen  
su propio T U  transcendente, y  lo re­
conocerán hallando e l significado real 
para sí, de ese T U  recurrente en estos 
poemas. H e procurado engarzar ade­
cuadam ente las palabras dándoles un 
sen tido  universal, y  sobre todo  
N U E S T R O » .

Para ella, igual de fuerte  es un 
poem a escrito du lcem ente , tie rna­
m ente, d ic iendo  las p a lab ras  correc­
tas para hacerse com prender, que 
aquel escrito con m u ch a  fuerza, re ­
p itiendo con tinuam en te  los elem en­
tos y hasta d isto rsionando , a  veces, 
los conceptos de las palab ras.

En «Poem as p ara  vivir» ha vol­
cado  «todo lo bueno, lo generoso y  
cariñoso que recuerdo, todos m is sen­
tim ie n to s  positivos, dejando  los 
poem as violentos, guardados en el 
cajón para una etapa posterior». Sin 
em bargo , a  lo largo de las páginas, 
hay excepciones:

«Ebrios de hojarasca ,»
«sus bridas repelentes»
«asidas a la m aldad  de c iénagas»
«ocultas, »
«llegaron »
«con su ventisca ac ida»
«profanando la Vida. »
«La M uerte serpentea»
«de sus dedos com o lenguas oscilantes»
«de reptiles siniestros»
«y se retiran raudos»
«a cobrar sus m onedas cinceladas»
«p or el Poder grotesco».

«¡La Celada cubriendo la ca beza»
«de l Padrino de S iem pre ! ».

El p róx im o proyecto, cuyas no tas 
iniciales ya h a  abordado , se refiere

“Sí, siento odio y  violento 
además. Pero he aprendido a 
dominarlo y  a dejarlo dentro”
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tam bién a Santi: «Hay muchas fa c e ­
tas desconocidas de él. Quisiera hacer 
una cosa m ixta: por ejemplo, contar 
en prosa anécdotas de su vida, su re­
lación con los niños, etcétera, y  otras 
ideas en verso. Tengo el plan en la 
cabeza, ya sabes cómo se suelen 
hacer estas cosas: piensas mucho las 
ideas, les das una fo rm a  y  luego es­
cribes. La diferencia básica estriba en 
que lo que voy a contar, yo  lo he vi­
vido, he sentido, he sufrido durante 
muchos años. Lo tengo escrito dentro, 
sólo me fa ltan  las palabras adecuadas 
para extraerlo ».

El suave acento, mezcla h íbrida 
indescriptible, ado rna  cada una de 
sus frases, a las que d a  una en tona­
ción melódica y sugerente. C ierta fa­
tiga. nerviosism o y em oció caracteri­
zan sus ojos que m iran d irectam ente 
durante la conversación y, se eva­
den, danzan, cada vez que recuerda 
a Santi.

«Era una persona, dentro de la 
profesionalidad médica, m uy humana, 
m uy dedicada a los enfermos. Tenía 
m il poqueños detalles, esos que en el 
fondo  son los importantes. Tenía f e  
en que, haciendo bien las cosas, una 
persona se podía curar. Tenía, tam ­
bién, unas dotes de persuasión tre­
mendas ».

«Para llegar adonde llegó política­
mente, tenía que ser como era, es m i 
tesis: desprendido, generoso, dedi­
cado, entero en todos los sentidos. 
Era m uy persuasivo, no necesitaba 
gritar. Yo no recuerdo que haya re­
ñido nunca a los niños; solamente, se 
le ponía una cara tan triste que los 
chicos se daban cuenta que le habían 
disgustado al padre. Solía  decir que 
las madres decimos que ‘n o ’ continua­
mente a los hijos y  por cosas insigni­
ficantes; él decía ‘n o ’ cuando las 
cosas eran im portantes».

«Por otro lado, estaba preocupado  
por la cuestión política, era dialo­
gante y  firm e  como una roca, y  no 
blando, como se ha llegado a decir en 
algunas esferas ».

El intento inicial de evitar, en lo 
posible, cen trar la conversación alre­
dedor de Santi ha resultado vano. 
Para Teresa, su presencia sigue vi­
gente y cada acto de su vida está re ­
ferido a él; com o dice en uno de sus 
poem as:

«¡D e cu á n ta s  cosas debo p re o c u ­
parm e .'»

« Y siempre es la pregunta: ¿ Y él qué 
haría?»

«Y  m e encuentro haciendo lo que tú 
hacías»

«Innum erables veces y o  m e pregunto,»  
«¿Estas triste? ¿ M e amas? y  yo m ism o  

m e contesto»
«Sí estoy triste, y  tú  m e  dices el resto». 
«A m bos desesperamos en la esperanza  » 
«En todo y  en nada, tú eres m i espejo»
«Soy yo de tu muerte un cruel reflejo». 
U na pregunta inevitable, los senti­

m ientos que alberga después de lo 
ocurrido... el odio: «Sí, siento odio y  
violento además. H e aprendido a do­
minarlo y  a dejarlo dentro. M ás que 
odio siento violencia. H e aprendido a 
hablar con la gente sin demostrarlo.

Esa es otra cosa que tengo que hacer, 
ir yo  a los pueblos, a las cárceles, 
conocerlas para luego escribir. A  mí, 
estas cosas m e ponen la carne de ga­
llina, un sentim iento de rabia, de una 
afrenta injusta, im potencia».

«P ero, cada  vez, e s to y  m ás  
contenta porque cada vez más, he 
aprendido a hacerlo como lo hacía 
Santi, sonriente pero diciendo las 
cosas sin usar ninguna palabra estri­
dente. Cada vez lo hago mejor, la 
práctica enseña. Siento odio, violen­
cia y  esa tristeza tan horrible».

GALERIA DEL LIBRO
ERC ILLA , 35 - TELP. 4438300 
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UNA AYUDA 
COMO UNA CASA

►Interés desde el 6%  según el tipo de vivienda 
y los ingresos del solicitante.

►Hasta el 75% del valor del piso.

► Concesión inmediata del préstamo.

►Posibilidad de conceder el 100% del valor 
del piso en casos muy concretos.

il  lilil í n.E i <l „ . i w wl w. MmJkn

CajadeAhorras l  J  Gasteizko 
devitoria Kut\a
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Dei 29 de mayo al 1 de junio en las campas de Urkiola

Todo listo para que la 
AEKanpada sea un éxito rotundo

Mitxel Urriza
La tercera edición de la A E K an­

p ad a  en U rkiola, o rgan izada y pro­
m ovida por la C oord inado ra  de 
Euskaldunización y A lfabetización, 
se desarro llará entre el 29 de mayo 
y el 1 de jun io , coincid iendo con el 
p u en te  de fin de mes. Es esta, ju n to  
con la K O R R IK A , una de las activi­
d ad es  m ultitud inarias que organiza 
A E K . P rueba de ello es que en la 
p rim era  edición se calcula que parti­
c iparon  unas 85.000 personas.

La A E K anpada , en el m agnífico 
m arco de U rkiola, constituye una 
ocasión excelente para poder hablar 
en euskara, siem pre den tro  de un 
am bien te  agradab le  para la com uni­
cación y las relaciones hum anas. No 
es ajena a  este am biente citado  la 
can tidad  de actividades de todo tipo 
o ragan izadas para que la A E K an­
p ad a  sea un éxito rotundo. Es decir, 
la A E K an p ad a  es una actividad en 
la que se conjugan perfectam ente la 
fiesta, la lucha y la reivindicación en 
favor de la cu ltu ra  vasca y, m ás 
concretam ente, en favor del euskara. 
Enmendar errores

O tros dos acontecim ientos «peri­
féricos» rodearán  la A E K anpada. 
Por un lado, la Feria de D urango 
—que puede convertirse en un ali­
ciente m ás a la hora de acercarse a 
U rk io la— y, por otro, la cam paña 
electoral, cuya apertu ra  tendrá  lugar 
el tercer día de la acam pada. A 
pesar de esto, los responsables de 
A EK  han op tado  por echar toda la 
carne sobre el asador y movilizar 
lodo  su potencial m aterial y hu­
m ano  para organ izar una A E K an­
p ad a  m ultitudinaria.

A la hora de p rep a ra r esta tercera 
edición, los o rganizadores han te­
n ido  m uy en cuen ta  la experiencia 
de los años precedentes. En la valo­
ración de A EK se han observado 
varios errores que la C oord inadora 
está  em peñada en corregir. Por una 
parte , la escasa presencia del eus­
k a ra  en las cam pas d e . U rkiola y, 
p o r o tra , un vacío a nivel de activi­
dades. Para conseguir q u e  el eus­
kara sea el auténtico  vehículo de 
com unicación en U rkiola —auténtico

objetivo de la A E K an p ad a  pues, de 
o tro  m odo, no tendría  sen tido— se 
pretende que los grupos de A E K  co­
bren un m ayor pro tagonism o. En 
cu an to  a las actividades, los respon­
sables de A EK  consideran  que las 
ediciones an teriores han  estado ex­
cesivam ente m arcadas por un  deter­
m inado  tipo de activ idades —verbe­
nas y conciertos— m ien tras que ha 
sido  no tab le  la ausencia d e  o tro  tipo 
de m anifestaciones culturales.

La participación, eje de la 
AEKanpada

Así las cosas, independ ien tem ente  
de que exista un p rogram a oficial 
m ás rico y variado  que el año  p a ­
sado  —q u e  incluya tam bién, claro, 
au n q u e  no  exclusivam ente, verbenas 
y conciertos— lo q u e  se pretende es 
d a r  un pro tagon ism o prioritario  a 
las ac tiv id a d e s  q u e  los p ro p io s 
acam pados sean capaces de desarro ­
llar por p ropia iniciativa. N o se 
trata , pues, de ser m eros espectado­
res de la fiesta, sino de ser actores, 
de tal form a que el p rogram a «ofi­
cial» dejará un am plio espacio a 
todas las actividades organizadas

por personas y colectivos próxim os a 
AEK.

Este objetivo se enm arca dentro  
de la  e s tra te g ia  an tid ig ló s ica  o 
aprendizaje por m edio  de ac tiv ida­
des que prom ueve la C oordinadora 
de A lfabetización y E uskalduniza­
ción. D e hecho, en euskaltegis, gau- 
eskolas y barnetegis, ya se están pre­
parando  actividades de este tipo. 
P or e jem p lo , u n a  rad io  em itirá  
desde U rkiola de form a perm a­
nente, h ab rá  una trib u n a  para que 
cada cuál pueda p regonar sus d is­
cursos, se c re a rá  un m ercad illo  
donde se vean reflejadas las peculia­
ridades de cada eskualde, represen­
taciones teatrales, títeres, disfraces, 
juegos populares, talleres, una re­
vista...

N o hace falta decir que la acam ­
pada estará d o tad a  de todo tipo de 
serv ic ios... au to b u se s  especiales, 
txosnas, bo tiquín , abastecim ien to  de 
com ida... En fin, que todo  está pre­
parado  para que esta tercera edición 
de la A E K anpada  constituya un ro­
tundo  éxito y, en consecuencia, un 
nuevo paso adelan te en el proceso 
de euskaldunización de Euskal He- 
rria.

Egitaraua
A restian esandakoa  k o n lu lan  harlu - 

rik, U rk io lako  zelaie lan  g a ra lu k o  den 
eg ita rau a  au rre ra  dezakegu  ja d a . H ala 
ere, hem en a ip a lu lak o  zen b a it ek itald i 
a lda  daiteke, ja k in a , e ia , a ld i berean, 
eg ita raua  ab eras dezakeen  beste  zenbail 
p resta tuko  du le  A E K um eek , seguro. 
D ena déla , ond o k o  hau eskain lzen  di- 
zuegu:
M aiatzak 29, osteguna

—G oizeko  h am aiketan . bertso larien  
arteko  saioa.

—O rd u b e le  geroago. Leon B ilbao al- 
bokaria eia M aurizia.

—G au ek o  ham arre tan , Itoiz laldeak 
jo k o  du.

—H am ab ie tan , Z in lzoak  laldeak alai- 
luko duen  dan lzald ia.

—G oizeko h iru re tan , zinem a.
M aiatzak 30, ostirala

—G oizeko  b ed era lz ie tan . txangoaldia 
edo eskursioa.

—E guerd ian . Leon B ilbao età M auri- 
zia A lde ilu rriagaren  saioa.

- O rd u b a te a n . txarangak .
—A rra tsa ldeko  b o ste tan . txarangak eta

txonlxongiloak.
—G au ek o  h am arre ta tik  au rre ra  jazzal- 

d ia, Z u b ip ek o  Swing e ta  Pork Pie Hal 
taldeek pa rte  h a rtu k o  du tela rik .

-H a m a b ie ia k o  d an lza ld ia  A kelarrek 
a la ituko  du.

—G oizeko  h iru re tan , z inem a.

M aiatzak 31, larunbata
—G oizean , eskursioa.
-H a m a rre ta n ,  ga ile ru , a lbokari eta 

trik itilariek  egingo du te  «kale»jira.
—O rd u b a lean , bertso lariak . 
-A rra ts a ld e k o  b o ste tan , txonlxongi­

loak.
—Z azp ire tan . Ixarangak.
—G au ek o  h am arre tan , O skorri. 
-H a m a b ie ta n .  d an lz a ld ia , A hotz lal- 

d earen  eskutik.
—H iruretan . zinem a.

Ekainak 1, igandea
—G oizeko eskursioa.
—E guerd ialdean . ga ile ru . a lbokari eta 

trik itilariak .
-O rd u b a te a n . bertso  sa ioa  e ia  txaran­

gak.



Trilateral madrileña

La visita de los amos
Artebakarra

«Gobierno de las m ultinacionales»
En las Enciclopedias puede leerse 

esto con respecto  a la T rilateral: 
«Organismo fund a d o  en 1973 por 
David Rockefeller, que agrupa a per­
sonalidades del ámbito financiero, p o ­
lítico e intelectual de las tres aristas 
destacadas del m undo capitalista: E s­
tados Unidos, Europa y  Japón. Su  
objetivo principal es presentar una 
acción com ún fre n te  a los países sub- 
dearrollados, especialm ente en lo re­
ferente a control de prim eras m ate­
rias, y  a l bloque socialista, con la 
consiguiente globalización de las rela­
ciones económ icas internacionales. 
Su consideración adquirió un relieve 
especial a partir de la elección de su 
miembro, Jam es Carter, como presi­
dente de los Estados Unidos (1976). 
La comisión organiza reuniones p e ­
riódicas edita e l boletión ’Trialogue’ y  
publica estudios específicos, entre los 
cuales ’L a  crisis de la dem ocracia’ 
(1975), tuvo un impacto especial por  
las medidas de carácter totalitario  
que recomendaba para hacer efectiva 
la gobernabilidad de las democracias. 
La admisión de nuevos m iem bros es 
competencia exclusiva de D avid  Roc-

kefeller». (N ueva E nciclopedia La- 
rouse).

H ay que señalar, sin em bargo, 
q u e  las in form aciones sob re  sus acti­
v idades no a b u n d a n  y todavía hoy 
conserva un a u ra  de m isterio  cer­
cano  al de la m asonería , siguiendo 
fielm ente la recom endación  de los 
japoneses  por su tem or a que se 
conociese el verdadero  poder de la 
T rila te ra l y los resen tim ien tos que 
generase  frenasen su desarrollo . Esto 
se rom pió  en p arte  cuando  Jim m y 
C árter fue elegido p ara  ocupar la 
C asa B lanca y en su gab inete  se sen­
ta ro n  18 trila tera listas, en tre  ellos 
u n o  de los im pulsores de la o rgan i­
zación, Brezinski, y el v icepresidente 
W alte r M óndale.
Vietnam en el origen

Los estudiosos han  fijado la te r­
m inación  de la guerra de V ietnam  
com o el fin de u n a  e tapa de poder 
p referen tem en te  transterrito ria l para 
p asa r a  u n a  form a m ás sutil de pe­
n e tración : la del capital m ultinacio­
nal. En lo  sucesivo iba a p rim ar la 
e c o n o m ía . U n a  c o in c id e n c ia : la 
crisis occidental que afecta especial­
m en te  a E E U U , m ien tras A lem ania 
F ed era l y Jap ó n  viven un m om ento

d e  crecim ien to , con sus PIBs supe­
riores al es tadoun idense . E llo  lleva a 
q u e  por p rim era  vez en m ucho 
tiem po  llegue a discutirse el papel 
hegem ónico  que ha ten ido  hasta en ­
tonces E E U U . D e ahí surge la estra­
teg ia trila tera l: considerar al m undo 
co m o  u n a  a ldea sin fron teras econó­
m icas que delim iten  los intereses de 
las g randes com pañías m ultinacio­
nales. Y o tra  característica p lan ­
te ad a  por la crisis: la contradicción 
en tre  el cap ita l «nacionalista» y el 
«m ultinacional» , es decir, los p a rti­
dario s del proteccionism o, por un 
lado , y los q u e  se apoyan  en el libe­
ralism o económ ico radical, po r otro, 
q u e  darán  lugar después al «trilate- 
ralism o», com o reacción final a la 
N u e v a  P o lí t ic a  E c o n ó m ic a  d e  
N ixon. A lgunos expertos no han 
d esca rtad o  la in fluencia de la T rila­
te ra l en todo el «affaire W atergate», 
sin  o lv id ar q u e  el «W ashington 
Post», el periód ico  q u e  desveló la 
tram a, está re lacionado  con la insti­
tución. Y m ien tras N ixon  caía, C ar­
ter, a la som bra de sus cacahuetes 
d e  su G eorg ia  del Sur, velaba arm as 
p ara , en nom bre  de la T rilateral, ha­
cerse con el ó rgano  político  formal 
d e  m ayor poder en el m undo: la

Esa agrupación de «ciudadanos privados» que 
tienen com o m eta «dirigir todas las reflexiones 
o estudios que armonicen las relaciones políticas, 
económicas, sociales y  culturales» se vienen a 
M adrid, días 17, 18 y 19 de m ayo, para  poner 
al día lo ap robado  en una reunión anterior 
celebrada en Tokio. Se tra ta  de la Trilateral o 
el llam ado «gobierno del mundo en la sombra». 
Políticos, directivos de em presa, profesionales, 
universitarios y periodistas, que responden a 
líneas conservadoras, centristas, dem ócrata- 
cristianos y socialistas se aglutinan en la 
Comisión, y todos ellos gozan de reconocida 
autoridad en sus ám bitos de trabajo  e 
influencia.
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R ockefeller, ju n to  al Papa. A la izquierda de W ojty la, el tam bién  banquero  B utcher

Presidencia de los Estados Unidos. 
Su política, con 18 trila leralislas en 
su G ab ine te , respondió  a lo que sus 
socios esperaban  de él.
Un club muy especial

... C aracterizado  por el poder fi­
nanciero, técnico e ideológico de sus 
m iem bros. U n club m uy restringido 
con un objetivo singular: acercar a 
«ciudadanos privados de Europa Oc­
cidental, Japón y  Norteamérica para 
prom over una colaboración m ás es­
trecha entre estas tres regiones acerca 
de problemas comunitarios».

Al prim er pleno en T okio asistie­
ron unos doscientos «elegidos», en ­
tresacados de estos cam pos: finan­
cieros y hom bres de negocios m uy 
significados por su poder en firm as 
transnacionales; econom istas defen­
sores a u ltranza del liberalism o, e 
ideólogos capaces de teorizar las 
ventajas de un m undo sin fronteras 
para la econom ía de m ercado  y, al 
mismo tiem po, con poder para d ar 
publicidad a esas teorías en los 
m edios de com unicación —periodis­
tas, abogados, publicistas...—. El ter­
cer cam po de electo com prendía a 
dirigentes del sindicalism o am arillo , 
partidario  a priori del pacto  social 
com o instrum ento  de colaboración 
de clases y en contra del en fren ta­
m iento sindical.

Este pun to  o cam po es im portante 
para esta reunión de M adrid  que 
puede elegir al catorceavo m iem bro 
español de la T rilateral. A unque en 
diversos m edios se ha insistido en

que será un sindicalista de U G T  el 
que ocupe esa plaza en el C lub, su 
nom bre todavía no se ha hecho p ú ­
blico, aunque  todos los núm eros de 
la rifa se los reparten  en tre  José 
Luis C orcuera —a lo m ejor su caída 
de las listas electorales tiene este 
p re m io — y M an u e l C haves, un 
hom bre fuerte del ap a ra to  socialista. 
Pero la presencia de cua lqu iera  de 
los dos en la institución responde a 
la perfección a los postu lados antes 
expuestos.

Españoles en el Club
Los otros trece ya asen tados hoy 

en la T rilateral, o lv idados en el 
tiem po y relevados por otros p ro ­
hom bres Luis M aría A nsón, el de 
«ABC», o Jesús de Polanco, el san- 
tanderino , librero  y ed ito r de prensa 
(«El País»), son el b an q u e ro  Carlos 
M arch y el p residente del Partido 
L iberal, José A ntonio  Segurado, que 
es aliado de D on O scar y de D on 
M anuel Fraga. Está tam bién  el p re­
sidente de otro  partid o  que qu iere 
ser alternativa, el R eform ista  o 
PR D , A ntonio  G arrigues. C arlos Fe- 
rre r Salat, expresidente de CEO E, 
tam bién an d a  en estos m enesteres, 
al igual que C laud io  Boada, presi­
dente del H ispano, o Ja im e C arva­
ja l, presidente de Ford  España. M ás 
políticos com o Alfonso Osorio, vice­
presidente de AP, o M iguel H errero 
R odríguez de M iñón, tam bién  de la 
m ism a cuerda y portavoz del G rupo  
Popular en el C ongreso, José Luis 
C erón, exm inistro  franqu ista  y po­

deroso en la C EO E, o A ntonio  Pe­
d ra l Ríus, velando  por la legalidad 
desde su pun to  de presidente del 
Consejo G enera l de la A bogacía. Y 
nom bres de peso com o R am ón Trías 
Fargas, la presencia ca ta lana , o el 
p ro fe s o r  d e  la  p a j a r i ta  P e d ro  
Schwartz, o José V üa M arsans, o la 
jo y a  de la fam ilia socialista al frente 
de la Telefónica, Luis Solana M ada­
riaga. N o hay quien d é  más.

El paso p o r E spaña, de la trila te­
ral, sin em bargo, no  se cree que 
vaya a estar sa lp icada de rep roba­
ciones o reprim endas, com o ya ocu­
rriera en 1983, cuando  celebró su 
encuentro  anua l en R om a, donde 
era obligada, casi de protocolo, la 
visita al V aticano y al Papa que vive 
en Rom a. En la  C iudad  E terna, los 
del club hab ían  aco rdado  que los 
tres bloques del m u ndo  capitalista 
deb ían  afro n tar g lobalm ente el p ro ­
blem a del terrorism o, o de la seguri­
dad , a la vez que se apoyaban  los 
esfuerzos por la distensión. Y la vi­
sita ob ligada al W ojtyla fue ocasión 
p ara  exponer al Pontífice el pro­
blem a de la U nión  Soviética. La res­
puesta papal fue una denunc ia  de la 
«división injusta de la riqueza» del 
m undo, los continuos «ataques a la 
dignidad del hom bre», y este colofón: 
que la única solución au tén tica a los 
conflictos arm ados para restablecer 
la paz es sólo «un diálogo sincero 
entre los pueblos». A quí no habrá 
n inguna denuncia , será todo un ca­
m ino de rosas en tre  la M oncloa y, 
tal vez, la Zarzuela.



HAIZELARREKO BERRIMETROA

XABIER AMURIZA

T elefonkadak

T e le fu n k en a k  età  te le fo n k ad ak  zerikusirik  izan 
lezak e te la  a lp e rrik  p en tsa lu  o n d o ren , lelefonoa 
h a rtu  e ia  a lab ari dei eg ilea  gogoralu  zitzaion.

-  N o n  hago?
-  H em en tx e , k lasetik  itzu li b e n i . .
-  N o n ?  N oiz  e to rri b e h a r  d u n  etxera?

-  N oiz? Ez d in a i ezer en tzu ten!
-  ((( )))
-  N o n  k o in o  sa r tu ta  hago? E to r had i honan tzago! —eia 
le le fo n o ari k a le ra in o k o  tirak ad a  egin z ion, k ab lea  e len a  eia 
a p a ra lu a  eskuan  geralu  z itzaio larik , b a in a  a lab arik  ez zen 
h o n an tzago lu .
K a lek o  te le fono  k ab in ak  k rista lezkoak  ez ba lira , sekula  ez 
genuke ja k in g o  no iz  d a u d en  o k u p a tu ak , b a in a  krislalezkoa 
d ire la  b idè, gizon h au n d i b a t k ab in an  k ab itu  ezin ik  ikuslen 
zen, b u ru a  a lasa  g a in e ra  o k ertu rik  a p a ra lu a  zeu k an  belarri 
aldelik , e ia  ezk errek o  u k ab ila  d a rd arik a tu z , irab az ik o  dugu  
o ih u k a  em a len  zuen , b a in a  n o rb a ili k rislonak  esalen  ari 
zen, h o rtzak  o n d o  estu tzeko  b a in o  m u tu r haulsiagoz. 
K a b in a  e rd iz  go ra  k rislalezkoa zela  b id è  e ia  a lea  ond o  
ix leko b a in o  ip u rd ia  k an p o rag o  zeukalako , b a tek  lak lak 
b izk a rrean  jo  e ia  esan  zion:
-  A lp e rri a ri z a ra  hortik  p lan tak  egiten. Z ain  gaudenok  
bakarrik  b ild u rtz en  gailuzu.
G izonak  ez gu lx i kosla la  k ab in an  h e u rt egin zu en ean , 
irud ilu  g en u en a  b a in o  au rp eg i b ild u rg arriag o a  erakutsi 
zuen, b a in a  le le fo n o a  a irean  g e ralu  zen e ia  tx anponak  
bertan . H u rre n g o ak  ez zeu k an  beste a ld ek o ari edozer 
esalen  ja rra ilz e a  besterik .
T e le fo n an d rea ri z en b ak ia  m arka tzeko  esan  zion, 
N ab arn ize ra  h itz  egin b e h ar zuela-eta.
-  Z er esan  b e h a r  d iozu , ba? —galde lu  zion lelefonozain  
sorgin kaslak o ak , gero  en lzu ten  egoteko asm orik  ez balu 
bezala. M ark a tu  zuen e ia  beste a lde tik  b a i edo  zerbail 
e ran izu n  z u ten ean , le le fo n o an d reak  g izonari b e la rrian  ipini

z ion, h em en  dau k azu  esanez  e tà  heldu  o n d o  ga ineratuz . 
T elefonogela  lab e rn ak o  esk ila rap ek o  hu tsu n eaz  ba lia tu rik  
eg ina  zegoen, e tà  h an  n ah itaez  m ak u rlu  b eh arra  zegoen. 
oso  txiki se tosoa izan  ezik, e ia  g a in e ra  te le fo n o g a ilu a  
an lz in ak o  h au n d i h o rie ta rik o a  zen , e tà  g izonak  ez zuen  
gela txo tik  m o strad o re  a u rre ra  irte teaz  beste errem ed io rik  
izan.
— T e le fo n o a  erauzi b e h ar d idazu! —zara la  egin zion larri 
te le fo n an d reak , g izonari k a b in a ran tz  sakaka, zeinek b u ru a  
b ak arrik  sartu  bail zuen  a ta lb u ru a z  b a rru ra , g o rp u lza  gari 
garb itzeko  m ak in a ren  form az k a n p o an  g e ralu rik , baina 
esan  b e h a rre k o ak  esa leko  ez zeu k an  a rn asa  fa llarik  e tà  a ltu  
z ih a rd u en  N ab arn iz e ra  h izketan .
— H ori ez du k  hem en d ik  h a ra  en tzu tek o a , h a ria ren  
b a rru tik  baiz ik  —hots egin z ion  m o strad o rean  zegoen gizon 
batek .
— H ik ere en tzun  al d u n ?  —g ald e lu  z ion  le le fonokoak  
tab e rn an d re a ri gehi te le fo n an d reari.
— E n lzu n g o  ez n u en , ba , esk ila rap ea  ere d a rd a ra n  ja r r i  bait 
d u zu?  —ih ard e ts i z ion  an d reak , abo tsari a ire  k o rrek lib o a  
em anez.
— H ik en tzun  b a d u n , N ab arn izen  ere  ja k in g o  d in a te  
o rd u a n  - e s a n ik ,  g izonak  te le fo n o a  b e rtan  b eh era  u tzi eia 
k u artilo  b a t a rd o  eskatu  zuen , d iru a  m o strad o re  g a in e ra  
b o ta  e ia  bu e llek in  k a b in a  an p lia  zezale la  aginduz.

T e lefonog ida  h a rtu  zuen  e la  L le tran  L opez L ozano  
b a l au rk itu rik , (b ig arren  ab izen ak  ez d au k a  e lekoa 
izan  beh arrik  b a in ) m ark a tu  e ta  esan zion:

— T x erria , txerria , Ixerria!
— Z ain  n en g o en  noiz d e itu k o  zen id an , n o izb a it neure 
n eu rrik o  lagun  b a l to p a tu  d ú d a la  esa lek o  —e ran lzu n  zion 
beste a lde lik  eie le trakoak , gaizki m ark a tu  bald in  bazuen , 
ha tx ek o a  ere  berd in  izan z itekeen  ba ina .

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

3
5



23
 

m
ay

o 
1 

9
8

6

La semani



■HUVXA \

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/4

3
5



23
 

m
ay

o 
19

86
Internacional-------------------------------------------------
El navarro José Ibáñez Artica, asesinado por la mafia colombiana

El poder de la droga
El 15 de  febrero  ú ltim o, José  Ibañez 

Artica, p am plonés de 32 años, fue asesi­
n a d o  p o r pisto leros a sue ld o  d e  la m afia 
de  la droga en la localidad  co lom biana 
de  G ilgal. El m óvil del c rim en , al pa re ­
cer, no fue o tro  que la d e n sa  lab o r ejer­
c ida  p o r el in fo rtu n ad o  jo v e n  en las coo­
perativas d e  cam pesinos y q ue , sin lugar 
a d udas, se c o n trap o n ían  a los esquem as 
latifund istas de  q u ien es co n tro lan  el im ­
perio  de la d roga en C o lom bia . Zunilda 
Sánchez, co lom biana , v iu d a  de  José Iba- 
ñez, se e n cu en tra  en la actualidad  en 
Iru ñ ea  ju n to  a los fam ilia res de  su 
co m p añ ero  con el fin de  recavar so lida­
ridad  y a ten ció n  de las au to rid ad es del 
E s ta d o  e sp a ñ o l, t r a ta n d o ,  m ie n tra s  
tan to , q u e  el G o b ie rn o  de su país reac­
cione an te  la escalada  c rim inal de  la 
m afia  en C olom bia .

Sin em b arg o , según m anifestó  Z u ­
n ilda  a este sem an ario  el p rob lem a de 
los trafican tes de  la d roga  ya no  es un 
p ro b lem a  que afecte  exclusivam ente  a 
C o lo m b ia ; la m afia  que en  ese o rden 
o p e ra  en su país se ex tiende ya  por o tros 
estados, inclu idos los eu ropeos afec­
tan d o  co n sid erab lem en te  al E stado es­
p año l. L a v iu d a  de José Ib añ ez  recuerda  
la recien te  detención  en B arcelona de 
m afiosos co lom bianos en  posesión de un 
im p o rtan te  alijo  de  co ca ín a , adv irtiendo , 
en  ese sen tido , del pe lig ro  que se 
ex iende  aq u í y ah o ra . Z u n ild a  Sánchez, 
conversó  larg am en te  con  PU N T O  y 
HORA d esg ran an d o  la pobreza , la im ­
p o tenc ia  y el acoso a que se ven sum i­
dos los cam pesinos p o r  parte  de  la 
m afia  en u n a  zona  tan  pacífica  com o lo 
e ra  h asta  hace  b ien poco la de  la costa 
co lo m b ian a  m uy p ró x iam a  a Panam á.

N u estra  in te rlo cu to ra  sabe  a ciencia 
c ierta  que su v ida  corre grave peligro en 
tan to  en  cu an d o  desvele las negras som ­
bras que a ten azan  a sus co m pañeros co- 
perativ istas. «Pero bien vale la pena el 
intento  si se logra conseguir nuestro obje­
tivo»  señala  esta m u je r m en u d a , casi frá ­
gil, sin acusar ap en as rencor, m ostrando  
u n o s ojos p ro fu n d am en te  serenos y que 
a tan tas traged ias se h an  h ab itu ad o  a 
ver.

Z u n ild a  Sánchez ya  h ab ía  v isitado 
E uskadi con an te rio rid ad . Precisam ente 
hacia  finales del p asad o  añ o  se acercó 
con su co m p añ ero  José  a Iruñea  para  
co n o cer a la fam ilia  n a v arra  de  aquél. 
D esp u és de N av id ad , el 30 de  enero, re­
g resaron  ju n to s  a C o lom bia . Pocos días 
después, u n  tiro  p o r la e sp a ld a  segaba la 
v ida  de  José  Ibañez . C u an d o  ocurrió  la 
traged ia , Z u n ild a , se en co n trab a  en Bal­

pienso y  e l Estado español no es la excep­
c ió n », explica la jo v en  v iu d a  señalando 
a los g ran d es trafican tes , las conexiones 
d e  la m afia  co lo m b ian a  a n ivel in terna­
c io n a l y el p o d e r del im p erio  de la 
droga.

<J o sé  tuvo con anterioridad dos atenta­
dos frustra d o s  —m an ifies ta  Z u n ild a— , 
Era po r tanto  m uy  consciente del riesgo 
que corría, tanto  é l como los que estamos 
llevando adelante e l proyecto  de las coo­
perativas en G igal-C hocó». Sin embargo 
no  dese rtó  en el p royecto . C ontraria­
m ente . luchó  hasta  el ú ltim o  aliento 
pese a las ad v ersid ad es y las constantes 
am enazas.

«En realidad, la labor ha sido muy 
dura porque el cooperativism o ha estado 
m u y  desprestigiado en esa zona  por la im­
plan tación  de otras cooperativas que con 
anteriodad habían fu n cio n a d o  allá y  que 
estafaron a la gente»  explica Zunilda 
Sánchez.

P a u la tin am en te , los nuevos colonos 
log raron  la co n fian za  de los campesinos 
gracias, en b u e n a  m ed id a , al trab a jo  de­
sa rro llad o  p o r José  Ib añ ez  A rtica. Toda 
aq u e lla  zona, sin  em b arg o , era conside­
ra d a  tie rra  v a ld ía , «sin recursos», decían 
las au to rid ad es , p o r  lo que durante 
largo tiem p o  a p en as  fue lab rad a . Pero 
los la tifu n d is tas  se fu e ro n  haciendo  con 
g ran d es hectáreas. E n m u ch as ocasiones 
ap ro v ech aro n  la « refo rm a agraria»  para 
c o m p ra r a ba jísim o  precio , a los cam pe­
sinos, u n a  tie rra  p e rfec tam en te  adapta­
ble p a ra  sus p lanes de cu ltivo  de  mari­
hu an a  y coca. D e p ro n to , los hombres 
ligados a los g ran d es negocios de la

boa, lo ca lidad  m uy p ró x im a  a G ilgal a 
d o n d e  h ab ía  acu d id o  p a ra  v en d er ga­
n ad o . D os h o m bres, un o  d e  ellos a r­
m ad o  con u n a  m etra lle ta  y o tro  p o r­
tan d o  dos p isto las p re g u n ta ro n  por José 
al h e rm an o  del cu ra  de  L eón an te  otros 
testigos. C u a n d o  ap areció  el jo v en  pam -

__j ------------ a j QS p re s e n te s  q Ue se

Zumilda Sánchez, com pañera de José, tra ta  
de explicar a la opinión pública mundial cómo 
la histórica zona de Chocó, donde se inició la 
civilización de los conquistadores españoles, 
se encuentra a m erced de la mafia de la 
droga.
re tira ran  e in m ed ia tam en te  sonaron 
unos d isparos. «Lo ametrallaron por la 
espalda  - c u e n ta  Z u n i ld a -  y luego , el de 
las p isto las lo rem a tó  cu an d o  estaba b a ­
ñ a d o  en sangre  en el suelo».

El poder de la droga
«La m afia  está en e l m undo entero, yo



droga « redescubrían»  u n as tierras p e rd i­
das en la  costa co lo m b ian a  q u e  a lbergan  
en ellas, en tre  la m aleza , p reciados teso­
ros que los co n q u is tad o res españo les d e ­
jaron  de su c iv ilización im p u esta  a los 
indígenas. F ue  a llá  d o n d e  se enclavó  la 
prim era  c iu d a d  co lon ia l de l Im perio  es­
pañol.

«H ubo una época, cuatro años atrás, 
que la m arihuana se sem bró como si 
fuera m aíz o arroz, los cu ltivos tradicio­
nales del pa ís» , re cu e rd a  Z u n ild a  S á n ­
chez.

A la v ista  d e  las g ran d es p lan taciones 
de droga, ¿acaso  el G o b ie rn o  no  era 
consciente d e  los recursos q u e  la m afia 
daba a las tierras?.

«Yo creo que e l Gobierno era bien 
consciente de ello, puesto  que ah í están  
funcionando, cerquita, los puestos de P o­
licía y  se daban cuenta de  todo ésto de la 
marihuana y  ú ltim am ente  se está sem ­
brando la coca».

Pese a las ad v ersid ad es , la cooperativa  
basándose en  algo tan  fu n d am en ta l 
como el d e rech o  de los cam pesinos a la 
tierra pa ra  trab a ja rla , sigu ió  ade lan te  en 
el proyecto. «E ntonces nuestro trabajo es 
algo que choca con los intereses de los 
mafiosos que tienen e l deseo de adquirir  
terrenos y  m ás terrenos». «Ahora m ism o  
—c o n tin ú a  Z u n i ld a — G ilg a l e sta  en  
medio de dos grupos m afiosos y  todo su 
poderío se basa en los latifundios. La  
cooperativa está atacando ese sistema h a ­
ciendo que e l cam pesino m ejore su condi­
ción de vida y  le coja am or a la tierra. 
Pero hem os tenido m uchos problemas. 
Por ejemplo, los m afiosos querían agran­
dar la pista  de aterrizaje de allá, del pue- 
blito de nosotros, m e  im agino yo , que  
para su tráfico de drogas, p or lo que nos 
opusimos a ese p lan» . Ese fue tal vez el 
prim er g ran  desa fío  d e  los cam pesinos 
cooperativistas a  los te rra ten ien tes . Pero 
las b an d as m afio sas a c recen ta ro n  el hos­
tigam iento y  la p rovocación , co n ti­
nuando en  sus c rim in ales  p ropósitos con 
toda im p u n id ad . «Ya estaban incluso 
trabajando en e l cam po de aterrizaje sin  
permiso de las autoridades n i de la com u­
nidad» explica la jo v en .

Por encima de la Reforma Agraria y 
del Gobierno

E fectivam ente, poco pa rece  im p o rta r 
a quienes d e te n tan  el p o d e r d e  la  d roga 
en C olom bia in frin g ir las leyes. D e a l­
guna m an e ra , lo q u e  h a s ta  hace poco 
tiempo resu ltab a  u n a  sospecha, al señ a ­
lar a los g ran d es p lan tad o re s  de  coca y 
m arihuana co m o  las cabezas invisibles 
del p oder real en  el país, ya es una re a ­
lidad evidente. D e  ah í q u e  si p reg u n ta ­
mos a Z u n ild a  acerca  d e  la supuesta  re­
form a ag raria  ex isten te  en  C olom bia, 
ésta sonríe p a ra  a  co n tin u ac ió n  exp licar 
que «esa fa m o sa  reform a agraria en rea­
lidad nunca ha fun c io n a d o , aunque sí hay  
algunos departam entos que la han llevado 
a cabo». «Ese fu e  uno de los program as 
que propuso la cooperativa a l Gobierno

—cu en ta  con  tris teza— porque donde se 
radicó ahora e l nuevo grupo mafioso, 
luego de con tra tar a  cam pesinos de otras 
zo nas de C olom bia para  e l cultivo, son te ­
rrenos desocupados, valdíos que dicen y  
en tonces propusim os que p or medio de! 
In stitu to  de la Reform a A graria  se adqu i­
rieran esos terrenos para colonizarlos, 
pero no hubo  form a». «Toda esa zona que  
son m ás o m enos unas dos m il  hectáreas 
quedó en m anos de la m a fia » denuncia  
Z u n ild a  Sánchez.

A p a rtir  de  en tonces la m afia  cam p ea  
a sus an ch as por u n a  zona  q u e  hasta  
hace re la tiv am en te  poco tiem po , sus h a ­
b itan tes  h ab ían  gozado  de ap ac ib le  tra n ­
q u ilid ad . El acoso a los cam pesinos, los

José Ibáñez Artica defendió los derechos de 
los campesinos frente a la mafia que controla 
el poder hasta dejar su vida.

asesinatos, se pusieron a la o rd en  del 
d ía . A h o ra  Z u n ild a  recuerda  los d ías 
q u e  sigu ieron  al a ten tad o  de su co m p a ­
ñero . «Después de enterrarlo m e vine a 
M edellín, denuncié e l asesinato, pero en ­
seguida m e llamaron de Pamplona, p o r­
que los papás estaban m uy m a l y  querían  
que se les explicara cóm o fu e  todo, así es 
que m e vine para acá. Pero hasta la fecha  
y  según las ú ltim as noticias que m e han 
llegado, no se ha m ovido absolutam ente  
nada. D esde aquí le escribí a! presidente  
Belisario Betancurt, m andándole todos 
los inform es que ha sacado la prensa es­
pañola, pero m e llegó de allá de C olom ­
bia, del pueblo  vecino a l nuestro, un p e ­
riódico m u y  pequeño que se edita allá, en 
donde únicam ente se hace a José un ho ­
m enaje contando, pues, todas sus labores, 
sin decir quién lo asesinó, que lo m ató  la 
mafia».

La co rrupción  d e  las a u to rid ad es  ta m ­
poco p u ede  pasarse  p o r alto  en C olom ­
bia. Podría decirse ab ie rta m en te  que por 
encim a del G o b ie rn o , de la ley, los 
g randes la tifu n d is tas q u e  exp lo tan  la 
d roga com o fuen te  p rio rita ria  de riqueza 
son q u ien es realm en te  d e ten tan  el p oder 
en el país.

Corrupción
«Las veces que m e he entrevistado con

las autoridades, he  dicho claram ente que  
las autoridades a llá  son corruptas, que se 
dejan comprar. Pero m uchas veces an te  el 
poder de la m afia las m ism as autoridades 
tam poco pueden hacer nada. La  m afia ha 
tenido asesinos a sueldo en nuestro p u e ­
blo y  han m atado a gen te  delante incluso  
de las propias autoridades».

Tal vez cab ría  p regun tarse  en qué 
m ed id a  el G o b ie rn o  es co rru p to  o 
cu en ta  con p o d e r real. En este send ido  
las co n stan tes  denu n cias  de  los g rupos 
guerrilleros, com o el M -19, cobran  e sp e ­
cial vigencia.

«En cierta form a, el M ovim ien to  g u e­
rrillero en C olombia tiene ciertas razones 
cuando acusa que e l Gobierno no hace 
absolutam ente nada para com batir toda 
esta corrupción. Q uizás no sea culpa del 
presidente, de que sea ésto o lo otro, se 
trata de un sistem a que todavía bajo el 
pun to  de vista de allá, parece com o si es­
tuviéram os en otro m undo que no fu era  
C olombia. A llí, en zonas aisladas, m atar  
a las nueve o a ¡as diez de la m añana, en 
plena luz del día, ante la gente, sin m ás 
explicaciones, se convierte en algo h ab i­
tual».

Ni tan  s iq u iera  se obse rv an  las co rres­
pond ien tes  investigaciones, en nom bre  
del im p erio  de la d roga  se m ata  y en su 
n o m b re  se o cu ltan  las p ruebas. En d e fi­
n itiva se co m p ra  a los polic ías q u e  h i­
ciera fa lta . Q u ienes osan  e sca rb a r en el 
e n tra m a d o  de la m afia  p u ed en  darse  
po r m uertos. La ley del te rro r im pera  en 
las zonas ru rales de  C o lom bia .

«Cuando los dos atentados anteriores 
que tuvo José  —recu erd a  su v iu d a — in ­
vestigaron aparentem ente, com o algo ru ti­
nario, pero uno se da cuenta que ellos 
saben por dónde tienen que atacar y  no 
atacan, p or dónde tienen que iniciar las 
investigaciones. Da la im presión como  
que las autoridades no se atreven a llegar  
al fo n d o , porque hay que reconocer el 
poder real de  la m afia».

H abida  cu en ta  q u e  es la m afia  qu ien  
hace m over los hilos del E stado , q u ien  
en ú ltim a instanc ia  hace plegarse a su 
d ic tad o  a la p ro p ia  Justic ia , ¿qué pasos 
debe  d a r  el c iu d a d an o  en  d efensa  de sus 
derechos?

«A nivel internacional debem os hacer­
nos oir. Por eso precisam ente m antuvim os  
una entrevista con e l señor Urralburu, 
presidente de Navarra, p idiéndole que de 
Gobierno a Gobierno se hicieran gestio ­
nes, para que con m ayor fu e rza  quizá, se 
pueda lograr que las autoridades co lom ­
bianas hagan algún tipo de investigacio­
nes. U rralburu se m ostró  m u y  interesado  
y  dijo que haría lo que estuviera a su a l­
cance y  que iba a m over todo lo que h i­
ciera fa lta  para esclarecer e l asesinato de 
J o sé ».

«Precisam ente  —c o n tin ú a — lo que a 
nosotros ahora nos urge que es que el tra­
bajo desarrollado po r José  a lo largo de 
tanto tiempo, durante doce años, y a  que  
su vida no la podem os recuperar, es bre­
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lo sé  Ibáñez jun to  a sus com pañeros cooperativistas que seguirán su ejemplo.

gar para que tantos esfuerzos no vayan a 
caer, que es eso lo que la m afia quiere, 
que la cooperativa y  todos los trabajos 
que estamos llevando allá desaparezcan, 
ya que cuanto m ás desprotegidas esten 
allá las gentes es m ucho m ejor para 
ellos».

Esperanzas perdidas
Z unilda  Sánchez, llevará  a C olom bia  

el próxim o m es de  ju n io  a b u n d an te  d o ­
cum entación q u e  acred ita rá  todas las 
gestiones q u e  ha llevado  a cabo  en el 
Estado español para  tra ta r  de  esclarecer 
la m uerte  de  su m arid o  y la tragedia 
q ue vive C olom bia  com o país expoliado 
por los g randes tra fican tes de  droga. 
Pero todo encierra  un riesgo im portan te . 
De ello tam bién  es bien consciente.

«En cuanto a l peligro que se pueda co­
rrer y o  creo que merece la pena. Porque 
va no se puede abandonar el trabajo que 
hemos iniciado m á x im e  cuando una p er­
sona como José ha dejado su vida. E l 
convencimiento es im portante, entonces si 
uno se pone a m irar que una persona así, 
que no era de la zona, que era extranjera, 
llega a l pun to  de dar su vida, y o  creo que  
sería m ucha cobardía por nuestra parte  
abandonar nuestros proyectos y a  en m ar­
cha. Todos som os pues conscientes del 
riesgo que corremos». C u a ren ta  fam i­
lias cam pesinas déla coopera tiva  «Las 
tribus» co n tin u a rán  en las tierras q u e  les 
v ieron nacer. N o  están d ispuestas a em i­
g ra r a las g randes ciudades a «bregar 
contra la pobreza, porque en G ilgal hay  
posibilidades de trabajar y  vivir d igna­
m ente». «En cuanto a las posibilidades de 
que se esclarezca pública y  oficialm ente el 
asesinato de José, las esperanzas son m uy  
pocas», dice.

Se rem on ta  ah o ra  Z u n ild a  Sánchez a 
las m otivaciones de su co m pañero  que 
le llevaron a A m érica L atina. A finales 
de 1975, llegó José Ibañez  A rtica a C o­
lom bia a través de una co m u n id ad  re li­
giosa. «Regresó después a Pamplona, en ­
to n c e s  la  c o o p e r a t i v a  q u e  d e jó  
fu n c io n a n d o  sigu ió  sup erv isá n d o la  y  
luego, a l regreso llevó directam ente su 
gestión. A l  principio, p or aquella época 
no había problem as con la mafia. C ontra­
riam ente era una zona m u y  tranquila, 
m uy pacífica donde se podía cam inar por 
la noche sin ningún inconveniente. Pero 
y a  llegó una época en Ia que cada semana  
se producían dos o tres asesinatos».

La co m p añ era  de José co n tin u a rá  en 
la coopera tiva  pese a ten e r pe rd id a  la fé 
en  la ju stic ia  de su país. G ilgal. un  pue- 
blecito , p e rd id o  en la costa co lom biana, 
o lv idado  en  m edio de la polém ica del 
q u in to  cen tenario  del «D escubrien to  de 
A m érica». A llá, donde  los m afiosos o cu ­
pan  las tie rras  de  los cam pesinos, m uy 
cerqu ita , en C hocó, se levan tó  la p r i­
m era c iudad  colonial de  A m érica. P a la ­
cios reducidos a m on to n es de  piedras, la 
catedral en  ruinas, em ergen  paradógica- 
m ente en tre  las p lan taciones de  cocaína 
y de m arih u an a . Es el p o d e r de  la m afia

quien  co n tro la  en la ac tu a lid ad  C o lo m ­
bia.

E ntre  tan to , Z u n ild a  Sánchez, explica 
los p ro g ram as previstas pa ra  la conm e­
m oración del «descubrim iento». T al vez, 
las a u to rid ad es  del país p re fie ran  de ja r

a un lado, p o r  tem o r a la m afia, y a los 
in tereses de  m uchos, o lv idar p o r un 
tiem po el bagage  cu ltu ra l q u e  encierra 
to d a  una zona  p ro h ib id a  m arcad a  a  san­
gre y fuego, , d o n d e  los conquistadores 
levan taro n  to d a  una «civilización».



La P olla  Records:

«Lo de Madrid fue un intento de meter 
el plan ZEN a la música»

El pasado m iércoles 14 de mayo, m edio Estado se enteraba, gracias al diario «El País», de la 
existencia del grupo vasco de música punk La Polla Records. El origen de la noticia, aparecida 
en la prim era página del periódico m adrileño, estaba en los incidentes ocurridos d u ran te  la ac­
tuación del grupo alavés en la Casa de C am po m adrileña, dentro  de los conciertos isidriles o r­
ganizados por el A yuntam iento  de la capital del reino, que se saldaron con un balance de ocho 

heridos leves y un detenido que fue puesto al poco tiem po en libertad.

Ke-Pasa
De cóm o su ced ie ro n  los hechos nadie  

habla. Y a  en p ág inas in te rio res «El 
País» a p u n ta , en  un  a la rd e  d e  p e rio ­
dismo sagaz, q u e  hay  varias versiones, 
pero cu rio sam en te  so lo  se ofrecen las 
opiniones del A y u n ta m ie n to , de los 
grupos q u e  to ca ro n  a co n tin u ac ió n  (sin 
que se reg is tra ran  nuevos incidentes), 
del jefe d e l servicio d e  o rd e n , y de  unos 
anónim os testigos q u e  co inc iden  en se­
ñalar que el g ru o  de m úsica  punk. La  
Polla Records, n a d a  h izo  p o r  apac iguar 
los ánim os de los esp ec tad o res, y com o 
prim era m ed id a , el A y u n tam ien to  de 
M adrid ha dec id id o  no vo lver a tra ta r 
*con gente com o ésta que no tiene ningún  
reparo en fo m e n ta r  e l desasosiego  ».

La caza de brujas
La caza d e  b ru jas  o d e  L a  Polla  ha 

com enzado. El rock p u ed e  ser cu ltu ra, 
ahí tenem os a m in istros del ram o  presi­
diendo conciertos, y a las instituciones 
subencionando g rupos, p e ro  lo que no 
puede ser es, ácido , corrosivo , revo lucio­
nario y subversivo , q u e  con los psocialis- 
tas estam os todos m uy  ap añ a d ito s  y lo

único  q u e  h ay  q u e  h ace r es ser un  buen 
p ro fes io n al q u e  sepa cóm o tem p la r a la 
gente.

El co n ju n to  de c ircu nstanc ias q u e  ro ­
d e a ro n  la actu ac ió n  de  L a  Polla an tes, 
d u ra n te , y d espués del concierto  hacen 
p e n sa r q u e  a lgu ien  ap ro v ech ó  la co y u n ­
tu ra  p a ra  desp res tig ia r al g ru p o  vasco 
(m uy reca lcad o  lo de vasco) e in ten ta r  
a p u n ta rse  un tan to .

L a actu ac ió n  d e  L a  Polla  en  el m arco 
d e  San Isid ro  e stab a  a p a la b ra d a  desde 
an tes d e  an u n ciarse  el ad e lan to  de las 
e lecciones generales. Al hacerse público  
éstas, a lgu ien  pensó  q u e  tan to  a la rd e  de 
rad icalism o  p o r pa rte  d e  un  g ru p o  que 
rechaza  la C o n stitu c ió n  no  podía  ser 
b u en o . A lgu ien  m ás p en só  que peor 
p o d ía  ser can ce la r el concierto . T otal 
que d espués de  to rea rles  con el cam bio  
d e  fechas y c u an d o  ya los de  L a  Polla 
R ecords  h a b ía n  dec id id o  no  ir, les vuel­
ven a co n v en cer a seg u rán d o les  q u e  ya 
e stab a  to d o  p re p a ra d o  p a ra  el lunes día 
12. A p esa r de q u e  les h a b ía n  puesto  en 
cartel con  d os g ru p o s j e  vis q u e  n ada  tie­
nen  q u e  ver ni con su m úsica  ni con las 
letras q u e  la ilustran .

Los d e  L a  Polla  al llegar al lugar del 
concierto  y ver el su p e rm o n ta je , con ca­
rav an as  cam erin o  y ca rav an as pip i para  
los a rtistas, reciben  la p rim era  im presión  
del m o m e n to  q u e  allí se resp ira. Al o b ­
se rv ar luego  q u e  hay  m ogollón  de  vallas 
d e  u n a  a ltu ra  el do b le  de  lo norm al se­
p a ra n d o  el escen ario  del púb lico , su re­
celo  a u m e n ta  m u ch o  m ás. P o r en tre  las 
vallas y a lre d ed o re s  ru lan  gen tes fo rn i­
d as con  un d istin tivo  q u e  los acredita  
co m o  m iem b ro s del servicio  d e  orden, 
n o  llevan n a d a  m ás. Las b a rra s  de h ie­
rro  te rm in ad a s  en  p u n ta  aparece rían  
m ás ta rd e  en tre  sus m anos.

« S e armó el bacalao»
N a d a  m ás llegar a A gura in . pueblo  

d o n d e  viven lodos los de  L a  P olla , me 
e n cu e n tro  con Abel, b a jista  del grupo. 
Son las once y m ed ia  de  una b o n ita  m a­
ñ a n a  p rim av era l y  el h o m b re  está c an ­
sa d o  de l tem a en cu estión , pero  sa­
b ien d o  q u e  es p a ra  P U N T O  Y H O R A  
accede  a  ¿ ac o m p a ñ a rm e  p a ra  buscar a 
a lgu ien  m ás con q u ien  h ab la r. E ncon­
tram o s a T xarli, g u ita rris ta , y Evaristo, 
c a n ta n te , y nos vam os al paseo . De
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ru id o  am b ie n ta l las voces de  los niños 
q u e  ju eg a n  en el recreo  y los trinos de 
los pájaros.
P U N T O  Y H O R A : ¿Q ué os ha parecido  
sa lir  en  la p rim era  pág ina de «El País» y 
la in fo rm ación  que han  d a d o  del tem a? 
T X A R L I: A m i m e ha parecido una m a ­
rranada.
E V A R ISTO : A m í también.
P. y H.: ¿Y eso p o r qué?
T .: Porque no es un tipo de prensa dem a­
siado halagüeña n i constructiva, sino más 
bien fascista . Y  encim a m e parece que 
han dado una inform ación bastante h u m i­
llante para nosotros, porque nadie ha te ­
nido en cuenta lo que ha podido pasar 
allí, y  cóm o a l grupo le ha podido sentar 
haber vivido ta l experiencia. Eso no lo 
han tenido en cuenta, sino  que lo que han 
hecho ha sido atacarnos sin  más.
E.: Eso, cóm o nos ha podido sentar ver 
cóm o le hostiaban a la gente  abajo y  
luego nos echaban la culpa a nosotros. 
A B EL: A dem ás no han sido nada objeti­
vos.
P. y H.: Si q u eréis em pezam os por vues­
tra  versión de  los hechos y de cóm o em ­
p ezaron  los líos.
A.: E m pezó  porque había vallas.
T.: M ira, tú  fo rm a s parte  de un grupo y  
sabes que m uchas veces es inevitable que  
la gente  pase  rebotada a bailar y  algunos 
hasta suban y  se tiren desde el escenario. 
Pues eso a llí estaba totalm ente reprimido. 
Tota l que la g en te  em pezó a subirse a las 
vallas. — Bueno, subieron cuatro y  les 
d iero n — in te rru m p e  Abel.
E .: H abía  cuatro tíos contados por m is 
ojos, que estaban apoyados en las vallas y  
en un m om ento  dado saltaron abajo a 
bailar. - ¿ Q u é  iban a h a c e r? -  contesta 
T xarli convencido.
E .: Y  para cuando pegaron e l cuarto bote 
y a  les estaban dando de hostias p or un 
tubo.
T .: Yo en cuanto vi a la gente tirada por  
el suelo, pateándolos la cabeza, el estó­
m ago, dándoles con barras de hierro, 
barras de uña y  pun teros de esos de obra, 
pensé, se jo d ió  e l festival. Entonces y a  se 
arm ó el bacalao. La  gente a l ver esas hos­
tias reaccionó y  empezaron a llover vallas 
p or todos los lados. Pero la culpa fu e  del 
servicio de orden, que tienen que tener un 
poquito  de tolerancia, cojones. Luego  
cuando y a  estaba m ontada aparecen dos 
m unipas con casco y  escudo que tuvieron 
que salir p or patas, porque a l verlos otro 
m o n tó n  de gente  se sum ó a la bulla. Y  en 
m edio de todo esto algunos aprovechaban 
para lanzarnos todo tipo de botellas y  p e ­
dradas. Bueno, una vez que los m unicipa­
les se largaron se logró calm ar a la gente  
y  volvimos a tocar. ¿Qué hicieron y a  los 
demás? Subirse arriba. Porque cuando y a  
te están dando ta l m anta  de hostias el 
único objetivo de la gente  era subirse al 
escenario, y o  lo vi bien claro. Y  cuando 
estaban subiendo les dieron otra manada 
de hostias increíble. L o s  tiraban a pa ta ­
das, desde una altura de tres metros, im ­
presionante, una masacre.

A .: H abía  gente  que estaba bailando y  les 
cogían entre cuatro, los llevaban detrás 
del a ltavoz y  les daban. E ste  tiene una de 
las barras en casa.
P. y H .: O  sea  q u e  tam p o co  em pezó  
p o rq u e  se lia ro n  je v is  y p u n k is  com o 
tam b ién  se in sinuaba .
A.: Yo no vi nada de eso.
E.: Eso lo han in tentado aprovechar dos 
tipos de gente, los que controlan a los crí­
ticos de los periódicos de M adrid  y  los 
grupos que tocaron después nuestro. Los  
prim eros porque en M adrid  como e l jeve, 
e incluso el p u n k , están y a  muertos, nece­
sitan  propaganda para vender m ás discos; 
y  los segundos porque nada m ás term inar 
e l fo lló n  lo que se les oyó decir fu e :  noso­
tros vamos a dem ostrar qué gente somos, 
¿entiendes? Lo  buenos que somos, y  lo co- 
jo n u d o s  que som os y  viva la madre que 
nos parió.
T.: Q ue todos estemos tranquilos, decían, 
vamos a disfrutar de la noche, todo va 
bien, decían, cuando y a  había habido sa n ­
gre y  gente  en el hospital, ¿me entiendes?  
Claro, les habían abierto todo e l camino. 
Pero que no es fo rm a  abrir cam inos a 
base de palos.

«Los periódicos manipulan la 
información»
P. y H.: El A yu n tam ien to  os cu lpa  de 
no in te n ta r  ap laca r el án im o  de la gente. 
¿Q ué decis a esto?
E.: Que lo prim ero que había que aplacar 
eran los ánim os de los servicios de seguri­
dad.
T.: C óm o ibas a aplacar a la gente si ya  
había una verdadera masacre. Nosotros 
íbamos a organizaría pero m uy de otra 
manera.

L levábam os nuestro num erito  montado 
con la cruz para quem ar y  todas esas 
cosas, pero para cuando quisim os darnos 
cuenta y a  estaba todo liado y  roto. ¿Qué 
Íbamos a hacer? N o  hicim os nada, mar­
charnos con una tensión y  una humilla­
ción y  un rollo...
E.: Y  luego vienen los otros como e l can­
tan te  de Obús diciendo que todos somos 
profesionales. M enos m a l que e l Sum é te 
m andó a la m ierda con m ucha categoría. 
O los managers como Dulce, la de Ra- 
m oncín, diciendo que y o  podía controlar 
si quería a doscientos m il  tíos. Esto viene 
a cuento con lo que ponía  en otro perió­
dico sobre que los que se subieron a l esce­
nario iban a bailar con su je fe , com o si yo 
fu era  je fe  de alguien. A dem ás cantando lo 
que cantam os y  diciendo lo que decimos 
nosotros lo que pretendem os no es aplacar



orden estaban preparadas para  ese día. 
A parte  nos estuvieron toreando con que si 
tocábam os o no. F uim os e l único grupo 
que no tenía firm a d o  contrato. L o  f ir m a ­
m os una vez allí. L uego  todos los m ana- 
gers de M a d rid  y  toda esa gen tuza  esta­
ban a llí presentes, ¿entiendes?, y  a l 
acabar e l fo lló n  todos intentando llevarse 
el ascua a  su sardina y  aprovechándose de 
nosotros para ponerse ellos bien.

Cómo decía José  M ari aquello fu e  un 
intento de m eter e l p lan  Z e n  a la música.
Y  visto que  «E l País» es e l periódico que 
lee Felipe González, les era m u y  intere­
sante. Y  tam bién creo que tiene que ver 
con todo e l m am oneo de los managers de 
M adrid  y  de las casas de discos que han  
intentado que vayam os con ellos y  a l ver 
que no se com en nada, p u e s  a  jo d er  el 
rollo. Y  no sólo no se com en nada con 
nosotros, sino con los dem ás grupos de 
E uskadi com o K orta tu  o Cicatriz. Les  
jo d e  que la cosa nos vaya bien y  que ellos 
no puedan sacar tajada.

«Votaré a H.B., no me corta un pelo 
decirlo»
P. y H.: ¿Q u é  pensáis d e  las elecciones? 
E .: ¿Cóm o dice la canción? Las nuevas 
elecciones sacarán otro cabrón o algo asi. 
Pues eso.
P. y  H .: ¿Pero  pensá is to ca r en  alguna 
cam p añ a  electoral?
E.: Sí, en la de H B . A d em á s y o  pienso  
votarles, no m e corta un pelo  decirlo. 
Tengo m is reservas con H B  ¿no? pero m e  
parece que es una gente  con la que se 
puede hablar, y  en un proyecto  de socie­
dad o no sociedad se podría  discutir con 
ellos, con todos los dem ás no. D e todas 
fo rm a s en este grupo h a y  diferentes p os­
turas, hay quien es abertzale y  hay quien  
se cree anarquista o algo parecido.
P. y H.: D icen que v u estras canciones 
son violentas.
E.: Pueden incitar a la violencia contra el 
sistema, pero eso entra de lleno en lo que  
es autodefensa. Vamos a  repetir los tópi­
cos de siempre pero es la p u ta  verdad. La  
violencia aquí siem pre ha sido la del E s­
tado, hay una violencia la tente que es la 
del Estado que está adm itida  y  no la 
consideran como tal. E ntonces todo lo 
que sea responder a esa violencia es para  
ellos la violencia real. C uando la violen­
cia real es la del E stado y  la de todos los 
estados. Ese es e l pun to  con e l que noso­
tros, por ejemplo, puede que no coincida­
m os con p lan team ien tos nacionalistas  y 
con H B , pero bueno, con ellos a pesar de 
que tienen gente  txu n g a  también tienen  
gente guapa con la que se puede discutir.
P. y H.: ¿Q ueréis a ñ a d ir  a lgo  más?
T.: Yo lo único que puedo añadir es que 
una pretendida gente  que va a asegurar 
un local, un concierto, una movida, lo que  
sea, tiene que ser m ás paciente que nadie, 
y  tiene que tener m ucha tranquilidad a  Ia 
hora de tratar a la gente, porque estamos 
todos a f lo r  de p ie l esperando un pequeño  
empujón, y  lo de M adrid  no fu e  un em pu­
jó n , aquello fu e  una hostia en la cabeza.

a Ia gente, sino que la gente  se m osquee  
contra servicios de seguridad, policías y  
demás.
P. y H.: ¿T odo  este asu n to  os favorece o 
por el co n tra rio  os perjud ica?
E.: Nos perjudica, y  con todo esto Io que  
puede pasar es que cuando vayamos a 
tocar p o r  a h í a p a rezca n  todos los 
«macas» de los alrededores a m ontar  
bronca, porque som os e l grupo que m onta  
bronca. O sea que y a  ves lo que nos 
puede favorecer.
T.: A m i ante la duda que se m e p lantea  
de que puedan u tilizar e l m iedo que han  
implantado todos esos periódicos a base 
de manipular la inform ación y  no ser 
nada objetivos, estoy tranquilo  porque  
hemos tocado en m uchos sitios y  en 
varios barrios de M adrid  y  nunca ha p a ­
sado nada, y  la gente  sabe que no som os

unos animales, y  eso ya m e vale.

«Antes los festivales eran más 
guarros»
P. y H.: H ace poco m ás de  un añ o  en 
E uskadi e ra  no rm a h ab itu a l que se lan ­
zaran  bo tellas y escupitajos a la gente 
que estab a  tocando . C reéis q u e  a h o ra  la 
situación  ha  cam b iad o , que la gen te  ha 
ido to m an d o  conciencia  y que no  se 
avanza pa ra  b ien en  re lación  con o tros 
lugares?
E.: Si, sí, antes los festiva les eran m ucho  
m ás guarros. A h o ra  y o  he visto a la 
m ism a gente  increpar a los que tiraban 
latas a! escenario.
T.: Es que está claro. ¿Q ué diferencia hay  
entre el que está arriba y  e l que está 
abajo? ¿ Yo soy un artista? Y  e l de abajo  
¿qué es? Yo tengo cantidad  de colegas. 
E ntonces im agínate que tú estás un día 
cantando y  veo a un tío que te tira una 
piedra y  m e quedo así, impasible? ¿Qué  
risa verdad?, lo machaco. Lo  m enos que  
hago es sacarle de allí. Joder, que hoy  
cualquiera puede estar en un escenario.
P. y H.: ¿Q ué pensáis de los m edios de 
com unicación?
E.: M ira  tenem os una canción escrita de 
antes de que pasara esto que contesta a la 
pregunta. «A quí e l ’M entiras P ost’ diario 
de la mañana. Lo  nuestro es desinformar, 
som os propiedad privada. C ontrolam os a 
la gente  opinando seriam ente».
P. y H.: ¿C reéis que todo  el asu n to  haya 
p od ido  fo rm ar pa rte  de  u n a  cam p añ a  
pa ra  desacred ita ro s a vosotros y a la 
m ov ida  vasca en general?
E.: Pienso que lo que pasó en M adrid  
puede tener algo de eso. Primero porque  
las barras que llevaban los del servicio de
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Euskal Herria: de ¡a Prehistoria a la Romanización (y IX)

La arqueología histórica, es decir, aquella que 
realiza sus investigaciones a través del estudio 

de m ateriales procedentes de com unidades 
históricam ente conocidas, tiene un desarrollo y 
evolución diferentes en el territorio euskaldun. 

La diferencia se deriva, sobre todo, del 
régim en adm inistrativo y de los medios y 

patrim onio de cada uno de los territorios. El 
nexo de unión lo encontram os en las etapas 

tem porales a las que dedica sus esfuerzos, 
aunque éstos, desgraciadam ente, no se 

encuentren unificados en su planificación.

La arqueología histórica
Adur

C ad a territo rio  organiza sus inves­
tigaciones arqueológicas partiendo  
de los testim onios que com ponen su 
p a t r im o n io .  D e p e n d e r á  d e  su s 
m edios económ icos y de la política 
científica de cada organism o territo­
rial, a  la hora de conseguir unos re­
su ltados de m enor o m ayor conside­
ración. H asta el presente, la tarea de 
in te rp re tac ión  com unita ria  ha co­
rre sp o n d id o  a historiadores más que 
a arqueólogos.

En cu an to  a los cam pos a los que 
se o rien ta, el m undo  rom ano  es el 
q u e  m ás iniciativas conjuga, seguido 
del m edieval, y, en ú ltim o térm ino, 
del m undo  de la arqueo log ía indus­
trial.

M etodológicam ente, frente a la 
H istoria confeccionada con dalos de 
base docum ental, presenta grandes 
diferencias. La A rqueología es un 
m étodo  o técnica de investigación 
científica que analiza los restos m a­
teriales de las sociedades desapareci­
das. N ecesita, pues, de la ayuda de 
o tras ciencias auxiliares com o pali- 
nología, sedim entología, paleontolo­
gía, rad iocarbono , dendrocronolo- 
g í a ,  f o t o g r a f í a ,  g e o l o g í a ,  
num ism ática , epigrafía... Sus conclu­
siones, generalm ente apegadas y 
contrastadas con las fuentes docu­

m entales, ap o rtan  dato s de indiscuti­
ble valor que perm iten  reconstruir 
los a m b ie n te s , c a ra c te r ís tic a s  y 
condiciones de vida de los grupos 
hum anos q u e  han  h ab itad o  nuestros 
territorios con an terio ridad .

En los períodos históricos, las no­
ticias relativas al con jun to  de tierras 
q u e  hoy com ponen  lo que conoce­
m os com o Euskal H erria  han  sido 
escasas y prob lem áticas. De estas 
condiciones se derivan los grandes 
cam pos de batalla  de nuestra  histo­
riografía sobre la adscripción  territo­
rial de las tribus p rerrom anas, la in­
troducción del cristianism o o la 
c o n tin u id ad  sin in te rrupción  del há­
b ita t en nuestro  territorio .

Es decir, en p leno  siglo veinte, 
X X, y con las técnicas de investiga­
ción tan  avanzadas que existen en 
o tros países y que pueden ser m ane­
jadas en el nuestro , conocem os de 
u n a  form a in fin itam en te  superior a 
las com unidades de cazadores del 
paleolítico que a las de los mineros 
q u e  convivieron en el m undo  ro­
m ano . Y decim os convivieron por­
q u e  ni siquiera estam os preparados 
p ara  poder d e term inar si asim ilaron 
o no la cultu ra rom ana.

C iertam ente , h ab lar del m undo 
ro m an o  en nuestro  país ha consti­

tu id o  uno  de los g randes tabús cien­
tíficos. Sin em bargo , los testimonios 
de aque l g ran  im perio  últimamente 
se reconocen en to d a  nuestra  geo­
grafía. D esde San Ju a n  el Viejo a 
G elary . De Irun  a B erm eo, la ver­
tien te m erid ional guipuzcoana, la 
R ibera de N avarra, la L lanada ala­
vesa, los m ontes de C an tab ria , etc. 
etc... Las últim as investigaciones de­
m uestran  que, hasta los lugares más 
recónditos de nuestra  ap a rtad a  geo­
grafía, fueron conocidos por los por­
tadores de u n a  de las culturas más 
avanzadas de la H istoria: la  cultura 
rom ana. Y en n ad a  debem os de 
avergonzarnos de este hecho.

A partir del siglo I, an tes de nues­
tra era, se asiste a u n a  convivencia 
con el foco cu ltu ral la tino. Se funda­
ron c iu d ad e s , se e x p lo ta ro n  las 
minas, se crearon  factorías. Nuestras 
costas conocieron u n  floreciente 
com ercio y la navegación. En defini­
tiva, un núm ero  indeterm inado  de 
los antiguos hab itan tes  de EH pu­
dieron conocer las avanzadas tecno­
logías que con el nuevo orden llega­
ron hasta aquí. Si pensam os que 
hoy es la siderurg ia la principal de 
nuestras activ idades y q u e  incluso 
m uchos m iem bros de nuestra  comu­
nidad se sienten  orgullosos de su ca-

M osaico rom ano, en Iruñea



pacidad económ ica, no  podem os ol­
vidar que, an tes de A ltos H ornos, 
existieron ferrerías y que antes de 
ellas aizeolas. La m etalu rg ia ha sido 
el hilo conductor de nuestro  te rrito ­
rio y ha sido posible gracias a una 
gran abundancia de bosques q u e  su ­
m inistraron el com bustib le, y a  una 
riqueza m ineral de gran  potencial. 
Las artes de m inería fueron in tro d u ­
cidas por los rom anos, que ap o rta ­
ron su tecnología. La navegación, 
también, es herencia de ellos. Para 
los territorios en los q u e  la agricul­
tura es, todavía, la p rincipal fuente 
de riqueza, no  se puede o lv idar la 
importancia d e ‘ la in troducción del 
arado, nuevas especies cultivables, 
etc.

Descubrir las condiciones en las 
que se produjo  la convicencia con 
los rom anos es de vital im portancia  
para nuestro pueblo . Si fueron  in ­
tensas, ta l y co m o  es tam o s in ­
tuyendo que fueron, u n a  pregunta 
flota en el aire: a pesar de u n a  rela­
ción de siglos, en tre  u n a  cu ltu ra  de 
rango inferior y o tra  tan superior. 
¿Cómo es posible q u e  se hayan 
guardado aspectos tan  im portan tes 
como la lengua?

Está claro, pues, que la arqueo lo ­
gía tiene m ucho q u e  ap o rta r a nues­
tro conocim iento com o pueblo. Para 
poder seguir in v in ien d o  sus esfuer­
zos en esta activ idad, m uchas veces 
los arqueólogos tienen q u e  conver­
tirse en celosos vigilantes de los 
restos de nuestro  patrim onio  que 
funcionarios ignorantes, ávidos espe­
culadores y m u ltitud  de com patrio-

Nota de la 
Redacción

En el capítulo VIII de «Eus- 
kal H erria  de la Prehistoria a 
la Rom anización», en la pá­
gina 36, ilustrábam os su parte 
inferior con una fotografía que 
correspondía al tem a que tra ­
tábam os sobre «cromlech y 
menhires». S e  trataba de un 
dolm en, en cuyo pie de foto, 
tam bién erróneam ente, lo se­
ñalábam os com o «monolito de 
Iruñarri en N afarroa», cuando 
tal m onolito  correspondía a la 
ilustración del m enhir que fi­
guraba en la parte  superior de 
la página.

P o r todo ello, pedimos dis­
pulpas a nuestros lectores y en 
especial al Colectivo Adur así 
com o a la Asociación Aran- 
zadi que tan  gentilm ente han 
co laborado en esta  sección a 
la que hoy ponem os punto 
final.

La redacción de Punto 
y Hora de Euskal

Herria.

G alería de Altamira 
3 (Irún)

tas desinform ados atacan y des­
truyen d iariam ente. Y estos restos 
son los únicos con los que contam os 
p ara nuestra  tarea y d ía a día están 
siendo atacados en un proceso de 
recuperación to ta lm ente irreversible.
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Xab|er Amu riza BERTSOLANDIA

Etxahun elizatik kanpora
E txaun  B arkoxetarra behin erretoreak  elizatik kan- 

pora bidali zuen, je n d e  guzliaren  aurrean . A paiz a le­
m ana  zen, Schm arsow  zeritzona, N apoleonen  arm a- 
dan  elo rrilako  eia A ldudetar em akum e batekin 
ezkondu eta  han gera lu tako  ofiziale baten  sem ea. 
A paiz  haund ik ia  eta haundikizale hark elizan, au rre  
partean , bazituen  h e rr ik o ja u n  eta jau n tx o en tza t erre- 
se rba tu riko  aulkiak .

Behin E txahun, ez dakigu berariaz ala ez jak inean , 
aulki haie tariko  batean ja rr i zen, m eza entzuteko. 
Laster etorri zitzaion erretorearen  partez aulki haiela- 
tik b idaltzekoa. G ero , elizkizuna am aitu takoan , Etxa- 
hunek hogeita bi bertso tako  sorta gup idagabea kan- 
talu  ziola d io  kondairak . H ogeita bi bertso dira, 
ba ina  ez da sinestekoa h an  bertan  kan la tu  zizkiola. 
E txahunek  ez zuen d enbora  askorik pasatzen utziko, 
bertso  hauek p ara tu  aurretik . O ndo  horn itu rik  utzi 
zuen apaiza, baila E txahunen  jen io a  agertu ere. hona 
hem en ha ie ta riko  zenbait bertso:

5) M eza  zinian hasi 
praubia zian ikusi 
bi ja u n  handi hen artian 
bere arropa txarreki 
hantik  ja lk i-erazlia  
igorri sabre bateki.

P raub ia: pobrea . Jalki-erazlia: irten erazlea, bidal- 
tzailea.

Igorri: b idali. Sabre: sablea. Barkoxeko elizan 
bazen o rduan  ordenuzain  bat, agente bat, sable eta 
guztikoa, elizkizunak o rdenu  b a rm a n  egin zitezen. 
Eretore alem an  horren  ideia izan zen hori. H ara 
E txahun  p raub ia , bi ja u n  haund i haien artian  sartua. 
bere a rro p a  txarreki.

8) Iza n  nuzu Loretan
Ja ka n  eta Erruman
A ita  Saintiaren m eza entzun

kardinalen kunpanan: 
arropak txa r nutian eta 
ihurk etzeitan deus erran.

N utian : n ituen. Ihurk : inork. E tzeitan: ez zidan. 
D eus: ezer. E txahun  errom es gisan asko ibilia zen, 
arropa zaharrek in  bazen ere. A ita S antuaren  m ezan, 
kard inalen  konpain ian  ere, ez zioten ezer esan, eta 
hara Barkoxen, bere herrian , elizatik k anpo ra  bidal- 
tzen dutela.

I l )  A lem anak bei tira 
Espanulak beza la 
bere pekuen  mendeku z  
età urgu/luz gora 
zu k  erakasten deikuzu  
kasta harta tik zirela.

P ek u en : m e n p ek o e n . M e n d ek u z : b en g a n tz az . 
G ora: altu , haundi.

22) Gure Jaun  erret or a 
noiz dukegu  plazera  
zure ju iten  ikustekua  
ez u tzu l gein sekula?
Eztugu nigarrik eginen 
azken  bi ju n e r  bezala.

Ju iten : jo a ten . Ez utzul gein: ez itzul asm oan , ez 
itzultzeko ideian. Juner: jo an ei, jo an d ak o e i. D ukegu: 
izango dugu.

Bertso sortaren  am aiera erabatekoa da. Noiz 
izango ote dugu plazerra, zu jo a te n  ikustekoa, sekula 
gehiago ez itzultzeko? Ez om en diote negarrik  egingo, 
azken jo a n d ak o  bi apaizei bezala. H auek jo a te a  pe- 
natzekoa izan bald in  bazen, e to rri zen, bai, E txahuni 
tokatzen zitzaion neurrikoa. «M usde Z enm artzo»  de- 
lako apaiz alem an hark  E txahun i zor dio h isto riara 
pasatzea.



Kultur Kronika

J. Olaeta

«Araban bultza 
euskararen martxa»

D alorren  ig an d ean  A m u rrio n  ospa- 
tuko den A rab a  E uskaraz-86ko  lem a ho- 
rixe d uzue: « A rab an  bu liza  euskararen  
m artxa». U rteo lan  z eh a r A ia ra  eta. oro 
har. A rab ak o  euskalzaleek  eg indako  la- 
naren fru itu  h e ld u a  besterik  ez da igan- 
dekoa izango  e ta. lem ak berak  nah iko  
ondo ad ie raz len  d u enez . geld itzeko  as- 
morik ez d ago . a u rre k o e la n  gerta tu  den 
bezalaxe. A m u rrio k o  osp ak izu n ak  orain  
arte u rra tu lak o  ildo tik  seg itzeko  a itzakia  
eskainiko b a il du . Egia esan . lan ederra  
burutu  d u te  azk en ald io lan  A iarako  la- 
gunek e ta . b en e lan . a s teb u ru a n  ja so  de- 
zaketeen lag un tza  guzlia  o n d o  m erezia 
dute.

Lortutako dirutza, aurrera segitu 
ahai izateko

D irutza a ld e tik  ez d iru d i a razo  h aun- 
dirik izango  d en ik . H au tesk u n d eak  hur- 
bil h u u rb ilean  d ilu g u la rik , «ezkongai» 
asko a le ra  ornen zaio A rab a  E uskaraz 
honi eta. an lo la tza ileen  u ste tan . era- 
kunde ofizialek  esku zab a lk i jo k a tu k o  
dute. A n to la tzaileak  be rak  ere eskuzaba- 
lak izango d irá  lo rtu tak o  d iru tza  bana- 
tzeko o rd u an . Izan ere . A m u rrio k o  m u ­
gida déla e ta , ja so la k o  d iru tzaren  % \0a  
Iparra ldeko ikasto lak  b iltzen  d ituen  
Seaskak e sk u ra tu k o  d u . beste  a ldeko  la- 
gunen egoera  k o n tu ta n  h a rtu rik . N afa- 
rroako esk u a ld e  «behartsu»  bati —o ra in - 
dik zein izango  den  e rab ak itzek e  badago  
e r e -  e ta  A ra b ak o  A E K ri beste ho rren - 
beste egok ituko  zaie.

Hala ere. d iru  geh ien a  —% 60a— Aia- 
ran be rtan  sa rtu k o  da . beti berreuskal-

d u n tze  a lo rre an . ja k in a . O ra in d ik  pro- 
je k tu a k  guztiz  zeh a tzak  ez b ad ira  ere. 
lan g ab etu ek  b a rn e teg ie tan  euskara  ikas 
d e z a te l a  b a im e n  z e z a k e e n  d ir u tz a  
h o n ek . A rab a  E uskaraz  L aud ion  izan 
zen ean  gauza  bera  egin o m en  zen e ta . 
d iru d ie n ez . a rra k a s ta  itzela lo rtu  zuten 
an to la tzaileek .

D iru  k o p u ru  tx ik iagoak zuzenduko  
zaizkie beste b eh arre i: h u rren g o  A raba 
E u sk araz  presta tzeko . eh u n  m ila pezeta; 
beste h o rren b este  Euskal H errik o  EKBri 
em an g o  zaio: 250.000 peze ta  U rd u n ak o  
ik as to la  sortu  berria  laguntzeko.

Oraindik ere, Urdunan bezalako 
ikastolak eraiki behar

E ta U rd u n a k o  ik as to la ren  egoera  ai- 
p a tu  b eh ar d a . H erri h o n e tan  dagoen 
esko la  b a k arra  p rib a tu  ela e rd a ld u n a  
izanik  - m o je k  zuzen lzen  d u ten  e sk o la - .  
ik as to la  p u b lik o  b a t sortzeko  ahaleg inak  
egin zitzala eskatu  zion U d a lari guraso  
lalde  batek . A lperrik . Jau rla ritz ak  ere 
ezelza em an  b ide  du . H ala  ere, hezkun lz  
e u sk a ld u n  ba ten  p ro jek lu a  a u rre ra  a le ra  
n ah ian . gu raso  talde  au sa rlak  ikastola 
sortu  du  ela hogeila lau  lagun hasi ziren 
jo an  den ab en d u a n  k laseak jaso tzen  
euskaraz. H au  bezalako istorioak Ipa- 
rra ldean  edo  N afa rro an  bak arrik  gerta - 
tzen zirela  no rb a ilek  pen tsatzen  bald in 
bazuen  ere, o k e r dago, V ascongadetako  
k o m u n ita te  au to n o m o  eta  ponpoxoan  
ikus b a il d a ilezk e  ere.

Beraz. A rab a  E uskaraz  e ta  an tzeko  
m ugidak  ez d ira  soil soilik ja i  giroko os­
p ak izunak . O ra in  a rte  a ip a tu ta k o  guzlia 
kon lu lan  h a rtu  b e h ar da.

Kultur hamabostaldia, motorrak 
berotzen

B estalde, A rab a  E uskaraz  zela eta. 
A iarako  h e rrie lan  g a ra tu rik o  k u llu r ha- 
m abosta ld iak  oso  h a rre ra  be ro a  ja so  
o m en  d u  jen d e aren g an d ik . Esale bale- 
rako, jo an  den  la ru n b a le a n , m ila eta

bostehun  h a u r  inguru  b ildu  zen U rdu- 
ñan. egun z o rag a rria  em an  zuelarik .

Izan  e re . b a ld in lz a  g u z lia k  p resi 
d a u d e  igandeko  osp ak izu n a  arrak asta- 
tsua suerta  d ad in . A m urrioko  ib ilb idea 
lau k ilo m etro k o a  izango  d a . e rd ia  hiri 
gun ean  ela  bestea  p a rk ean  izango dela- 
rik  - h e r r i a n  b e r ta n  d a g o e n  p a rk e  
hau n d i ela m ire s g a r r ia n - .  Z ortz irehun  
lagun inguruk  ih a rd u n g o  du gauza guz- 
tiak b e h ar bezala  su e rta  da ilezen . Z a lan - 
tza b ak arra , eg u rald ia . Igaz. A gura inen . 
egurald iak  h o n d a tu  zuen  ja ia  eta. hala 
ere. jen d e tza  ugari b ildu  zen  L au tad ak o  
herrian . A u rtengo  h o n e tan  suerte  ge- 
hiago izango  delakoan  gaude.

Beraz, ig andean . A m urrion .

Egitaraua

M aiatzak 23, ostirala
—A k elarre  taldeak d an tza ld ia  alai- 

luko  du.
M aiatzak 24, larunbata

—H erri kirolak.
—Pantxo  e la  Peiok beren  saioa es­

kain iko du te  M aiatzak 25, igandea
—H erri k iro lak: A ra b ak o  txinga txa- 

pelketa, P e ru rena  ha rrijaso tza ilea . so- 
ka tira , aizko lariak ...

—Z azpi h e rria ld ee la lik  e to rritako  
b e r t s o la r ia k  : X a lb a d o r .  X a n p u n .  
E gaña, A rnzazu Loidi, M end izabal. 
Jon  E nbeila , M añ u k o rta . A bel En- 
beila  e la  Bizkar.

—D an iza  ta ld e  ugari.
— D u ltz in e ru ak . tx aran g ak . tx istula- 

riak, trik itilariak ...
— M ila ela bostehun  lagunen lzako  

b azkaria . eguerd ia ld ean .
- A z a la  eta Egan la ld een  saioak.
—Eta a b a r  luze luze bat.
—O hi denez, gazieenek  jok o g u n e  

e la  e g ita ra u  b e rez i e la  m a m ilsu a  
izango d u le  (S eb astopo leko  T itirite- 
ruak . g om azko  gazlelua . era guztie- 
lako  jok u ak ...) .
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«Ezin izango ditugu helburuak lortu ez baditugu koordinakundean lotzen U PVko zentru eta 
faku lta te  guztiak, batetik, eta Nafarroa eta Iparraldeko ikaskideak, bestetik». H onela dio 

U nibertsitateko Euskal Taldeen K oordinakundeko «Utikan» agerkariak, beraien he lbu rua  zein 
den argi età garbi adieraziz: benetako euskal unibertsitatea, hots, kom unitate au tonom ora 

m ugatzen ez dena eta euskaldundua. H ala ere, egoera honetan helburu hori lortzea u topia  bat 
dela konsziente direnez gero, oraingo beraien lana UPV ahal den neurrian  euskalduntzera

zuzendu dute.

Unibertsitateko Euskal Taldeen Koordinakundea

UPV euskaldundu nahian

’̂ 4  ^  • o®''

Imanol Uria
Ez dago euskaraz egin daitekeren 
karrerarik

K o o rd in a k u n d e  h a u  ik a s lu rte  
honen  hasieran  era tu  zen, eta hasie- 
ralik  helburu  batzuk m arkatu  zi- 
luen . G arran lz itsuena  adm inistra l- 
goak egiten ez zuen euskalduntze 
p lang in lza  orokor ba t b ideralzea 
izan zen: «Plangintza ho ri g u k  egin 
ala administralgoari exijitu  behar ge- 
nion eztabaidatu genuen. A zkenean, 
bitarteko erabaki bat hartu zen: bate­
tik , p langintza orokorra adm inistral­
goari eska tuko  zitzaion eta. bestetik, 
fa ku lta te  bakoitzeko  euskara batzor- 
deak bere p langintza espeziftkoa bi- 
deratuko zu e n », ad ierazi digu koor­
d in ak u n d ek o  parta ide  batek . Talde 
h o nen tza t garb i dago  euskara  kristo- 
ren zapalkun tza  ja sa ten  ari dela; 
izan ere, gaur egun ez dago  euska­
raz  egin daitekeen  karrera  ba t bera 
ere, e ta  euskaraz asignatu ra  batzuk 
d ituz ten  faku ltateak  ere gutxiengo 
b a t d ira . Bestalde, U PV ko agiri eta 
iragark i gehienak erd a ra  hu tsean  ar- 
g itaratzen  d ira  eta fun tzionari eus- 
ka ldun ik  kasik ez dago.

H a s ie r a t ik ,  k o o r d in a k u n d e k o  
asm oa euskara  batzordeak  indartzea 
—arlo  ofizialean—, eta euskara  tal- 
deak  sortzea eta legeztatzea —arlo 
ex traofìzia lean— izan zen. Euskara 
ta lde hauek , k oo rd inakundea  osa- 
tzen du tenak  hain zuzen (Aker- 
landa, Bultza, A kuiki...), erreib indi- 
kapen eta kontzientziatze m ailan 
m ugitzen d ira. A lor h o n etan  lan bi- 
kaina egin du te la  esan daiteke: 
«Euskararen zapalketa  salatzen zuten  
ia 1.500 instantzien aurkezpena, er- 
darazko kartelen ezabaketa -b ir r i-  
tan — , ’U tikan ’ agerkariaren lehe- 
nengo alea, kanpus desberdinetako 

jaia ld iak... izan dira gure ek in tza  ba­
tzuk , baina garrantzitsuenak ’Uniber­
tsitatea eta E uskara ’ izenburuarekin

antolatu  ditugun hitzaldiak izan dira. 
A gian  positiboena hitzaldi hauek 
E u ska l H erriko  lurralde guztietara  
hedatu direla izan da, Baionan eta 
Iruñean ere hitzaldiak antolatu bait 
d itu g u ». H itzald i hauetan , kanpoko 
esperien tz iak  (Irlanda eta ¡Catalu­
nya), F ak u lta tee tak o  gai espezifi- 
koak  («Euskal prentsa», «Z ientzia 
eta euskara»...) e ta  euskal unibertsi- 
ta tea ren  arazoa, oro  har, az tertu  
d ira , eta ikasleen artean  nahiko 
arrak asta  izan du te la  esan  daiteke.

Unibertsitateko estatutuak, 
euskalduntze prozesuan oztopo bat

A urten  U PV ko ag in taritzan  egon 
d iren  go rabeherek  zailtasun bat su- 
p o sa tu  d u te  k o o rd in ak u n d e a ren  
la n a  a u r r e r a  e ra m a te k o  orduan.

A ide batetik , A ran txa Mendizabal 
errek loresa izan denean  —orain  be- 
rriro  izendatu  d u te —, ez d u  euskara- 
rek ik o  e ra b a k i ko n p ro m etitu rik  
h a rtu  n ah i izan, errek toregoan  fun- 
tzio tan  egon bait da; bestaldelik , bo-



tere h u tsunea  egon d en ean , koordi- 
n a k u n d e k o  e sk a k iz u n e k  ez d u te  
erantzun ofízialik  izan. A rlo  hone- 
lan, B arberá-ren  ta lde errek toralak  
fun tzionatu  duen  epe laburrean , 
euskararako errek to re-o rd ea ren  jes- 
tioak a p u r b a l erraz tu  d u  ikasle eus- 
kaldun hauen  lana  (h itzald ie tarako  
d iru laguntza in p o rtan te  b a t jaso  
zuten).

H ala ere, Em ilio  B arberà errek- 
tore bezala  izenda tu  zu tenean , U ni- 
bertsitateko Euskal T aldeen  K oordi- 
nakundea guztiz au rka azaldu  zen, 
euskaldunen eskubideak zanpatzen  
zituelako: «Izendapen hori legez 
kanpo zegoen, estatutuek, teorian, 
unibertsitatearekiko harreman g u z ­
tiak euskaraz izateko eskubidea du- 
gula esaten bait du, eta errektore hori 
euskalduna ez denez, gure eskubi­
deak zapaltzen ditu. Horren aurrean, 
errekurtso bat aurkeztea erabaki ge- 
nuen».

U nibertsitateko  estatu tuek  euskal- 
dunek bai irakaskuntza età bai era- 
kundeekiko harrem anak  euskaraz 
izateko e sk u b id e a  d u te la  a ip a tu  
arren, garb i dago  prak tikan  hori ez 
dela betetzen. Izan ere, irakaskun- 
tzaren euskaldun tzean  estatu tuek 
oztopo garran tz itsu  ba t suposatzen 
dute: «Unibertsitatea ezingo da eus- 
kaldundu estatutuen m arkoa gainditu  
gabe, estatutu hauek ez bait dute 
onartzen irakaslego prop iorik» azpi- 
m arka tzen  du  k o o rd in a k u n d e k o  
partaideak. «Halere, esta tu tuek es- 
kaintzen duten m arkoa aprobetxatu

UPV, noizko benetazko EMU?

behar dugu, egungo egoera hobeagotu  
nahi badugu behintzat; euskarako  
errektore-ordea, euskararen kabinete  
teknikoa, fa ku lta tee ta ko  euskara ba- 
tzordeak eta ahai dugun guztiekin  
harremanetan jarri behar dugu gure 
lanak em aitzak izan ditzan».

U n ib e r ts i ta te a  e u sk a ld u n tz e k o  
b ald in tza  egoki batzuk b eh a r d ira, 
za lantzarik  gabe, e ta  koord inakun- 
dearen  iritziz un ibertsita teko  estatu- 
tuak  a ldatzea eta euskararen  plan- 
g i n t z a  o r o k o r  b a t  e g i t e a  
derrigorrezkoa bda ere, «azken f i -  
nean behar dena zera da: unibertsita­
tea zuzentzen  dutenen benetako bo- 
rondate politikoa. Ezin dugu pentsatu

unibertsitatea euskaldunduko denik, 
bitartean gizartea euskalduntzen ez 
bada; unibertsitatea euskalduntzen  
badugu, gizartearekin batera izan be- 
harko da. E ta  horrek kristoren bo- 
rondate po litikoa  eskatzen du», d io te 
koord inakundekoek .

Etorkizunari begira: koordinazioa 
areagotu

D ato rren  u rteari begira, koord ina- 
k u ndearen  lehenengo asm oa fakul- 
ta te  eta zen tru  guztiak  h a rrem a n e­
tan  ja rtz e a  izango litzateke, o raind ik  
zen tru  batzuk  ez du te eta koord ina- 
k undera  jo . Beste batzuen  artean , 
gehien m ugitu  d irenak  eta ikasturte 
osoan zehar koord inatu  d irenak  ho- 
nako  hauek  izan dira: L eioan, Z ien- 
tz ien  fa k u lta te a  e ta  In fo rm a z io  
Z ien tzien  fakultatea, D onostian , In- 
fo rm atika , Z uzenb idea e ta  Zorroa- 
gako  F ilosofia faku ltatea, eta G as- 
t e i z e n ,  F i l o s o f i a  e t a  L e t r e n  
faku ltatea. N afarroa  eta Iparra ldea- 
rekin  ezinezkoa izan d a  harrem an ik  
izatea, h itzald ien  an to lake tan  izan 
ezik: «Gure posibilitateen arabera, 
m om entu honetan gure lana UP V-ren 
eremura m ugatu behar dugula ikus- 
ten dugu».

Laster izango d a  koo rd inakunde 
honen  azken batzarrea , bertan  ur- 
teko b alan tzea  e ta  au tok ritika  bat 
egingo du te larik , da to rren  ikastur- 
tean  au rtengoan  egin d iren  akatsak  
berriro  gerta  ez daitezen. E lkarrizke- 
ta tu  dugun  koo rd inakundeko  p arta i­
deak , azken azalpen  bezala, hauxe 
ad ieraz i nah i izan d u : «G uk nahi ge- 
nukeena zera da: unibertsitateko je n -  
dea ohar dadila koordinakunde bat 
dagoela, eta berea bezala sentitu de- 
zala; eta noski, parte hartu dezala».
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Esanak

KERMAN ORTIZ DE ZARATE

E n este va rio p in to  m u n d o  hay seres y cosas que 
tienen , o han  ten ido , lo q u e  se ha  dado  en 
d e n o m in a d o r «m ala p rensa». Por e jem plo , así les 

pasa  al cerdo , al sapo  y al m urciélago en tre  los anim ales. 
Al p rim ero  le acusan  de  sucio, al segundo  de m aléfico  y 
v enenoso  y, al tercero , de dem o n íaco  y m ordedor.
El a p ro v ech am ien to  ex trao rd in a rio  del sabrosísim o cerdo  
es de  sob ra  conocido . Le acusan d e  sucio los ignoran tes 
q u e  desconocen  q u e  este anim al no d isp o n e  de  g lándu las 
su d o ríp e ras pa ra  refrigerarse, p o r lo q u e  suele rem ojarse 
com o m ejo r puede, y p o r ahí se revuelca  en  el barro. 
M ed ian te  este p roced im ien to  logra q u e  la h u m ed ad  de su 
piel, al evaporarse , le re fresque  d eb id am en te . U no  d e  sus 
m ayores enem igos es la Biblia, con su p a rien te  el C orán!! 
C asi nada!!
El sapo , a su vez, n o  so lam en te  es inofensivo  para  la salud 
h u m an a , sino  q u e  su presencia  es a ltam en te  beneficiosa en 
el cam p o  y sob re  todo  en las huertas, ya q u e  es un voraz 
insectívoro. Sospecho q u e  esa b ronca  co n tra  el sapo 
prov iene  d e  los acérrim os españolislas, ya  q u e  su nom bre 
es eu sk a ld u n  ja to rra . El m urciélago , nuestro  sim pático  
x ag u -zah ar tan  p o p u lar en un tiem po  en a lguna  de  las 
tertu lia s  sie tecalleras de  B ilbao, es el «Angel 
E x te rm in ad o r»  de  los an tip á tico s y m olestos m osquitos 
a c tu an d o  m ucho  m ejo r q u e  los insecticidas, ya  que no 
co n tam in a  el aire . P ro b ab lem en te  sus m ayores enem igos 
son los fab rican tes  de  esos productos, tal co m o  se p uede  
c o m p ro b a r en los anuncios de  los periód icos de  Buenos 
A ires.
O tra  v íctim a de la «m ala p rensa» es el p o b re  C om eta
H alley. A este p recursor de  los v iaje ros in le rp lane tarios,
d e sd e  tiem po inm em orab le, le h an  en d ilg ad o  la
responsab ilidd  d e  toda clase d e  ca lam id ad es, incluyendo
e n tre  ellas n ad a  m enos que el «D iluvio  U niversal». Es una
lástim a, pa ra  é l, q u e  p u d ien d o  h aberse  reh ab ilitad o  en su
recien te  pase íto  p o r nuestros a lred ed o res haya tra tad o  de
h acerlo  d e  incógnito  y con la cola ocu lta . U n a  pena, ya que
un  co m eta  sin co la  es com o u n a  com ida  sin  sal. Así com o
sospecho q u e  el sap o  ha sido  v íctim a d e  los españolislas,
q u e  lo fue nu estro  am igo  el com eta , estoy seguro , y no sólo
eso, sino  tam b ién  de q u e  la Iglesia «C atólica», n a d a  m enos.
T am b ién  hay  qu ien  afirm a  q u e  el H alley v ino  casi de
incógnito  p o r  m ied o  a los tan  eficientes cohetes del
s im p ático  R eagan , pues, según dicen, los m uchachos d e  la
C IA  p u lu lan  hasta  p o r los a lred ed o res d e  Pluton. 

co

esan

El cometa Halley, lo

L a h isto ria  cu en ta  q u e  a llá  p o r  el año  de  1456 ap areció  con 
u n a  a p a ra to s id a d  tal q u e  su re luc ien te  cola se ex tend ió  
so b re  un o s 60° d e  la esfera celeste. P o r esa m ism a época, 
M o h a m ed  II, su ltán  de  T u rq u ía , o b tu v o  g ran d es éxitos de 
c a rá c te r  m ilita r sob re  el m u n d o  «cristiano». F u e  tal el 
te r ro r  q u e  el o d iad o  tu rco  y el com eta  in sp iraro n  que 
a m b o s fueron  excom ulgados p o r  igual m ed ian te  una bula 
p ap a l. C o m o  reco rd a to rio  de  tal hecho, la Iglesia decretó  
q u e  en  lo sucesivo , las cam p an as de los tem plos repicasen  * 
al m ed io d ía , co stu m b re  q u e  aú n  sobrev ive en  algunos 
lugares. («A stronom Y », ed itad o  en  la «O xford  University 
Pres» p o r J.W . B ispham , O B EA , M A y BSC L ondon , New 
Y ork , T o ro n to . A u to r: W .M . Sm art. P rofesor de 
A s tro n o m ía  d e  la U nivesridad  de G lasgow . E dicición  en 
e sp añ o l «La A stro n o m ía  al D ía». E d ito ria l N ova. Buenos 
A ires).
El co m eta  de m arra s  y d ilecto  am igo de in fo rtu n io , 
tam b ién  fué  v íctim a del c lero  español, y a  q u e  el P ap a  que 
lo ex com ulgó , C alix to  III, lo era. Pertenecía  a la fam ilia  de 
los B orja, (m ás conocidos por B orgia), y com o la caridad  
e m p ieza  p o r casa, pu so  en  práctica el n epo tism o  tan  com ún 
en  su am b ien te , favorec iendo  a to d a  su p a ren te la . A Pedro 
d e  B orja lo n o m b ro  g o b e rn ad o r de  R om a, y a su sobrino  
R odrigo , ten ien d o  25 años de ed ad , lo n o m b ró  cardenal, 
sien d o  ascen d id o  a Papa, con el n o m b re  de  A le jan d ro  VI, 
en  1492. El m as céleb re  de los hijos de  éste, C ésar, casado 
con  C a rlo ta  d e  A lb rit, h e rm an a  del rey de N a v a rra  Ju an  de 
A lb rit, fue n o m b rad o  p o r éste, g en era lísim o  d e  sus tropas 
en  lu ch a  co n tra  los invasores caste llanos. F u é  asesin ad o  en 
m arzo  d e  1507, cerca  de  V iana, p o r los e sb irros del tra ido r 
co n d e  de L erin . T en ía  so lam ente  31 añ o s de  ed ad . Para 
n o so tro s es un  hé ro e  nacional. T am b ién  él fué  v íctim a de 
la p ren sa . U n o  de nuestros m ayores enem igos h istóricos, el v 
p a p a  Ju lio  II, excom ulgó  a los reyes de N av arra , d a n d o  pie 
a los enem igos d e  su in d ep en d en c ia  p a ra  in v ad irla , de  
acu e rd o  a las co stu m b res de  aq uella  época.
Pero ya con  an te rio rid ad , exac tam en te  en  1179, en  el III 
C oncilio  de  L etrán , los vascos, n avarros aragoneses y otros 
m ás fu im os excom ulgados p o r se m b ra r el te rro r en tre  las 
gen tes, p o r  el p ap a  A le jan d ro  III.
D e  c u a lq u ie r  m an e ra , n u estra  «m ala p rensa»  nos viene 
d esd e  los p rim ero s tiem pos del cris tian ism o. Y a en  el siglo 
IV , u n  ta l P rudencio , es un o  de los p ioneros, y p asando  or 
A im eric  P icaud, siglo X II, R osm itha l, siglo XV, H ouston 
S tew art C h am erla in , siglo XIX , y e rn o  de R. W agner y uno



Esanak esan

vascos y los yankis

de los pad res d e l nazism o, F ran c isco  F ran co , siglo XX, 
ben d ec id o  p o r  los p ap as Pío X I y Pío X II, llegam os hasta 
nuestros días, con Borges. M itte rran d  y sus am igo tes y 
capos del PSOE. Los p iropos tales com o feroces, brutos, 
salvajes, p iratas , crueles, d egenerados, sa lteadores, 
sedientos de  sangre , asesinos de  niños, m u jeres y ancianos, 
incapaces a nivel in te lec tua l y terroristas. Pero falta  el 
mayor «insulto» , el m ás so rp ren d en te , pero  el q u e  a mi 
modo de ver es u n a  honra , N E G R O S , y  así nos califican  el 
francés P icaud . pereg rin o  católico, y el bohem io , (de 
Bohemia), R osm ithal, d ip lo m tico  p ro testan te .
Menos m al q ue , de  vez en  c u an d o , ap arece  a lgún  «hincha» 
nuestro, q u e  p o r lo genera l suele ser la prim erísim a 
categoría a nivel m und ia l. P ara  no  p o n ern o s pesados 
solam ente c ita rem os a uno : Ju a n  Boccaccio, q u ien  en su 
inm ortal o b ra  «D ecam eron» . nos ded ica  la 8 ' Jo rn a d a , 
cuento n° 3 , re in ad o  d e  L aurita . V ale la p ena  q u e  el lector 
se m oleste en leerlo . Lo c ito  p o rq u e  u n a  de las cosas m ás 
serias q u e  hay y q u e  d u e le  a los reaccionarios, nuestros 
ancestrales enem igos, es la iron ía , verbi g ra tia , las o b ra s de 
Pío Baroja.
Para la «sociedad seria  y bien p ensan te» , con la buena 
prensa al fren te , gozan de idem ., casos com o los siguientes: 
El d ic tador nazi-fascista  F ranc isco  F ranco , al q u e  siem pre 
lo citan com o «generalísim o» y ja m á s  com o te rro rista . La 
destrucción de  G e rn ik a  y D urango , p o r e jem plo , con el 
asesinato a m ansalva  de sus h ab itan te s  p o r m edio  de la 
aviación bajo  su m an d o , ja m á s  leim os en  la «prensa  seria» 
que fuese calificada  com o a ta q u e  terrorista . La «prensa 
seria» la tin o am erican a , en  g en era l, y la a rg en tina , en 
particular, no en tien d e  a los « separa tis tas vascos» y resulta  
que p o r lo visto no  se d an  cu en ta  de q u e  ellos expulsaron  
de A m érica a los españoles, a q u ien es  ap o d ab a n  «godos», a 
tiros y no con flores. Las a tro c id ad es y genocid io  sin 
cuento en  Indonesia , S u ráfrica  y o tro s lugares com o 
Turquía, etc., d o n d e  re in an  reg ím enes reaccionarios, ja m á s  
son calificados com o terro rism o . Lo m ism o o cu rre  con las 
atrocidades del sion ism o con sus p io n ero s de  la «Irgun», 
con Begin a la cabeza. P inochet y d em ás d ic tad o res y 
exdictadores la tin o am erican o s , lo m ism o. Los fascistas 
italianos, re sponsab les de  las m asacres de M ilán  y B olonia, 
los G A L, los «G u errille ro s de C risto  Rey», las «AAA» y así 
sucesivam ente tam p o co  son terroristas. Y para  q u é  vam os a 
citar al te rro rism o  de la Iglesia, con los ex term in ios de 
albigenses, hugono tes y d em ás lindezas de la Inquisición .

Pero nad ie  p u ed e  n egar, con a rg u m en to s serios, q u e  los 
cam peones en  el c am p o  del terro rism o  son los diversos 
gob iernos q u e  U SA  h a  ten id o  y tiene. La lista d e  a tro p e llo s 
fuera y d e n tro  de  su te rrito rio  es in te rm in ab le , así que 
ún icam en te  c ita rem os aq u ello s  casos q u e  a nuestro  
e n ten d er tienen  c a rác te r  sim bólico . Los o b re ro s  hu e lg u istas 
q u e  ped ían  la jo rn a d a  de  8 h o ras de  trab a jo  en  C h icago  
m asacrados un Io de  m ayo d e  fines del siglo pasado.
D esde en tonces se co n m em o ra  esa fecha com o el d ía d e  los 
trab a jad o res. La m asacre  de las huelgu istas de  la h ilan d ería  
C otton  un 8 d e  m arzo  de princip ios de  este siglo. En tal 
fecha fueron  q u em ad as  vivas y hoy, el 8 de  m arzo , se 
co n m em o ra  com o d ía  In tern ac io n a l de la M ujer.
H iroshim a, N agasak i, V ie tnam , con cientos de m iles de 
víctim as, y un etc. in te rm in ab le  y ag o tad o r com o para  
deta llarlo .
Y llegam os así hasta  nuestros d ías a L ibia y el «peligro» 
q u e  su p o n e  G a d d a fi pa ra  la paz  y la seguridad  m und ia l, 
por ser un sa télite  de  la U R SS y p ro tec to r en tre  o tros de 
los terro ris tas  irlandeses y vascos. Y es aq u í ju s tam en te  
d o n d e  q u e ría  llegar.
¿Por q u é  razón el p e rio d ism o  m u n d ia l, que yo sepa, 
silencia q u e  USA. cuya  «D eclarac ión  de In dependencia»  se 
p ro d u jo  en 1776 y ya  en 1785 com ienzan  sus tropelías por 
el M ed ite rrán eo ?
¿Por q u é  se silencia q u e  d esde  1801 a 1805 los yank is 
a taca ro n  m ilita rm en te  a T rípo li?  ¿D ó n d e  estab a  en to n ces el 
«peligro  m arxista»  y su agen te  G a d d a fi. si C arlo s M arx 
nace en  1818 y el «M anifiesto  com unista»  se pub licó  en 
1848, en la c iu d ad  de L ondres?
¿Por q u é  se silencia la ex co m u n ió n  del com eta  H alley?

S i es c ierto  q u e  «el q u e  calla  o to rga» , según la 
filosofía de  «ellos», q u ie re  d ecir q u e  esa «prensa 
seria»  no so lam en te  está  d e  acu erd o  con  la 

trad icional falacia del V aticano  y su Iglesia, sino  con la 
o p in ión  del yanki F ran k  B ohn en  «A m erican  o f 
Sociology», el cual, en tre  o tras , cosas dice: «Som os el 
p u eb lo  m ás g ran d e  del m u n d o . N u estro  G o b ie rn o  es el 
m ejor de  todos los conocidos... N u estra  h istoria  es el 
triu n fo  de la ju stic ia ... La Prov idencia  siem pre nos 
acom pañó ... Som os tam b ién  los m ejo res co m b atien tes  que 
hay en la tierra... N oso tros hem os sido  e leg idos p o r Dios 
p a ra  sa lvar y p u rificar al m u n d o  con nuestro  e jem plo».
M ás c laro  agua.
Q ue juzgen  los lectores...
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El c o n tra rre v o lu c io n a rio  n ic a ra ­
güense. Edén Pastora, decidió  ab an ­
d o n ar las arm as en la lucha contra 
el sandinism o y solicitar asilo polí­
tico en C osta Rica. El líder contrain- 
surgenle que ased iaba N icaragua 
desde el sur, en la línea fronteriza 
costarricense, declaró  que no  estaba 
d ispuesto  a com batir en el mismo 
fren te  ju n to  a los som ocistas, asegu­
ran d o  al m ism o tiem po que «la gue­
rra  no apo rta rá  solución alguna».

D e m om ento , las au to ridades ticas 
han  o p tad o  por no conceder el asilo 
político solicitado por Pastora, evi­
tan d o  asi, según fuentes del G o­
b ierno , tensiones en el cam po  dip lo­
m ático entre C osta Rica y otros 
países. Edén Pastora, utiizado por la 
CIA , para d a r  o tra  im agen diferente 
de la «contra» en el em peño de 
confund ir a la op in ión  pública m u n ­
d ial hasta que la citada agencia d e­
cidió prescindir de él en el cam po 
de guerra, sin em bargo , aún p re ­
tende o sten tar el m áxim o pro tago­
n ism o  en o tro s  te rre n o s  de la 
c o n tra in su rg e n c ia . El ex -com an- 
dan te  cero,fue ob je to  de alen tado  
planificado por los servicios secretos 
norteam ericanos el pasado  año, del 
qu e  resultó tan solo con heridas 
leves. El tra id o r Pastora, inicia pues, 
una nueva an d a d u ra  en su trayecto­
ria con trarrevolucionaria . Con sus 
declaraciones, el d irigen te antisandi- 
nista, ec lipsada y gastada ya su es­
trella en los ú ltim os tiem pos, ha 
conseguido, al m enos por unos ins­
tantes, ser noticia. A lgo fundam ental 
e im prescindible en los planes ocul­
tos tras su retórica.

El coronel de In fan tería  Juan Nar­
ciso Prat, go b ern ad o r de la prisión 
m ilitar de A lcalá de H enares, ha 
sido sancionado  con diez días de 
arresto  dom iciliario  por orden ex­
presa del M inisterio de Defensa. Al 
parecer, el arresto  está relacionado 
p o r su considerado  tra to  hacia el co­
ronel D e M eer, en prisión preven­
tiva por sus supuestas vinculaciones 
con tram as golpistas. En torno al 
asun to , el m inistro  de Defensa, 
N arcís Serra, se negó a com entar la 
sanción decre tada  con tra  el coronel 
Prat. De M eer, deten ido  el 9 de 
m ayo, fue incom unicado  en prisión. 
Al d ía siguiente se le levantó  dicha 
incom uniocación  e incluso recibió a 
los periodistas, po r lo que estalló el 
escándalo.

*

de edad , ex a lu m n o  de los jesui^ 
traduce el C orán , sin conocer^ 
árabe. P ara ello se ap o y a rá  en te ;1 
del C orán  traducidos al castell^ 
adem ás de la consiguiente ded;^ 
ción a  la  lengua árabe.

a l

El p rim er m inistro de Irlanda, 
rret Fitzgerald, declaró  su intenccc 
de d ia logar con los unionistas 0. 
U lste r «siem pre y cuando  demuj^ 
tren vo lun tad  de h ab la r seriame:ta 
sobre la devolución de poderes aD£ 
ejecutivo  d e  la provincia en el 
p a r tic ip e n  re p re se n ta n te s  de 
com un idades católica y protestan!^ 
R especto  al pacto  angloirlandés. | r 
m ado  en noviem bre ú ltim o, el ju, 
m er m in istro  d e  Irla n d a  del Sur «] 
ñaló que p erm anecerá  en vigent^ 
porque «no existen m otivos pa  ̂
suspenderlo  cu an d o  q u ed a  tantopC( 
hacer». Sin em bargo  los unionis:«, 
tem en que el pacto  a la larga cC£ 
sem bocará en la en trega del Ulste:ni 
la  R epública de Irlanda. Por o:rr 
parle , los independen lisías tampoC£ 
esperan  que el pacto  les reporte .‘a  
libertades a las que aspiran. fce 
m ucho  que se lim en asperezas enrr 
acuerdo , dicen, apenas se lograr. ja 
negociaciones sustanciosas entre 
partes enfrentadas.

El b ilbo larra , Rafael Salcedo, enese- 
ñ an te  de euskara desde hace m ás de 
12 años, vuelve a ser noticia, al a tre ­
verse a trad u c ir  El C orán  en lengua 
vasca. La traducción  para  R afa no 
pasa d e  ser un currelillo  más. C o­
b rará  a razón de mil pesetas el folio 
y señala q u e  se d ispuso a b regar en 
el asun to  por «un desafio linüistico, 

y a  que no soy m usulm án». R afa Sal­
cedo, años atrás, trascendió  a la op i­
n ión pública b ridándose a im partir 
clases de euskara a policías destaca­
dos en Euskal H erria, m ien tras otros 
enseñantes op ta ron  por no hacerlo. 
Polém ico p ara  unos, extravagante 
para  otros, R afa  Salcedo, de 38 años

El p resun to  m ercenario  del GALc 
Guy Cantaberena, acusado de di  ̂
m uerte  al delegado  de «Egin» ®c



[parralde, X a b ie r  G a ld e a n o , en 
narzo del pasado  año , in ten tó  eva­

dirse de la prisión  de Pau en  la que 
•;e encontraba deten ido . C an labe- 
^ena de 48 años de edad  y natu ra l 
y e Casablanca (M arruecos), logró 
junto a otro  recluso, A ndré  Realli, 
alcanzar el te jado  de la cárcel y se 
disponía a sa lta r a  la calle cuando  
los guardianes adv irtieron  el intento 
de fuga d ando  la correspondien te 
‘alarm a. R e a lli q u e  cu m p le  u n a  
condena por robo, in ten tó fugarse de 
presidio en o tra  ocasión, curiosa­
mente con el m ercenario  D om enge, 
también m iem bro  de los G A L, el 
pasado mes de febrero . G uy C anta- 
serena fue de ten id o  el 14 de abril 
del pasado añ o  en  París ju n to  a 
btros tres ind iv iduos de nacioalidad 
Afrancesa dos sem anas después de 
*que atentara co n tra  el period ista  de 
s«Egin», X abier G a ld ean o , en  D oni- 
bane Lohitzun. O bservando  los su ­
cesivos intentos de fuga de los m er­
c e n a r io s  d e l  G A L ,  c a b r í a  
preguntarse acerca de las prevendas 
carcelarias que gozan en las prisio­
nes francesas h ab id a  cuenta del fé­
rreo régimen de discip lina que las 
caracteriza. La m afia , los servicios 
de inteligencia q u e  pagan  a  los m er­
cenarios para desencadenar la gue­
rra sucia y en defin itiva la Justicia y 
la propia Policía ten d rían  que d ar 
respuesta a estos in terrogantes.

La periodista Maruja Torres pre­
sentó, de la m ano  del conocido  di­
rector de cine Pedro A lm odóvar, su 
libro titu lado  «¡Oh! es él», con el 
que se estrena en  el género  de la no­
vela. La T orres defin ió  su relato 
como producto  de «un reportaje im ­
posible de hacer», au n q u e , d ijo , está 
basado en hechos reales.

*

El joven bilbaíno, Pablo Fernández, 
viajará en au to-stop  este verano, si­
guiendo la ru ta  de l le g e n d a rio  
Marco Polo, hasta  C hina. F ernández  
^ e  se encuentra  en paro , estudió 
electrónica industria l y cuen ta  22 
anos. Con su m ochila  al h o m bro  re­
correrá 26.000 kilóm etros hasta  lle­
gar a Txin-K iang en d istin tas etapas 
durante dos meses.

Asteko pertsonaia

Joserra 
Garzia
Jo se rra  G arz ia , Legazpian ja io tak o  
idazle, kazetari e ta  filosofo gaztea 
dugu, beste zenbait gauzen artean . 
Euskadi Irra tiko  «Sorgin afaria» 
saioa egin a rren , idazteko  ba ornen 
du  ere beta.

Izan ere berak  ida tz itako  «M alen 
laberin to  m adarika tuan»  izeneko 
ip u in arek in  «Bapore» lite ra tu r lehia- 
ke ta  irabazi zuen orain  déla hilabete 
batzu  e ta  jo a n  zen ostegunean li- 
buru  sa ridun  honen aurkezpena 
egin zen D onostian . H ori déla eta. 
legazpiar hau  dakark izuegu  aste ho- 
n e tak o  pertsona ia  bezala.
— Z er suposa tu  du  zuretzako sari 
honek?
— «Sariak berak, diru laguntza bat, 
batez ere. Gero dator no sk i epa i leen 
eritzi ona, eta horrek poz bat ematen 
dizu, anim o bat, nolabait esateko. 
H orrez gainera, saria ja so  nuela eta 
berehala pasa nien ipuina konftdan- 
tzazko  lagun batzuri, irakasleak ge- 
hienak, irakur zezaten, ea zer irudi- 
tzen zitzaien. E ta  hor ere alabantza  
besterik ez nuen jaso. E ta hori esker- 
tzen  da, batez ere beti duda mudatan  
eta segurantzia handirik gabe gabil- 
tzanon aldetik» .
— D iozunez, «M alen laberin to  m a­
darik a tu an »  oso egokia d a  konta- 
tzeko. K ontaiguzu  ba, hitz gutxitan 
ip u in a  nond ik  ño ra  doan.
— «Igeldoko parkean ko ka tzen  da. 
H ain zuzen, bertako po ttokarik  zaha- 
rrenak konta tzen  du historia. Edo 
kon ta tu  nahi luke, behintzat, nori 
kon ta turik  ez baitauka. Horregatik 
j a r r i  n i o n  a z p i t i t u l u t z a t  : 
« K ontatu  ezinezko  istorio baten his­
toria» . Baina benetako haria, k o n ­
tatu nahi eta ezin den historia da. 
Laberinto m adarikatu baten historia. 
Bertan galdu dira pertsona batzu, eta  
gobernuak ez daki, itxi, bota edo zer 
arraio egin laberintoarekin. Gauzak 
hórrela, M alen izeneko neska gazte  
ausarta sartzen da laberintoan, eta 
bertako sala bakoitzean pertsonaia  
bitxiren batekin  topo egiten. Bereak

eta bost egin ondoren, ateratzea ere 
lortuko du azkenean M alenek, eta 
hortxe am aitzen  da istoria. Baina  
esan bezala, kon ta tzekoa  da hori, 
edota liburu tik irakurtzekoa».
— L iburu  honen  erreib ind ikazioa 
zein da? A hozko tradizioa berresku- 
ratzea?
— «L iburuak ez du zu zen k i ezer erre- 
bindikatu nahi. Liburuan kon ta tu  
egiten da historia bat. E ta hori da 
bere ju s tifika zio  bakarra. B esterik ere 
bada, noski, iruditzen bait zait alde 
guztietan ari garela bideoa, telebista, 
irratia eta gainontzeko  tresna m o­
derno denak eskatzen, euskararen, 
eskolaren, eta ia herriaren salbazioa  
hortik etorriko zaigulakoan edo. E ta  
guzti horiek garrantzia handikoak  
izanik, uste dut ez dagoela ahoz kon-  
tatzearen xarm a alde balera uzterik. 
A ho tik  belarrirako kontaerak indar 
liluragarria du. E ta lilura hori alfe- 
rrik galtzen uzten ari ote garen sus- 
moa dut. Baina hori, ñire susmoa da, 
errebindikazio ideologiko bat, litera- 
tur m ota ja k in  bat lantzera bultza- 
tzen nauena. E ta literatur obraren 
barm an ez da hori errebindikazio  
m oduan agertzen, ez n u ke  tesi-obra - 
rik  egin nahi. N arrazioak berez ju s ti-  
f tk a tu  behar du».
— Ba al duzu  b u ruan  beste projek- 
tuaren  ba t edo? e ta  ba ld in  badau- 
kazu, linea honetan  izango da?
— «Projektu zehatz eta ja k in  bat 
eduki beharra dauka t egunero: irrati- 
rako ha in bat eta hainbat orrialde 
idaztera «ko n d en a tu rik» bait nago, 
lanbidez. Horrez aparte, ideia eta 
asmo m ordoska bat daukat, baina 
koaderno tx ik i  batean apuntaturik  
daude horiek, astia, okasioa eta pa- 
txara noiz izango zai».
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De noche y de día siempre

«La gente intenta conseguir que
/disminuyamos 

Simplemente porque estamos aqui.
Lo que hacen parecen cosas demasiado frías. 
Espero morir antes de llegar a viejo.
Te estoy hablando de mi generación, baby.

(My generation, The Who)

Koldo San Julián

El rock ocupa hoy un  im portan te  
lugar den tro  de nuestra  vida, tan to  
si es acep tado  com o si se rechaza. 
Los m edios de com unicación nos lo 
h an  descubierto . El rock, el buen 
rock, form a parte  de la generación 
del 52 y está inscrito  en todas las se­
ñales q u e  indican la transform ación 
de nuestro  arte  de vivir. In tegrado 
en  la vida social, el rock actúa en 
p ro fund idad . Se consideran  desde 
lejos sus aspectos m ás superficiales: 
ro p a  distinta , pelo largo, bailes ráp i­
dos. Pero se olvida, con h a rta  fre­
cuencia, que los supuestos valores 
diferen tes del rock en sus m ensajes 
no concuerdan  con la realidad  y 
fo rm a de vida que buena parte  de 
las personas esperam os y deseam os. 
Es decir, q u e  particu larm en te  no 
creo que el rock im pulse a una 
sexualidad  d iferente y m ás liberada, 
a  la puesta  en  tela de ju ic io  de los 
valores tradicionales, com o el tra­
bajo , el ejército, los dogm as políticos 
o religiosos; en fin, u n a  m anera

n ueva de ab o rd a r las relaciones 
en tre  las personas.

El rock es, an te  todo, un in tere­
san te  y ren tab le  negocio. Es un 
«show -bussines» en donde la eti­
q u e ta  enm ascara  el p roducto , sobre 
todo , sus defectos. Si se cree a los 
b iógrafos oficiales de los grupos, 
éstos son geniales y todos han in ­
ven ido  la m úsica. Al aficionado, e 
incluso al in te resado  especialm ente, 
ca d a  vez le resulta m ás difícil ap re­
ciar el au tén tico  valor de las cosas, 
igno rar el tum ulto  y escuchar las 
creaciones rea lm en te  originales. El 
m od y el rocker, au n q u e  form en sus 
p and illas q u e  se pelean en tre  sí, los 
dos te rm inan  por ser casi idénticos. 
El m od se caracteriza por un au tén ­
tico delirio  de consum o. R ealizar 
por com pleto  y lo m ás p ron to  posi­
ble la fam osa trilogía: «quick fam e, 
qu ick  sex, qu ick  m oney». El rocker 
vive m an ten ien d o  el culto a  los 
viejos ídolos. Pero las dos opuestas 
fo rm as de ser se desarro llan  en la 
m ás triste m an ía  im itadora, es decir, 
el cu lto  a la un iform idad .

The Kinks
R ay y D ave Davies, M ick Avory y 

Pete Q uaife  aparecen  brutalm ente 
en la escena m usical de 1964 con 
u n a  canción m uy corta pero  que 
pega m uchísim o: «Yoy really got 
m e». T he K inks ap o rtan  u n a  dim en­
sión nueva: el encan to  an ticuado  de 
los encajes, u n a  dicción preciosista, 
un  a ire  de falsos aristócratas disim u­
lan d o  el hecho  de que proceden, 
com o todos los dem ás, de los barrios 
populares. En esto, se oponen  pro­
fundam en te  a los W ho y a su reivin­
dicación  estruendosa de pertenecer a 
un  m ovim iento , a u n a  generación. 
T he K inks, que hoy día siguen 
siendo  uno  de los g rupos legenda­
rios q u e  se m an tiene  en p rim era  fila, 
desem peñaban  o tro  papel: jugaban 
a ser ex trem adam en te  «cool», sobre­
v o la n d o  m a je s tu o s a m e n te  las 
contingencias q u e  ap risionaban  a 
sus cam aradas. D espués del éxito de 
«Yoy really got m e», vienen cancio­
nes com o «De d ía y de noche», 
«D edicated  follow er o f  fashion» o 
«H asta q u e  term ine el día». Pero los



Si quieres visitar países por el mínimo 
precio y en ambiente jatorra, móntatelo 

con nosotros.

Este verano HEGAZ te ofrece las mejores 
rutas. Consúltanos sin compromiso.

Kinks y, sobre todo, Ray y D ave 
Davies evolucionan y com ponen  
elepés com o «A rthu r or decline o f 
the British Em pire», «S onám bulo» o 
«M arginados». R ealizan obras, por 
su m úsica  y le tra , ú n ic a m e n te  
com parables a las com puestas por 
los Pink F loyd o los M oody Blues, 
dada la alta calidad de las m ism as.

Pocas exigencias
Si bien es verdad  q u e  el rock fue 

dado a conocer al g ran  público  a 
comienzos de los 50, su enorm e es­
tallido ocurrió  a princip ios de los 60. 
Por aquellos años todos esperába­
mos y éram os soñadores an te los 
cercanos días del fu tu ro  deseado. 
Eran los bellos m om entos de los co­
razones solitarios y su sargento . T he 
Beatles hab ían  conseguido pasar a 
la historia de la m úsica com o au tén ­
ticos genios. T he Rolling S tones p u ­
dieron nuevam ente ser considerados 
«rebeldes» y am igos del p ro letariado  
gracias a su m agnífico elepé «Ban­
quete de m endigos». P or las notas 
musicales cam inaban  dos gu itarris­
tas de excepción: Eric C lap ton  y 
Jimi H endirx. Jack K erouac escribía 
sus libros m ísticos, W illiam  Bu- 
r ro u g h s  s ig u ió  e m p e ñ a d o  en  
convencer a los am antes de la paz y 
las flores que la ún ica función de 
éstas era la de p lan tarlas en una m a­
ceta y tirarla  encim a de la cabeza de 
un policía y, por fin, A lien G insberg  
arm aba sus escándalos, con sus 
poemas, en la recta m oral de la so­
ciedad occidental. M ientras los ad o ­

quines vo laban  en m ayo del 68, las 
botas del ejército ruso invadían 
C hecoslovaquia. Los discos cada vez 
se vendían  más, hab ía  un núm ero  
m ayor de conciertos y el ru ido  era 
ensordecedor. Los decibelios más 
potentes.

T odo  esto creó hasta nuestros días 
un fenóm eno, para mí, to talm ente 
negativo. T an to  para los músicos 
com o para el público. T he K inks 
(R ay  Davies, D ave Davies, Jim  Rod, 
Ian G ibbson  y Bob H enrit) ac tuó  en 
San S ebastián  el sábado  pasado. T u ­
vieron al público, n ad a  m ás salir, to­
ta lm ente entregado. C ua lqu ie r cosa

que hacían  estaba b ien y d ab a  igual, 
d ad a  la po tencia de las guitarras, 
q u e  no se oyesen los teclados. N ada, 
y abso lu ta falta de exigencia por 
p arte  del público. Es una pena por­
q u e  los K inks son perfectos d o m in a­
dores del escenario y de la m agia de 
la m úsica, sab iendo  crear tiem pos y 
espacios con sus instrum entos. P ara­
das silenciosas y con trapun tos bellos 
y herm osos. P or eso dejém onos de 
pasado, esperanzas, fu turos y pense­
m os en el presente. V ivam os el p re­
sente, vivam os día y noche porque 
quizás ha llegado el m om ento  de 
contar, realm ente, las estrellas que 
hay.

Informazloa: BILBO: 94-4240797 DONOSTI: 943-423757 GASTEIZ: 945-249804 IRUÑA: 948-228801

D iru  gu tx iz  eta g iro  ja to rrean  beste 
he rria k  ezagutu nahi ba ld in  badituzu, 

e to r zaitez gurekin .

A u rte n g o  uda honetan ib ilb id e rik  onenak 
eskaintzen dizkizu HEGAZek. Inolako 

konprom ezurik  gabe, galde ezazu.
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El Mundial de Fútbol en
marcha

Enrique Damasio
A u n q u e parezca lo contrario , el 

M undial de fútbol no es la estrella 
de la ac tua lidad  in form ativa, qué 
va. C uando  apenas faltan  un p ar de 
sem anas para que se dé inicio a la 
C opa del M undo, con la cerem onia 
inaugural y el I ta lia—Bulgaria, a 
m odo de entrem és, hay otros asun­
tos q u e  desbancan  a  lo que se consi­
d era  el m ayor acontecim iento  de­
p o rtiv o  ca d a  c u a tro  años, con 
perm iso de los Juegos Olímpicos.

La cu lpa no es de la desorbitante 
can tidad  de enviados especiales al 
continen te am ericano. D esde allá y 
contra el viento y la m area de una 
in fraestruc tu ra  que ha encajado  crí­
ticas de cierta  gravedad, los perio­
distas destacados se esfuerzan en re­
flejarnos a través de sus crónicas el 
am bien te, nos recargan  la ru tina  de 
las selecciones y los seleccionados 
con m ultitud  de anécdotas y porm e­
nores, en su m ayoría de dudoso 
m atiz  deportivo. Pero, bueno, al fin 
y al cabo, estos detalles son los que 
conform an la inform ación fu tbo lera 
a lo largo de lodo el añ o  y no se 
pueden  cam biar los hábitos de un 
día para otro. A dem ás, cóm o des­
perdiciar u n a  o p o rtu n id ad  sem e­
ja n te , con las m ejores escuadras a 
nivel m undial y las figuras m ás ru ti­
lantes concentradas en sedes perfec­
tam en te conocidas y asaltables.

No, la culpa no  es de la prensa, la 
rad io  o la televisión, porque éstas 
tam bién  están sujetas al m ercado de 
las p rioridades, caiga qu ien  caiga. 
Bueno y tam poco es pa ra  tanto, o es 
que el M undial no saca beneficio de 
todos estos follones en to rno  a los fi- 
chajes p ara  la próxim a tem porada. 
El dinero , los m illones, cientos de 
m illones, que se m anejan  alrededor 
de los jugadores m ás apetitosos ayu­
dan  a que un  M undia l todavía en 
vísperas de su com ienzo, m antenga 
la atención de los aficionados de los 
cinco continentes.

Pero no es el fútbol, el único afec­
tad o  por la o leada de rum ores sobre 
traspasos, cesiones y contratos sin 
cerrar, ahí está el baloncesto co­
deándose con el depo rte  rey. N o 
falla, con el ciclism o ocurrió  tres

cuartas partes de lo m ism o y se re ­
petirá  au m en tad o  a  p a rtir  de agosto. 
A m edida q u e  una m oda lidad  sube 
sus índices de aceptación y consigue 
traspasar la difícil y, con frecuencia, 
in justa  b arrera  de la  ind iferencia de 
las masas, sufre un  proceso de des­
m a d re  en lo económ ico de l que el 
fútbol es m odelo  perfecto y contem ­
poráneo.

R esu ltaba hasta  cóm ico escuchar 
en televisión, el dom ingo en que 
acabó  la Liga de Segunda A, al p re­
sidente del M allorca, club recién as­
cendido  a Prim era. Este señor, m uy 
serio él, hab lab a  de la necesidad de 
cam inar con precaución en el cap í­
tulo de presupuestos, deb ido  a la 
crisis en la que se halla inm erso el 
fútbol estatal. N o se podía, a su ju i­
cio, p lanificar la tem porada sin re­
parar en que se im pone una reduc­
ción en las inversiones a fin de 
ten d er hacia el saneam iento  de las 
estructuras del fútbol de clubs.

Lo decía m uy serio y sólo unos 
segundos después de ofrecer con in ­
contenible orgullo  las cifras que van 
a percibir los m iem bros de su p lan ­
tilla profesional com o prem io por 
haber logrado el ascenso. M illón por 
barba , dijo, y duplicación d e  todas 
las prim as acum uladas en la Liga 
recién cerrada y no sé qué más. En 
síntesis, una porrada de tela a m odo 
de incentivo por cubrir, se supone, 
la m eta de cara a la cual se orientó

el año. E ra p rem aturo  referirse a los 
fichajes que asen tarán  el equ ipo  en 
Prim era.

P recisam ente los asen tados son ’ 
protagonistas en las operaciones de 
contratación. El caso de Zubizarreta, 
con B iurrun por el m edio y la impli­
cación de los tres equipos vascos de 
P rim era y el Barcelona, al fondo, 
aún  resuena con fuerza a pesar de 
que la operación se cerró  hace ya al­
guna sem ana. El Barcelona apuesta 
en plan m onstruo acap arad o r y ha 
vuelto  a lanzar sus redes al m ercado 
británico a  fin de convertir en azul- 
g rana una pare ja  con los goleadores 
m ás brillantes del fútbol de las islas: 
Rush, Lineker. H ughes o quizá otro.

En baloncesto tam poco  se m uerde 
la lengua. C osta y Jim énez están ya 
a las órdenes de A itor G arcía  Rene- 
ses. La n o tic ia  sa ltó  en  plena 
concentración del com binado  de 
Díaz M iguel. El R eal M adrid  da 
palos de ciego an te  la audacia de su 
rival. M ás cerca, el C aja Bilbao * 
desea en tra r p isando fuerte en la 
D ivisión de H onor y busca y re­
busca un acom pañan te  p ara  el prác­
tico K opicki. El C aja de A lava qué 
hará, dónde encon trará  el base que 
precisa al lado de Pablo Laso.

Estas son las noticias principales y 
así seguirá siendo m ien tras se dispu­
tan los M undiales, de fútbol y de 
baloncesto, porque el sistem a fun­
ciona así. a golpe de talonario.



Koyaanisqatsi.— Z.: Godfrey 
Reggio.

Izen b u ru ak , H o p i ind ioen  
h izkuntzaz, «o rek arik  ga- 
beko b izitza»  esan nah i du. 
Philliph G la ss-en  m usika 
o inarritza t h a rtu z , R eggiok 
gaurko b iz im o d u aren  kon- 
traesan etan  m urgil e razten  
gaitu. N a tu ra  e ta  tekno log ia  
d itugu  b a te tik  e ta  bestetik . 
F ilm ea b i polo  h a u en  ar- 
teko b id a i b a t da.

H asieran  film earen  argaz- 
kiak e ta  k am era  e fek tuek  
z o ra tz e n  g a itu z te ,  b a in a , 
m ezua a ld a tzen  ez denez, 
irudi jo k u a  gehiegi e rrep i- 
katzen d e la  irud itzen  zait.

B atzu tan , ed e rta su n ak  ere 
ase d itzake  gure begiak .

El beso de la mujer araña.— 
Z.: H éctor Babenco. Akt.: 
William Hurt, Raúl Juliá, 
Sonia Braga.

D u ela  u rte  gutxi M anuel 
Puig-en e lab errian  o in arri- 
tutako n tze rk ia  ezagutzeko  
aukera  izan  gen u en . O ra in - 
goan, e ta  «P ixote»-ren  egi- 
leren esk u e ta tik , bi preso  
hauen isto rioa  p an ta ila  h an - 
d ian ikusteko  o k asio a  dugu  
denok.

E laberria  n ah iz  a n tze rk ia  
ezagutzen d itu en ak  ez du 
zergatik fílm eak  ezer e raka- 
i r ik o  ez d ion ik  usté b ehar. 
H izkera d esb e rd in ak  d ire-

nez, a ld ak e ta  e ta  m oldake- 
tak  b eh arrezk o ak  d irá , fun- 
t s e a n  e z e r  g u t x i  
a ld a tze a rre n . H o rra  h o r Ba- 
b en co ren  film earen  lehen 
m erito a : la  d en a  espetxeko  
gela b a te an  g e rta tu  a rren , 
film earen  e rritm o a  oso ego- 
k ia d a , a sp erk e tari uk o  egi- 
nez.

E rritm o  hori e ta  ikusle- 
go aren  a rre ta  m an ten tzek o  
a k to re en  lan a  oso gertu tik  
zu zen d u  b e h a r  zen, e ta  aide 
h o r r e t a t i k  e sa n  b e h a r r a  
d ag o  W . H u rt (O sk ar bat 
lo rtu  zu en  au rten  in te rp re- 
tak e ta  h au  zela m ed io ) eta 
R. Ju lia re n  lan a  zo ragarria  
de la , b iak  film earen  pertso- 
n a ia  b a k a rra k  d irelarik .

D ak izu en ez , film eak  bi 
p e rtso n a i hau en  a rtek o  sen- 
t im e n d u en  b ilakaera  k on ta- 
tz e n  d ig u :  H o m o se x u a la  
b a ta , e ta  preso  po litiko  bes- 
tea , b ien  ja r re ra k  oso  d es­
b e rd in a k  d itugu : L ehenen- 
g o a k ,  f i lm e  b a t e n  
k o n tak e ta re n  bidez, egoera  
la tz  h o r re ta t ik  ih e s  eg in  
n a h i d u ; besteak , berriz , 
e rre a lita te a  begi b istan  du 
be ti, b u rru k an  ja rra itzek o  
in d a rra  em a ten  b a it dio h o ­
rre k.

B aina  b iz ik id e tasu n  ho- 
rrek u s tek ab ek o  o n dorioak  
izango  d itu . (Z er izango  li- 
tza teke z in em a, k ritikook 
film een  b u kaera  ko n tatu k o  
bagenu ...).

P e rtsona ien  no rtasu n  a l­
d a k e ta  (h e ld u tasu n az  hitz 
egin b e h a rk o  genuke, be- 
h a rb ad a ) h o rre tan  em aten  
den  n o rab id ea  ed erk i dago  
ad ie raz ita  film ean , «El beso 
de la m u je r a raña»  d e lakoa- 
ren k a lita tea  finkatuz.

K o n ta tz e n  d u e ñ a  e ta  
kon tatzeko  era b a t datoze- 
nean, biziki g o m en d a  deza- 
kegun film e b a ten  a u r re a r  
gaudela  esan b ehar.

K a o s .-  Z.: Taviani anaiak. 
Akt.: Om ero Antonutti, 
Margarita Lozano.

A zken bi u rteo tan  hiru 
izan  d ira, gutxienez, Ita- 
l ia k o  z in e m a k ,  p a n ta i la  
h a n d ira  e ram an  d itu en  Pi- 
ran d ello ren  lan ak . M. Be- 
llo c h io  izan  zen  leh e n a , 
« E nrique  IV.» be re  azken 
lan aren  o in a rritz a t hartuz . 
O n d o re n , M . M o n ic e llik  
«Le d u e  vite di M a ttia  Pas­
cal» au rk ez tu  zuen. 
O ra in g o an  T av ian i anaiek  
a rro d a tu ta k o  «K aos» ikus­
teko au k era  dugu . Berez, 
lau  ipu in  e ta  ap ilo g o  batek  
osatzen  d u te  film ea, baina 
h iru  o rd u  e ta  m in u tu  batzu  
irau ten  d u enez , E uro p ak o  
b a n a t z a i l e e k  i p u in  b a t  
k en d u  d io te  e ta  k itto . H itz 
egin d ezagun , b a d a , hem en 
e z a g u tz e n  d u g u n  «K aos»  
honetaz.

«N ovelle  p e r un  anno» 
(1.922) lib u ru tik  h a rtu tak o  
ipu in  h auek  b a d u te  gauza 
bat a m a n k o m u n ea n , Sici- 
liako b iz im o d u , k u ltu ra  e ta  
egoeraren  ezau g arriak  ad ie- 
razteko  ah aleg ina , alegia.

I ta l ia k o  h is to r ia  u le r-  
tzeko, Ip a r  e ta  H eg o aren  a r­
teko  d e sb e rd in tasu n en  az- 
t e r k e ta t ik  a b ia tu  b e h a r  
dugu  be ti. A ide ho rre ta tik , 
Sicilia ad ib id e  b a t besterik  
ez da.

E m igrazioa, bo rtxakeria , 
p ro tes ta  età b e ld u rra  d ira 
ipu in  h au etak o  pertsonaiek  
ezagutzen  d u ten  egoeraren  
o n d o rio ak , eta, e ra  berean , 
ipu in en  a rd a tz  nagusiak .

H a s ie ra n  a g e r tz e n  d en  
b e la tz a r r a  sk e tch  b a te tik  
bestera  e ram an g o  ga ituen  
pe rtso n aia  dugu. K an p o tik o  
ikuspegi honek  (b e la tza rra- 
rena, h a in  zu zen ) ez d a k ar 
b e ra re k in  p e r ts o n a ie k ik o  
ax o lak abekeririk , ezta gu- 
txiago ere. P e rtso n a ien  nor- 
ta s u n a  o n d o  a d ie r a z i ta  
dago, bi sem e A m erik e tan  
d itu en  am a h u n k ig arrien a  
delarik .

P irandello  e tà  bere  am a­
ren  a r te k o  e lk a r r iz k e ta  
batek  ja rtzen  d io  am aiera  
B r a h m s - e n  s i n f o n i e n  
erritm o  eta  estiloa gogora 
d ak arzk igun  film e irregu lar 
(sketch-ez o sa tu rik o  film e 
guztien a rrisk u a) e ta  ed er 
honi.
O H A R R A .— E stre in a ld iak  
gero e ta  u g ariagoak  d iren ez, 
ezinezkoa zaigu a ip am en  
guztiak aste b e tek o  o rrial- 
dean  sartzea. Jo an  d a d in  bi- 
ta r te a n  g u re  g o m e n d io a

Schlesinger-en  «El ju eg o  del 
halcón» eta M cK enzieren  
«El cónsul h o n o ra rio »  fil- 
m e e n tz a t,  p la n te a m e n d u  
kom ertzia l b a te tik  pen tsa- 
tu ta  egon arren .

H auei b u ru zk o  k o m en ta- 
rioak  d a to rre n  astean . Bitar- 
tean , J. Ivoryren  «L as Bos- 
t o n i a n a s »  f i l m e a r e n  
e stre in a ld iaren  zain  geldi- 
tzen  gara.

T elebista
K ritik a  ugari ja so  izan 

d u te  beti te leb is tan  progra- 
m ak e ta  z inem ato g rafik o az  
ard u ra tzen  d iren ek .

A ste h o n e tan , berriz , eta 
n a h i gabe b e h a rb a d a , pro- 
g ram ak e ta  in teresgarri bat 
a te ra  zaie, ba taz  beste.

H asteko, zein izango  da 
M. C a rn é-ren  «El m uelle  de  
las  b ru m a s»  e ta  J . vo n  
S te rn b erg -en  «El expreso  de 
Shanghai»  film e k lasikoak 
ikusteko  a u k e ra  h au  gal- 
d u k o  d u e n  z inem azalea?

B estalde, aste  h o n e tan  S. 
R ay-ren  z ik loari a m a ie ra  ja -  
rriko  d ion  «El re ino  d e  los 
d iam antes»  film ea  eskain- 
tzen  d igu te . Z o ritx a rrez , ez 
d itu g u  bere  film erik  in teres- 
g a rrien ak  ikusi, b a in a  In- 
d iak o  egile h o n en  lan a  eza ­
gutzeko au k era  izan d u g u , 
e ta  hori beti esk ertzek o a  da.

Ip a r  A m e r ik e ta t ik  o so  
f ilm e  d e s b e rd in a k  ir is te n  
zaizkigu: C.B. de  M ille-ren  
«Por el valle d e  las so m ­
bras» in te resg arria  b a d a  ere, 
are gehiago P eck in p ah -ren  
«La cruz de  h ierro» , bere  
k a lita tea  e ta  m ezu an tim ili­
tarista  k o n tu ta n  h a rtu rik .

«C asino  R oyale»  Jam es 
B ond-en film een  parod ia  
ba l izan zen , e ta  hor datza  
bere  m érito  b a k a rra , e ta  era 
berean , bere  a k a ts  nagusia.

Z o ritxarrez , Q u in te ro  ez 
zen T . W illiam s-en  m undu  
berezia  z in em ara  e ram alek o  
egilerik  ap ro p o sen a , ba in a , 
ha la  ere, «L a p rim av era  ro ­
m an a  de la  Sra. S tone» ez 
ez d a , ezta gu tx iago  ere, as- 
teko  film erik  tx a rren a .

E uskal T e leb is tak  b idali 
d igun  p ro g ram ak e ta  azter- 
lu z  gero, film erik  in teresga- 
rrien a  R. L este r-en  «Petu- 
lia» dugu. H o rtik  a u rre ra , 
ge rta  d itezkeen  a ld ak etak  
a u r re t ik  ja k i t e a  ez  d a g o  
g u re  eskuetan .
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«El espejo en el 
espejo»

M ichael Ende 
Ed. Alfaguara 
261 págs. 850 pías.

A n ad ie  se le escapará  el 
n o m b re  de  este a u to r a le ­
m án. M ichael E nde. Sí, es 
aquel e sc rito r que so rp ren ­
d ió  al m u n d o  del lec tor con 
aq u e lla  o b ra  titu lad a  «La 
h isto ria  in te rm inab le» , n o ­
vela ésta  d irig id a  m ás a los 
ad u lto s  q u e  a los infantes, 
térm in o s estos q u e  se vieron 
invertidos «gracias» a la p e ­
lícula basad a  en esta obra , 
el film  se dirig ía a la a ten ­
ción in fan til. Casi seg u id a­
m e n te , y tra s  la b re ch a  
ab ie rta  con «La historia...» , 
se ed itó  en la m ism a ed ito ­
rial o tra  novela  del m ism o 
a u to r, «M ono», q u e  co n ti­
nu ó  con la estela  exitosa del 
a n te r io r  libro . Se hab ía  des­
cu b ie rto  un in te resan te  n a ­
rrad o r.

A hora , tres años después. 
A lfag u ara  pub lica  un tercer 
tex to  de  M ichael E nde: «El 
espejo en  el espejo». Los 
q u e  crean q u e  se van a en ­
co n tra r  n uevam en te  con la 
n a rra tiv a  fan tástica  de  las 
an te rio res novelas se van a 
llegar u n a  gran desilusión, 
pues no tiene  n ad a  q u e  ver 
esta o b ra  con las an tes c ita ­
das. Está c laro  q u e  A licia 
sólo hay  una.

Ju g a r con los espejos es 
u n a  l a b o r  d i f ic u l to s a  y 
m áx im e c u an d o  se tra ta  de 
escrib ir h istorias reflejado- 
ras d e  la v ida, del hom bre, 
del ser. C u a n d o  se u tilizan 
estos o b je to s devolvedores 
de  im ágenes es en m uchas 
ocasiones pa ra  engañarse  
(sólo hay  q u e  reco rd ar a la 
m ad rastra  de  B lancanieves) 
o in ten ta r  s im u la r a lgo  que

LIBROS
no es pero  q u e  deseam os 
ver. s iem pre  o cu ltan d o  una 
p a r te  d e  lo real pa ra  q u e  se 
nos p resen te  com o irreal, 
c o m o  f a n t a s í a  a n t e  la  
co m p lic id ad  de la m irada, 
q u e  en de fin itiv a  será  la ú l­
tim a q u e  nos gu iñ e  el ojo 
p a ra  d a rn o s  cu en ta  de  la 
posic ión , posib lem en te  ridi­
cu la  y en g añ ad o ra , de  esa 
im ag en  q u e  nos o frecen los 
espejos. Pero  M ichael E nde 
d esea  ir m ás a llá  e in ten ta  
q u e  caigam os, com o Alicia, 
en el p ro fu n d o  ag u je ro  del 
ab su rd o , del sueño , y ri­
zan d o  el rizo nos coloca un 
e s p e jo  en  el e sp e jo , sin  
sa b e r  q u e  los espejos tiem ­
b lan  en la noche an te  las 
i m á g e n e s  d e  n u e s t r o s  
sueños. Y está c laro  q u e  el 
e sc rito r a lem án  no  es el m a­
rav illoso  conejo  q u e , m i­
ra n d o  su reloj, decía: «Dios, 
D io s , lle g a ré  d e m a s ia d o  
larde» .

E n d e  lo q u e  sí logra es 
in tro d u c irn o s  con este libro 
en  u n a  sinuosa y oscura 
sim a d o n d e  n ad a  es m ágico 
y sí to d o  q u ie re  d a r  un tono 
de deso lac ión  y tristeza. «El 
espe jo  en  el espejo» es un 
lib ro  d em asiad o  e lab o rad o , 
m u y  e s t u d i a d o  e n  la s  
fo rm as y en su con ten ido , 
to d o  él es com o un ecrito  
to tal sob re  la condición  hu ­
m an a  realizado  con a m a r­
gura , con desdén , con  el d e ­
sengaño  q u e  p rovoca  el uso 
y ab u so  de  to d a  re lación , ya 
no hay n ad a , sin sa lidas al 
se r h u m an o . La h isto ria  se 
acab a . Y todo  ello escrito 
en  c lave cercan a  al su rrea ­
lism o. Y , si an te s  he dicho 
q u e  m e parece  q u e  es un 
lib ro  d em asiad o  estud iado , 
es p o rq u e  a través de sus 
p ág inas se leen  u n as n a rra ­
c iones m uy p en sad as y tra ­
b a jad as , com o si no fuesen 
p rop ias , com o si a la hora 
de  escrib ir esta larga  serie 
d e  re la tos breves el escrito r 
a lem án  estuviese  p en sando  
co n stan tem e n te  las p a lab ras  
p a ra  ex p resa r el con ten ido  
de un  cu ad ro . Se no ta  que 
las h istorias n o  le fluyen 
com o u n a  necesidad  de ex­
p re sa r a bo rb o to n es aquello  
q u e  c o rro ía  su cabeza, que 
no le sa lie ron  d esde  d en tro  
co m o  un escupitajo  sobre  el 
co n tin u o  eng añ o  social. M i­
chael E n d e  sólo q u iere  con

este lib ro  ju g a r  a ser capaz 
de  n a rra r  pen sam ien to s y 
p o stu ra s  q u e  en su m o­
m ento  qu erían  ro m p er con 
el o rd en  y ab u rrim ien to  es­
tab lecidos. N o busca más, 
p o rq u e  no p u ed e  lograr m ás 
con tan ta  p a lab ra  pensada.

Al finalizar el lib ro  vi la 
d ed ica to ria  p o r accidente: 
« D e d ic a d o  a m i p a d re :  
E dgar E nde»; y , claro , uno 
e n tie n d e  m e jo r  lo  a n te s  
com en tado , pues en la no ­
vela se van  in te rca lando  
u n a  serie  de  reproducciones 
de  unos cu ad ro s firm ados 
p o r E .E. y q u e  van  d irec ta ­
m en te  ligados con las n a rra ­
c io n e s  c o rta s  d e  q u e  se 
com pone. Así, uno se ex­
plica el m otivo del libro, 
qu izá  sea de agradecim ien to  
a su p ad re , eso nad ie  lo 
p one  en d u d a , pero  p a rticu ­
larm en te  creo  q u e  M ichael 
E nde ha u tilizad o  esos cua­
dros p a ternos p a ra  d esa rro ­
llar una serie  d e  historias 
q u e  no le p e rtenecen . Si ge­
nera lm en te  los d ibu jos o 
p in tu ras q u e  se rep ro d u cen  
en los lib ros son o están  al 
servicio, pa ra  ap o stilla r lo 
escrito p o r el a u to r, en  este 
caso es al co n trario , pues el 
texto sólo sirve pa ra  p resen ­
tarnos el co n ten id o  de  los 
cuadros de  E dgar E nde, con 
lo cuál la idea orig ina l de 
cada re la to  no es p ro p ia  del 
escritor.

Parece ser q u e  M ichael 
q u iere  verse re fle jado  en la 
estela de  los sueños de  su 
p ad re , y no  se le o cu rre  o tra 
cosa q u e  sub irse  a  un es­
pejo. La h isto ria  no  está en 
su b ir sino  en atravesarlo , 
¿verdad , Alicia?

El estadio de 
Wimbledon

D aniele del Giudice 
Ed. Anagrama 
138 págs. 820 ptas.

D e nuevo p resen tam os 
un lib ro  d e  un a u to r en cu a ­
d rad o  en lo q u e  se h a  dado  
en llam ar el «boom » lite ra ­
rio ita liano . S inceram ente  
c o n t in ú o  c r e y e n d o  q u e  
d etrás d e  todo  ello están  las 
ed ito riales y sus in tereses 
e c o n ó m ic o s .  ¿ Q u é  n a d a  
m ejo r q u e  d esa rro lla r una 
am plia  pub lic id ad  con  los 
escritores «jóvenes» ita lia­
nos pa ra  luego in troducir 
sistem áticam ente  sus obras? 
Lo q u e  se ob tiene  es abrir 
un m ercad o  n u ev o  y bas­
tan tes ganancias. La p re­
gu n ta  a p lan tea r es: ¿por 
q u é  n o  se hace lo m ism o 
con los au to res noveles del 
E stado  español?, al parecer 
esto no  es vendib le  y pocas 
em presas se d ed icarán  a 
ello, a u n q u e  aleguen  que 
todas poseen  u n a  sección 
p a ra  la publicación  d e  estos. 
Pero lo c ie rto  es q u e  s iem ­
pre  consigue la ed ic ión  de 
u n a  ob ra  a través de algún 
prem io. Si n o  se avala  con 
la ob tenc ión  d e  a lguno  de 
esos g a la rd o n e s  n o  hay  
n a d a  que hacer. Así pues, 
es co m p rensib le  la postu ra  
de  ciertos escritores m a d u ­
ros p a ra  con los jóvenes 
co nsiderando  q u e  estos sólo 
escriben pa ra  los ju rad o s . 
D esde luego, la lite ra tu ra  
no es eso y  el hecho  d e  es­
crib ir no  consiste en  sen ­
tarse en u n a  m esa y con
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una p lum a y u n a  ho ja  en 
blanco co m en zar a c o n ta r 
una h istoria  m ejo r o  peor 
hilvanada. El tiem po  nos li­
brará de  u n a  serie  de escri­
tores q u e  ah o ra  se confían  
con el éxito  y sólo a lgunos 
q u edarán  en  lo q u e  es lite ­
ra tu ra  (ya  sa b e m o s  q u e  
cada un o  tiene  su p ro p ia  
concepción del té rm in o  y 
siempre d istin ta  a la del 
otro), pero  esto no  q u ie re  
decir q u e  h a  d e  h a b e r  una 
serie de escritores e n d io sa ­
dos a los q u e  todos ten g a ­
mos q u e  v enerar; no, lo que 
quiero d ecir con lo d o  esto 
es que la lite ra tu ra  en  g ene­
ral se a lim en tará  con los au ­
tores p reo cupados p o r ella, 
y a la lite ra tu ra  en  p a rticu ­
lar (de  cada  uno) se for­
m ará con aquellos escritos 
que nos gusten  y lengan  
algo q u e  decir en  nuestra  
form a d e  pensar, de  vivir, 
de  esetar, d e  com unicarnos, 
etc... Por eso no  es g ra tu ita  
la a firm ación  d e  q u e  se leen 
una serie de  libros cuyos 
a u to re s  e s tá n  c o n s ta n te ­
m ente siendo  p resen tados 
por los m edios d e  com u n i­
cación, y m uy pocos posee­
rán en sus casas ob ras de  
n o v e lis ta s ,  n o  d ig o  y a  
poetas, del sig lo  XIX. o 
p r in c ip io s  d e l X X , p o r  
poner a lg u n a  fecha.

Al leer este lib ro , «El es­
tadio de W im b led o n » . la 
p rim era sensación  fue  un 
pensam ien to : «qué  fácil es 
el escribir, q u é  fácil es para  
algunos el hecho  d e  escri­
bir». Esto no q u ie re  decir 
que a D an iele  D el G iudice 
no le haya co stad o  un gran 
esfuerzo el realiza r la no ­
v e la , n o , s in o  lo d o  lo 
contrario , el ser capaz  de 
n a rrar una h isto ria  y , a la 
vez, com o resu ltad o  de ello, 
in tenta v a ria r las c o o rd en a ­
das d e  las co rrien tes  en lo 
que se refiere a las form as 
literarias, no se en cu en tra  al 
alcance d e  todos. Pero tam ­
poco significa q u e  el au to r 
haga fácil lo  difícil, com o 
pudiera ser el ro m p er los 
m o ld e s  d e  la  n a r r a t iv a  
con tem poránea.

Es algo b as tan te  m ás sen­
cillo. E sta o b ra  surge com o 
si se tratase  de  la b ú squeda  
de la significación  de la lite­
ra tu ra  p o r p a rte  del au tor, 
an te la a tracc ión  q u e  ejerce 
en él u n a  figura  del m undo  
intelectual i ta lia n o  m uerto  
hace ya  varios años: R o­
berto Bazlen. El au to r se

p reg u n ta  cóm o es posible 
q u e  este h o m b re  v inculado 
e in te resad o  en  im portan tes 
e sc rito re s , c o m o  P ro u sl. 
K afka, F reu d  y Ju n g . etc... 
q u e  lodo  lo q u e  le ro deaba  
em an ab a  la a tracc ió n  hacia 
la lite ra tu ra , n u n ca  fuera 
capaz de ecrib ir p a ra  p u b li­
car. C on esta p rem isa  Del 
G iu d ice  pa rte  hacia  esa in­
vestigación, se ace rca rá  a 
los viejos am igos, a perso­
nas cercanas al p ro tagon ista  
pa ra  conocer la respuesta. 
Su p r im e r a  e ta p a  se rá  
T rieste , en  d o n d e  se desa­
rro lla rá  la g ran  p a rte  d e  la 
novela, después v ia ja rá  a 
L ondres pa ra  co nocer la an ­
tigua c o m p añ era  del perso­
naje y, u n a  vez cu m p lid a  su 
labor de  estud io , se da rá  
cuen ta  q u e  lo m enos im p o r­
tan te  será  lo q u e  en  un 
princip io  le m otivó  el reali­
za rlo . C o n  e ste  p la n te a ­
m ien to  el a u to r irá d e sa rro ­
l l a n d o  u n a  s e r i e  d e  
p en sam ien tos sob re  cóm o 
ha de  realizarse  el hech o  de 
escribir, el p o rq u é  el m ied o  
o el vértigo  q u e  presen ta  el 
com ienzo  de toda narrac ió n  
o  la im po tencia  p a ra  p o d e r 
d esa rro llar la escritu ra. Esto 
es lo q u e  hace q u e  el p ro ta ­
gonista, R o b erto  Bazlen, se 
d ed ique  a in tro d u c ir en I ta ­
lia a au to re s de o tros países 
y q u e  se in teresase p o r la li­
te ra tu ra  de  su país, en el 
a m o r  y la c o m p re n s ió n  
hacia el hecho  de escribir, 
lo q u e  ju stific a  su p ropia  
im p o te n c ia  co m o  a u to r , 
po rq u e , com o se d ice en el 
lib ro  «la lite ra tu ra  no  nece­
sita au to res m ediocres, ya 
hay dem asiados» .

A pesar q ,ue  la tem ática  
del lib ro  resu lta  in te resan te , 
sin  em bargo , el estilo  o  la 
fo rm a con q u e  D an iele  Del 
G iud ice  ha desa rro llad o  «El 
e stadio  de W im bledon»  no 
se p u ede  co n siderar com o 
m uy orig inal, a p esa r q u e  lo 
p resen ten  com o in n o v ad o r 
al respecto, pues se pasa 
c o n s t a n t e m e n t e  d e s c r i ­
b iendo  todo  lo q u e  le rodea, 
desde los ob jetos, los a m ­
bientes, las p ersonas, las 
form as, etc... es un co n tin u o  
p resen ta r descripc iones pa ra  
d e fin ir todas las situaciones 
q u e  se p resen tan  y, después, 
va in te rca lan d o  ideas o p en ­
sam ien tos igu a lm en te  d es­
critas, pero  esta vez re fe ri­
das a las cuestiones que 
m otivan el hech o  de q u e  
este lib ro  se h aya  escrito.

Al final uno se d a  cuen ta, 
tam bién  le o cu rrió  al au tor, 
de q u e  tan ta  investigación , 
tan to  estud io  a lre d e d o r  de 
la in qu ie tud  lite raria , acaba 
n e g á n d o se  p o r  sí m ism a  
p a r a  d a r  f r u t o  a u n a  
conclusión  d iferen te  a la 
q u e  p rim eram en te  se p e n ­
saba.

peanas para  /// //*
ta n »  a& ùu/ià

Poemas para 
vivir

Teresa Aldamiz 

Editorial Txalaparta

T eresa  A ladam iz, com a- 
p añ era  en la v ida y en  la 
luch a , d e  San ti B rouard , 
p r e s i d e n t e  d e  H A S I  y 
m ie m b ro  de la M esa N acio ­
nal de  H .B. m u erto  p o r  los 
G A L  en n o v ie m b r e  de 
1984, nos d escu b re  en  la 
p resen te  o b ra  su pasión  y 
a m o r p o r aq u él g ran  lu ch a ­
dor. D esg rana  T eresa  A ld a ­
m iz, desde  lo m ás p ro fu n d o  
d e  su co razó n , el recuerdo , 
y los m ate ria les  q u e  dejó  
San ti en su cam in o . U na 
v ida  e n tre g ad a  al co m bate  
d ia rio  p o r u n a  E uskal H e- 
rria , en  p az  y ju s tic ia , sin 
tra ic iones, es el esp íritu  que 
esta  gen ia l escrito ra, refleja 
no  sin  d o lo r en  sus poem as.

N o es p u ra  m etafísica  lo 
q u e  nos tran sm ite  T eresa  
c u a n d o  nos describe  a su 
c o m p añ ero , to d as esas a n ­
gustias c o m p artid a s , el sen ­
tim ien to  de  la au sen cia . «Tu 
v ida, m u erte  n u estra  se ha 
tro n c a d o /E n  tu presencia  
in v ic ta  y p e r m a n e n te » .  
Versos pa ra  re flex io n ar y 
co m p artir  el su frim ien to , la 
rea lid ad  y la m ate ria  que 
perm anecen .

«Puede decirse  —dice Z e- 
laie ta  en el p ró lo g o — que,

en  térm inos generales, es 
una creación llana , m uy ex ­
presiva q u e  b ro ta  con carác ­
ter catártico  del a lm a  lasti­
m ada  de T ere».

T eresa  A ldam iz  cu en ta  la 
t r a g e d ia  y la  f e l ic id a d  
c o m p artid a  ju n to  a Santi 
B rouard , en  u n a  prim era  
parte : el exilio, la h u ida, «el 
c h a s q u id o  d e l a sc en so r»  
que desc iende  a su co m p a­
ñero  y q u e  lo a p a r ta  de  ella 
po r unos instan tes.

Sin em b arg o , la m uerte  
de Santi, in sp iran  a T eresa  
la m a y o r  p a r te  d e  lo s 
p oem as q u e  se recogen en 
su obra . A p a rtir  d e  u n a  se­
p arac ión  q u e  no  es tal, p o r­
qu e  el co m p a ñ ero  vive en 
ella y en el pueb lo , Teresa 
A ldam iz  re la ta  los días, los 
m eses, q u e  se suced ieron  a 
la traged ia .

Un son e to  d e  A lfonso 
Sastre c ie rra  la o b ra . Los 
P oem as para vivir de T eresa 
A ldam iz, efec tivam en te , son 
pa ra  a co m p añ a rn o s  siem ­
pre. Son la trag ed ia  y la his­
toria  d e  E uskal H erria  y en 
ellos p o d rem o s refug iarnos 
siem pre. E incluso  cuan d o  
la so m b ra  de S an ti, m ate ­
ria lm en te  invicta, el d ía  de  
la victoria  em erja  del c a ­
m ino.

T eresa  A ldam iz  nació  en 
M anila. Sus p ad res, n a tu ra ­
les de  Ib a rra n g e lu a  (Biz- 
kaia), siem pre qu isie ro n  que 
su h ija  regresara  a E uskal 
H erria . Al com ienzo  de los 
años 50, T eresa  se en red ó  
en sus raíces. A llí m uy cerca 
del p u eb lo  de sus padres, en 
L ekeitio , conocería  a Santi. 
D os años d espués se casa ­
ron y los d os ju n to s  se re en ­
co n tra ro n  p a ra  s iem pre  con 
sus ideales.

T e re sa  A ld a m iz , l ic e n ­
ciada en  F ilosofía  y L etras 
y Periodism o, hace largo 
tiem po q u e  e lig ió  la poesía  
com o fo rm a d e  ex p resa r sus 
sen tim ien tos. R ap so d a  de 
un proceso d e te rm in a n te  de 
Euskal H erria , sus versos 
están  s iem pre  presen tes en 
lo co tid iano  d e  la lucha, en 
el d ra m a  vasco. Versos d e ­
d icados a A rg a la , a Pakito  
A rria ran ... d e fin en  sus sen ti­
m ien tos m ateria lizados pa ra  
s ie m p re  ju n to  a lo s de  
S a n t i ,  s u  i n s e p a r a b l e  
co m p añ ero , en la v ida y en 
la lucha.
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AEK agon iza  para es te  verano casi cuarenta  
cu rsillos de euskara

PUNTO Y BROMA

Esteban Arrikild*  
en la

Leningrado 
(Con p e rd ó O

Arrillaga, aunque tuvo 
Hua^^gran actuación, no pudo 
su p e ra r la  d if ic u lta d  ríe fm 
g r u p o  d o n d e  f i g u rab an

mo v

Mucho cursillo para un 
moribundo

Seguro q u e  el p asad o  sábado  a m ás de un ikasle o ira- 
kasle de  A E K  se le ag rió  el desayuno  al leer en «Egin» el 
titu la r  q u e  rep roducim os. U n am igo  nos ha co n tad o  que, 
n ad a  m ás ver lo de  «A EK  agoniza» pensó «¡Y a está, se 
h an  q u e d ad o  sin  un  pu to  d u ro» . C laro  que el con tex to  de 
la frase co n trad ec ía  lo de  la agonía , ya q u e  cu aren ta  cursi­
llos son m ucho cursillo  pa ra  q u e  lo o rgan ice  un m ori­
b u n d o . A fo rtu n ad am en te  la cosa era q u e  A EK  organ izaba, 
no q u e  agon izaba . Lo sen tim os p o r los que se llevaron  un 
aleg rón  al leer el titu lar. A E K  tiene cuerda  para  ralo.

' 'L 4  LLAMADA DE JE S U W W ' 
IZCÑEkO TALDeAk, non,
l'JtSVKfíISW/IBH deiaY..

AL SOKIAR l a  ULTIMA SEÑAL SE 
INICIARA L A  »UtLOA D E  PILOTOS - • 
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H A R PID ETZA  T X A R TELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .......................................................................................................................
N O M BRE

L A N B ID E A ............................................................................................T e lf..............
PROFESION Teif

K A L E A ................................................................................. Za.................... Bizitza
Calle N ° P jso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA .....................
PO BLACIO N PROVINCIA

J U rtebeteko harpidetza nahi du t aldam eneko tarifa ren  arabera
Desea una suscripción anual según ta rifa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SO IL-SOILIK
DOS U N IC AS FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón a d ju n to  a: ORAIN S A (PUNTO Y HORA)

2 ’ \̂ \ ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  posta l a: ORAIN  S.A (PUNTO Y HORA)

1397 A parta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  de Correos 1397 . Te lf.: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas:

A n u a l  S e m e s tr a l

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
A m érica 1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
O ceanía, Corea
y Japón 1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O RAIN S .A . (PUNTO Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  13 97. T e lf : 55 47  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL




